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¿Sabes en que se parece el alcohol, la obsesión y el amor? En que te intoxican, te hacen perder el control y, a veces, no, a veces no, siempre pierdes tu dignidad o por lo menos eso me paso a mí en tantas continuas ocasiones que ya no puedo ni contar con los dedos de mis manos y pies. Lamentablemente para los enamorados y en el juego del amor quien ama más es el que siempre está en desventaja. Peor en mi caso ya que soy la única innegablemente enamorada aquí.




Pero se los confirmo: no hay nada más estúpido que amar a alguien absurdamente. Amar a alguien como él es cansado y duele, pero no es algo que pueda parar. Todo el mundo sabe que no hay un buen final para un amor no correspondido, yo oigo pero no escucho. No les miento, intenté deshacerme de este amor y tirarlo lejos pero como un boomerang venía de vuelta, regresaba justo ahí de donde nunca se había marchado: mi corazón.



Justin O’Pierce… él realmente se burló y rompió mi corazón en frente de todo el mundo. Si, el puede ser la persona más lista después de Einstein pero eso no significa que tenga un buen corazón.



¿Y que puede ser peor que ser humillada públicamente por Justin Van O’Pierce?



Vivir con él
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Prólogo




Sabias palabras de Jace Wayland




 



















Los valientes hablan de frente, los cobardes manifestamos nuestros sentimientos escribiendo cartas bajo nombres anónimos.



Mi nombre es Maggi, sip, si tienen la oportunidad de revisar mi acta de nacimiento se darán cuenta que le falto agregar la “e” a mi nombre. Me pusieron así por honor a la marca de una salsa llamada “Maggi” (la favorita de mi padre). ¿Qué puedo decir sobre mí? Nací de algo de una sola noche, en pocas palabras; de una aventura. Mi madre era americana y mi padre francés (pero ha vivido toda su vida en Inglaterra, así que es tan Francés como un granjero de Kansas). La chica de verano y él chico que deseaba conocer el mundo no querían un bebé, pero lo tuvieron. No estaba en sus planes. Cuando era un pequeño feto, se podría decir que mi madre vio las posibles oportunidades de abortarme por lo que soy  una  sobreviviente desde antes de nacer. Luego de nacer en un estacionamiento ¯sin luz¯ la joven Caroline me abandonó en los brazos de su nueva mejor amiga que conoció en aquella fiesta de barril. Entregar una carriola fosforescente con una nota adentro y un bebé era el encargo que mi madre le había dado a esa mujer. El envío fue recibido por mi padre. Como todo buen padre la primera idea que cruzó por su mente fue devolverme, pero no  tenía  el poder para hacerlo y cuando me refiero a “poder” no quiero decir que no tenía  la intención  o  el  valor para hacerlo,  por supuesto  que no,  lo que detenía a ese hombre eran dos cosas: no contaba con el efectivo y dirección de mami Caroline.



Mis abuelos se negaron a hacerse cargo de las responsabilidades  de mi padre y lo corrieron de la casa. Seeh, el apoyo no fue mucho.  La condición desesperada de Jake lo obligo a llamar a la pecosa maestra británica que había pasado 5 años de su vida en la cárcel por mantener una relación con su alumno, un menor de edad (ese es mi papi).



¿Han oído hablar del amor irracionalmente estúpido y verdadero? Pues si existe, un claro ejemplo era la profesora Tory. Quien recibió a mi padre en su departamento en Inglaterra. Después de una boda desesperada para obtener la residencia, mi papá y Tory se casaron. Las cosas no  han cambiado mucho hasta ahora… Aún vivo en ese departamento y aun somos una familia de tres debido a que Tory es estéril —a pesar que son conscientes de eso actúan como una pareja trabajando en eso, les encanta intentarlo, eso apesta, si, lo sé¯.  Como sea, creo que me salí un poco del tema.



Hablaba de las cartas de amor ¿no es así? El motivo de mi primera carta de amor es: Justin… Él no era el chico más popular de la escuela, ese era Chuck Styles. Ni el segundo, Liam Grey ocupaba ese lugar. No es el chico malo de la escuela, Mccann lo era, tampoco el nuevo de intercambio, no era el capitán del equipo de fútbol americano, ni novio de la Barbie que es capitana del equipo de porristas, no era el que vende drogas en los pasillos, no, él era Justin Van O’Pierce el único (entre toda esta bola de fracasados con más problemas que los personajes de todas las temporadas de Skins) con un posible futuro prometedor. Estaba loca  por  él, en  serio,  loca (tengo un altar de él en el sótano donde nadie ¯excepto yo¯ entra por miedo a que aparezca algo, ja, es broma).



Mis pocas amigas pensaban que al principio solo era admiración, yo también lo llegue a creer. Pero no era eso, estaba enamorada de él y como dijera el personaje de este libro: no estoy en el negocio de negarme el simple placer de decir escribir cosas verdaderas (como soy una mierda de escritora, estoy leyendo para inspirarme con las frases de algunos autores).



Busco entre la estantería de Tory otras opciones para terminar de escribir mi carta. Jesús, hay tantos libros. Tory es una amante de las historias amor, le gusta leer cualquier género y cualquier cosa, pero sé que se va más por los romances como cualquier chica. Cambio la música, lo siento Skrillex, pero no estás contribuyendo mucho con mi desempeño. Taylor Swift, si, ella es una buena fuente de inspiración. Coloco un poco más de café en mi taza y cambio de canales hasta encontrar algo bueno. Cliché, cliché, porno y cliché. Maldita telebasura. La puerta de la habitación de mi papá se abre y Tory aparece con sus pantuflas de conejo y su nariz roja por el resfriado que atrapo en el trabajo.



—Dulce Maggi ¿Qué —estornuda—, haces ¯sigue estornudando¯, aquí? —su mucosidad me saluda, hola.



—Seguí tu consejo de ayer, le escribo una carta a Justin. Tome algunos de tus libros, creo que desordene tus separadores y páginas con las esquinas dobladas, lo siento. Pero él es europeo, está en el cuadro de honor y por lo tanto es más culto que yo.



—No te preocupes —dice con una sonrisa sentándose en el borde de la cama—. Tengo que ser parte de esto ¿cuánto llevas?



—Una miseria. Solo tengo “No hay modo de fingir, Justin. Te amo y, te amare hasta que muera, y si hay una vida después de esta, te amare también entonces. Llámame Maggi (sin una e). Lo digo en serio.  Llámame.” Y pienso agregarle algo al estilo Carly Rae Jepsen con “Hey, I just met you and this is crazy but here’s my number. So call me, maybe”.



—¿Es en serio? ¿Combinaste HushHush con Cazadores de sombras?



—¿Qué querías que hiciera? ¿Tomar frases de obras de Sor Juana Inés de la Cruz o de los discursos de Hitler? Aunque eso me haría ver intelectual. Pero en fin. La creatividad no es lo mío, en absoluto. Pero ese Jace Wayland sí que sabe decir las palabras adecuadas.



—Él es perfecto —suspira Tory alzando los ojos al cielo—. Deberías leer la saga, en serio es excelente. Te culturalizarías un poco. Además si empezaras a ser una lectora real yo te metería a los foros y fandoms, si te volví mi hija bien podría volverte mi pequeña fangirl y no sé, tal vez llegaras al nivel de escribir fan—fiction y oh, si alguien te descubre. Quien sabe podrías llegar a ser más famosa que la James.



—Tory, eres la cuarentona más rara y adorable del mundo. Pero cállate, dime más frases de este hermosa persona para guiarme en mi carta — suplico poniendo mis manos en oración.



—¿Amar es destruir y ser amado es ser destruido? Oh mi pobre Simon — maldita sea, no llegaremos a ningún lado.



—Creo que ya has ayudado en desperdiciar mi tiempo, vete.



—Maggi, es una carta, se supone que escribas lo que sientas. No de lo que otros personajes sienten. Oh ¿Por qué son ficticios? ¯ahí vamos de nuevo.



Bostezo, oh eso no es bueno, debo terminar esa carta antes de quedarme dormida.



—Tory, largo —murmuro resignada tomando algunos de sus Box set.



—Esta es la habitación de Jake y mía, la intrusa es otra —me apunta con el dedo juguetonamente.



—Bien, me voy yo —me estiro como un felino y encamino mis pies a la puerta.



—Suerte con tu carta y se original. Si tu musa es Justin no tienes por qué registrar entre mis tesoros para aspirarte a escribir una cuartilla.



—Bien pero buscare en internet formas de confesarte sin utilizar cartas sino termino mi mensaje.



—De acuerdo. Te quiero, cariño. Papá no llegara hasta mañana así que si quieres compañía la puerta estará entre abierta —me ofrece. A pesar de los años, sigue tratándome como una niña.



—Lo sé. Y ya no soy un bebé para seguir escabulléndome cuando me das esas pequeñas oportunidades de unirme a tu cama, pero lo tendré  en cuenta.



Y puse manos a la obra. No sabía cómo empezar y menos como terminar pero hice mi mejor intento. Las palabras no pudieron tocar lo que estaba en mi corazón pero trate de explicarlo y no sonar como psicópata. Mis manos parecían no avanzar (llegue a pensar que no me sabía todo el abecedario) y mi letra parecía en empeñarse en salir más horrible y poco entendible de lo normal. No sé si escribí en árabe o jeroglíficos egipcios. Hasta la caligrafía de un cavernícola en roca o paredes se veía mejor que esta carta. Pero sea lo que sea, lo hice. Una buena sesión de tiempo de calidad con mis audífonos, ojeras, kilos de chocolate y un cesto de basura llena de bolitas de papel, joder, no soy nada ecológica pero la carta estaba lista para ser leída por esos ojos ambarinos.




 









 




La alarma sonó a los pocos minutos. Me bañe los más  higiénicamente posible y me cambie. Jeans, camisa con mangas, un poco de todos los pocos productos Mac de mi vitrina por casi toda mi cara y una gorra de beisbol en mi cabeza. Lista.  Revise mi horario y pase por mi tocador con mi carta en el corazón y la rocié de mi perfume ¿cursi y estúpido? Ahora me importa un mierda. No comí por ansiedad y nervios.  La  gastritis volvería pero ¿y eso qué? Existía la posibilidad de un futuro perfecto con Justin ¡Ya no tendría que preocuparme por la solicitudes de universidad rechazadas! Tome un taxi y llegue antes a la escuela que todos. Pase por los pasillos hasta llegar al casillero de Justin. Todo paso en cuestión de segundos cuando me di cuenta el sobre estaba metido en el locker. La primera hora paso junto con la segunda y tercera. El timbre sonó anunciando el recreo. Me ubique en unos de los asientos de la cafetería con mis amigas Acacia y Adriana. Una era asiática y la otra argentina. De alguna extraña manera nos complementábamos.



—¿De verdad le entregaste la carta? —los sospechosos ojos de Acacia me miran.



—Uh-hu. Por algo me desvele, Acacia.



—¿Y si no lo lee? —la optimista Adriana habla.



—¿Y si lo hace?



Y cuando les cuento lo que hice solo piensan en una cosa: que era estúpida. No las culpo, no era una persona con ideas muy inteligentes.



—Maldita sea —suelta Acacia tirando más aderezo de lo que le indico el nutriólogo a su ensalada que tiene más crotones que lechuga.



—¿Qué?—mi corazón empieza a saltar desesperadamente.



—Alerta, cabello castaño y libro cubriendo su rostro —paso mis manos a través de mi largo y rubio cabello hasta que yace suave y perfectamente recto bajando por mi espalda. Y me miro con el reflejo de mi celular. Dios mío, soy patética.



—Santa mier…—quiero gritar más que Jesús crucificado. Lo juro.



—Cállate, Maggi. Tu civilización —me  recuerda Adriana tapándome  la boca. Deseo en ese momento que su mano tuviera uno de esos paños que te ponen en la boca cuando te secuestran. Dios, huele a ajo.



—¿Viene para acá? —no podía ni morder mis uñas.



—Está cerca —mi corazón rebotaba tanto que creí que se saldría por mi garganta. Miles de cosas estúpidas pasan por mi mente.



—Maldición ¿me depile hoy? ¿Lave mi pelo o mis dientes?



Estaba tan sorda por el silencio. Cinco minutos después nada. ¿Cuáles son los ejercicios para relajación? ¿Puja y respira? Eso es  para  parto  ¿no? Inhalo y respiro.



—Que mierda. Se fue —anuncia Adriana con una mueca dándome esas palmaditas de consolación que solo ella sabe dar.



—Oh —quiero parecer no decepcionada pero me  siento  peor que todas esas fanáticas que esperaban a sus ídolos en aeropuertos para conocerlo y no, no pasa. Malditas expectativas. Las lágrimas quieren bajar de mi rostro. No llores, no llores, no llores. Oh no, voy a llorar.



—Hey Justin ¯aquel grito sale como plegaria de la boca de Acacia. El nombre Justin resuena en toda la cafetería.



—Oh Justin —eso suena muy sucio, en serio—. Justin, Justin, Justin.



¡Maggi está aquí! La chica de la carta. Tu admirad… Solo por favor que no complete la frase. Me tapo con las manos el rostro. No oigo más, Dios existe. Los pasos de unas zapatillas hacen eco en las escaleras que daban paso a la cafetería. ¿Será?



—¿Tú eres Maggi? ¯esa voz. La forma en que su voz envuelve mi ridículo y absurdo nombre me hace desear que la única palabra en su vocabulario sea Maggi, para ti Maggi, Maggi para todos—. ¿Tú escribiste esto? — pregunta sosteniendo en alto mi carta... Creo que me pase de perfume al perfumarla, se ve toda mojada, Jesucristo, ni eso puedo hacer bien.



Sus labios se levantan en las esquinas formando una pequeña sonrisa ¿Me regaló una sonrisa? ¿Sigo respirando? Lo único inteligente que puedo hacer es asentir con la cabeza. Saca de su bolsillo un sobre y me lo tiende. Mi cabeza tintinea.



—¿La respondiste? —digo sujetándola. La leyó, el leyó mis palabras. La sangre se drena en mis mejillas y juro que la felicidad  no  cabe en  mi rostro.



Tenemos público viendo la escena y todo es perfecto. ¿Esto era un sueño dentro de otro sueño?



—Hablas, al parecer. Encantador.



Desdoblo la carta y el color deja mi rostro. Mi carta esta corregida con marcador rojo remarcando los errores de ortografía. Parecía un examen. Hasta estaba calificado con un “-F” y con notas de observación al final de la hoja.



—Tienes claros síntomas de padecer dislexia, y ten —dice dándome un pequeño libro—, es tuyo ahora. Es un libro de ortografía de primer grado. Se lo tome a mi hermano menor de 6 años pero a él no le será tan útil como a ti. Adentro encontraras las direcciones de algunos centros y grupos de ayuda donde se especializan con este tipo de patologías con programas para casos como es el tuyo.



—¿Esto es una broma? —pregunto mirando los planos perfectamente esculpidos de su cara. Me siento indigna de mirarlo.



—No —siento mis lágrimas resucitar. La sonrisa sombría llega a sus ojos y me da la espalda—. Odio a las chicas estúpidas —agrega lo suficientemente alto para recibir el mensaje.



Luego nada, solo risas que llenaron y demolieron más allá de las paredes. A lo lejos Justin parecía la clase de chico que no rompería la hoja de un libro, pero si podía rompería tu corazón. Eso había aprendido hoy y que tal vez Jace Wayland no estaba tan equivocado respecto a su teoría de: amar es destruir y ser amado es ser destruido. Justin Van O’Pierce, me había destruido.
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Capítulo uno




Estúpida.



 




















—No quiero ir a clase —me quejo agarrando las sábanas y colocándola encima de mi cabeza—. Tengo que confesarte Tory, soy anoréxica, si, me odio y todo eso, creo que deberías llevarme a un lugar de esos donde las personas locas hablan de sus problemas y no volver al colegio.



—Dios Maggi, comes más que tu padre y yo juntos, sabes que eres hermosa y estoy segura que no quieres ir a rehabilitación —gruñe amistosamente.



—Si quiero —me quejo—, tal vez sí coma... Pero bueno, creo que tengo anorexia mental, en mi mente ayuno y todo eso.



—Está bien, iremos a rehabilitación, donde te inyectan mínimo diez veces al día y...



—Vale ya, iré a bañarme —gruño de mal humor y espero a que Tory salga de mi habitación.



Cuando salgo ya del baño aún tengo unas enormes ojeras marcadas, aunque me haga una chica fuerte, dolió y las estúpidas lágrimas salieron de mis ojos sin mi permiso. Hoy llega papá de viaje y tengo que sonreír y pretender que todo está bien, cuando en realidad mi corazón esta partidos en pedazos perfectamente triangulares por culpa de un chico que es racista.



Vale, tal vez no lo sea, pero él no podía tratarme así sólo porque no estoy en el grupo dorado, que es el círculo de personas con las mejores notas del instituto. Soy lista a mi manera, puedo distinguir un helado Ben & Jerry de cualquier otro, eso no lo hace cualquiera ¿saben?



Además, yo tengo algo que él no y es... Y es... ¡Agh! Tendría que buscar esa cosa que tengo yo que no tenga él.



Otro punto más para mi lista de cosas que hacer antes de morir.



Como dice Tory, la ropa puede expresar tus sentimientos así que agarro un chándal gris (como mi ahora alma) y una capucha a juego. Ni si quiera me pongo camisa debajo, no me quitare la capucha en ningún momento. Parezco Britney Spears en su peor momento.



Con el cabello en una coleta y con la capucha tapando mi rostro salgo de mi habitación. Tory está leyendo el Time y yo solo agarro un poco de jugo, pan tostado, una manzana, un poco de huevo, y le  robo sin  que se  dé cuenta un trozo de su panqueque.



Bien, tal vez no me vea como una anoréxica.



Tory sigue leyendo y yo como metiendo todo lo que pueda en mi boca, cuando acabo todo digo un adiós y salgo.



De camino al instituto tengo que usar el metro dos veces para llegar, el lugar no me es muy cerca y papá, quien acostumbra llevarme como ya saben no está.



Tory no maneja desde que compró un auto y al primer día lo chocó, no una vez, ni dos, sino tres veces. Y yo no manejo porque no he pasado mi prueba de conducir. La vida apesta.



Cuando llego, trato de pasar desapercibida pero creo que el usar la ropa de una mujer cuarentona y con diez gatos solo hace el efecto contrario. Todos hablan de cómo me humillaron ayer. Perfecto.



Ethan está en la entrada mirándome inexpresivo. Oh Dios, ¿cómo pude olvidarme de Ethan?



Ethan ha sido mi mejor amigo desde que peleamos por la última libreta de Thor. Él no estudia aquí, el estudia en el colegio más caro de Inglaterra, tiene más dinero que la mitad del colegio junto.



—¿Puedes explicarme por que te vistes como sí hoy fuera un día de examen? Oh espera, ¿Es un día de examen? Prometiste que me dirías para ayudarte —esa es su manera de saludarme.



—No Ethan, lo siento. Ayer no fue un buen día y hoy no me siento bien.



—¿Tienes gripe? —pregunta mientras pasa un brazo por mis hombros, me atrae a él y me da un beso en la coronilla de la cabeza—. ¿Quieres que te compre medicamento, agua, algo? Tal vez debería llevarte a casa.



—Estoy bien Ethan, no te molestes, es sólo...



Una chica de como dos metros se para justo en frente de nosotros y le lanza una mirada lasciva a Ethan. Viro los ojos, es típico. Luego me lanza una mirada no muy simpática a mí. Hola a ti también, zorra. Luego por sus ojos pasa un brillo de reconocimiento.



—Oye, ¿No eres tú la chica que se le declaró a Justin Van O’Pierce ayer? —el tono de burla nunca desaparece de su voz.



—¿¡Qué tu que!? —grita sorprendido Ethan haciendo que me sobresalte y me aleje de él.



—Oh si —la chica de dos metros se adelanta a hablar—, y lo peor de todo es que él la rechazo.



—¿¡Qué el hijo de puta que!? —vuelve a gritar aún más alto.



—Y si mis fuentes no se equivocan, también la llamo estúpida.



—¿¡Qué él hizo...



—Ya Ethan, entendimos, estas sorprendido, no da gracia que digas a cada rato lo mismo —interrumpo lanzándole una mirada asesina a la chismosa jirafa, pero sintiéndome en el fondo triste y desconsolada.



—Lo voy a matar es que ¿cómo demonios se atreve? —comienza a caminar ignorando a  la  chismosa  jirafa, yo lo comienzo a  seguir—.  Tú que eres perfecta, dulce, graciosa. ¡Ese hijo de puta! No te merece Maggi —se para de golpe y da media vuelta causando que choque con  su fornido pecho  y agarra mis hombros—, eres única, no puedo creer que te rechazara y te llamara estúpida —gracias Ethan por recordármelo, si esta es tu manera de hacerme sentir mejor, te aviso que no está funcionando—, eres... Eres Maggi, Maggi —no se sí tomármelo como un halago o un insulto—. Tú mereces a alguien como...



—¡Maggi, Maggi! —escucho los gritos de Acacia interrumpir a Ethan, quien gruñe por lo bajo—. ¡Oh. Aquí estas! Te estábamos buscando, hoy iremos con los chicos de último año al colegio de Francés de... Oh, hola Ethan.



Acacia lo dice como si nada. Ella de verdad está dolida. Cuando teníamos 14 años, Acacia estaba colada por Ethan hasta llego a confesarle su amor y él, bueno le dijo que las chicas como ella no le van.



—Está bien, Ethan, hablamos luego y gracias —supongo, agrego para mi misma—, me hiciste sentirme mejor —más o menos, vuelvo a agregar.



Acacia agarra mi brazo y me lleva arrastras dejando a un Ethan muy desconcertado mirándonos, le envío una mirada apenada, él solo suspira.



—A veces eres tan mala con Ethan —le recrimino a Acacia, ella bufa y me agarra con más fuerza el brazo—. Ouch —me quejo. Puedo sentir  su sonrisa de satisfacción.



Llegamos a la formación y nos colocamos con los chicos de penúltimo año. Desde dónde estoy puedo ver a Justin. Él esta serio escuchando a su amigo Ryan hablar y no se da cuenta de las miradas de las chicas en él, o tal vez si, sólo no hace mucho caso, veo a su amigo Ryan dar una rápida mirada en mi dirección y alza sus cejas.



No, no puede ser. Él jamás me ha notado, no lo puede hacer justo ahora que quiero que Justin no sepa  que si quiera respiro. Es  mi imaginación seguro.



Miro de reojo porque quiero asegurarme y me encuentro con la mirada divertida de Ryan y la fría de Justin, clavadas en mí. Y ninguno de los dos se molesta en disimular.



Actúa normal. No. Mejor no actúes como normalmente lo haces, me repito mentalmente. Haz eso que llaman respirar, que por ahora lo olvido. Los brazos. ¿¡Qué hago con ellos!? Entro en pánico. ¿Los pongo rectos? No, me veré tensa y lo menos que quiero parecer es rígida.



Miro de nuevo de reojo y veo a Ryan y a Justin aún mirándome. Creo que estoy transpirando, ¿por qué mierda me puse suéter?



De manera casual pongo una mano en la cadera izquierda y otra en la sien derecha de mi cabeza. Bien, creo que me veo casual.



—Compre agua, espero que hagamos paradas en el camino porque sí no mi vejiga explotara y te aseguro que eso no es muy lindo de ver... ¿Qué pasa?



¿Qué tienes? ¿Estás bien? Estas roja y sudando un montón, ¿y qué pasa con tu pose? ¿Están haciendo un concurso de poses estúpidas?



Adriana habla un montón mientras me mira extrañada. Deshago tan rápido mi pose estúpida (como yo) que podría haberme roto algo y le lanzo una mirada de cállate Adriana a mi mejor amiga.



—Nada, sólo olvídalo —le digo de mala manera y con el rabillo de mi ojo fisgoneo a Justin y su amigo. Ambos me ignoran. Mucho mejor. Demando a mi corazón que no se sienta decepcionado.



—Está bien —dice y con eso terminamos de hablar.



La directora comienza hablar y yo mentalmente coloco en modo mute al mundo y comienzo a tararear una canción de Taylor Swift muy apropiada para lo que siento.



—Iremos en el autobús 1B —dice Acacia. ¿Cuándo apareció? ¿Ya termino de hablar la directora? Wow, ella normalmente dura como cuatro horas hablando.



—¿Uh? —digo confundida. Acacia vira los ojos, sólo agarra mi brazo y comienza a jalarme. Ya que se me estaba quitando el dolor.



Entramos en el autobús y nos sentamos en un asiento de tres. Comenzamos hablar hasta que llegamos a lo que sea que sea esa cosa.



Cuando estamos en el patio de entrada del ahora sé, instinto de francés de intercambio de Europa, nos quedamos parados escuchando como habla la profesora encargada. Bla bla bla bla, un receso para comer un bocadillo.



Un bocadillo, eso quiero.



Voy hasta la mesa donde hay mucha comida francesa asquerosa y sólo opto por agarrar un poco de jugo aparentemente de naranja. Oh Dios, ¿ese caracol se está moviendo o es idea mía?



Una chica pálida y con el cabello rapado de un lado está sentada quejándose y agarrando su estómago. Mi sangre francesa (lo poco que tengo de ella) hace que me preocupe por ella.



—Oh ¿estás bien? —pregunto mirándola con sincera preocupación.



—Creo que comida me ha ¿cómo es que le dicen? ¿caído mal? —dice lentamente con un inglés distorsionado.



—¿Sabes cómo puedo ayudarte? —le pregunto porque no se qué hacer.



—Uh bueno, cuando pregunten por mi solo diles que, uh, ¿ir al baño y no encontrarme bien? —frunce el ceño con preocupación. Niego con la cabeza.



—Claro, ve al baño y espero que te encuentres mejor —le digo con una sonrisa, ella me la devuelve y sale corriendo de ahí.



Los minutos corren y ella aún no ha aparecido. Un señor bajito y con una gran papada se acerca a la mesa con el ceño fruncido. Creo que no está muy contento de estar aquí.



—Señorita ¿Disney? —pregunta el hombre a todas las personas de la mesa. Me quedo extrañada porque ese es mi apellido, ¿me estará llamando a mi?



—¿Busca a Maggi Disney? —intenta aclarar mi duda.



—Eh... —el hombre frunce el ceño y titubea un poco—,  supongo,  ¿es usted? —sin duda alguna se ve asqueado.



—Si señor —digo aun manteniendo una voz cortés cuando en realidad quiero decir Si viejo patata”. No sé porque dije patata pero ahora quiero papas fritas.



—Acompáñeme por favor —pide antes de darse media vuelta y dirigirse a la izquierda, ni siquiera me deja dar un bocado de aire, sumisa lo sigo refunfuñando. ¿Y si es un violador? Mi subconsciente ataca. Tal  vez  su técnica sea hacerse pasar por un viejo amargado para que se sienta dominante. ¿O tal vez quiera secuestrarme y vender mis órganos?



Mis planes de ataque son interrumpidos cuando el señor posible violador y vendedor de órganos en el mercado negro, me apunta las escaleras para ir a la tarima. ¿Esta insinuando que suba? ¿¡Yo!? La idea de ser un vendedor de órganos resulta más atractiva.



—Señorita —dice sarcásticamente—, es hora de dar su introducción en francés —me dice llevándome por el codo hacia el primer escalón,  me resisto.



—¡Pero si yo no sé francés! —gimoteo haciendo ridículos pucheros.



El hombre murmura algo como estúpido humor francés y de un solo tirón me sube saltando los tres escalones que estaban y dando pasitos como bambi cuando comienzo a caminar, hago mi gran entrada.



Santa mierda. Miro a la audiencia que tiene los ojos pegados en mi y con toda naturalidad posible (realmente parezco un robot) me acerco con una mirada que asustaría a niños, ancianos y animales.



La encargada del micrófono me mira con una ceja levantada y luego sonríe a la audiencia aún en silencio, pasa el micrófono y  automáticamente lo agarro.



Hora del show.



—Yo bueno... Soy Maggi, eh... ¿Disney? ¡Si, Disney, eso! ¿Es mi apellido? Y, uh... Bonjour bueno gracias, merci —mi balbuceo incoherente es interrumpido al ser quitado bruscamente de mis manos el micrófono.



Mirando con los ojos abiertos subo mi vista encontrándome con un Justin hablando al público en ¿Alemán, tal vez? ¡Oh, francés! Con toda naturalidad, como si estuviera hablando con su mamá de ir a comprar vídeos juegos.



Aún estupefacta y con mis mejillas como dos manzanas rojas, miro hipnotizada la boca de Justin moverse diciendo con un exquisito acento Francés palabras que desconozco.



El escuchar y ver a Justin hablar inglés es precioso pero verlo hablar francés es exquisito.



El público se para y aplaude, como siempre, los chicos lo miran con admiración y las chicas con los ojos iluminados.



El acepta al  público y luego con una  reverencia se despide, yo lo sigo, cuando ya ha bajado los escalones da media vuelta haciendo que por los escalones que hay de diferencia muestras caras queden, una frente a la otra.



—Estúpida —dice con tono frío, da media vuelta y se marcha. Me deja petrificaba. Él ha roto mi corazón dos veces, en dos días.
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Capítulo dos




La chica esta en llamas y no es precisamente Katniss Everteen.




 



















Luego de esa horrible humillación me quede todo el día callada y sintiendo compasión por mí misma, las miradas de lástimas por parte de mis amigas no ayudaban mucho.



Fui en un taxi hasta el departamento y me encontré con una carta de Tory, donde decía que literalmente ella iba a salir a comprar un lindo vestido, depilarse las piernas y otras cosas para darle una bienvenida papá. Asqueroso.



Agarro un poco de leche con chocolate y voy hasta  mi  habitación para buscar mi sábana e ir a ver películas de Nicholas Sparks y así termina todo mi viernes negro y no hablo del súper día donde todo está bajo de precio.



Cuando despierto en la madrugada del sábado mi estomago gruñe y pide ser alimentado pero me detengo en seco al ver algo.



En la pequeña cómoda donde esta mi celular y audífonos, se encuentra el pequeño libro ridículo que  me  regalo Justin,  junto  con su  carta  adentro.



¿Por qué coño lo tengo aún?











Entonces una idea viene a mi cabeza. No más Justin, nunca más Justin por lo menos en esta vida o año. Él el próximo año ya parte a la universidad y a mi aún me queda un año más que cursar, entonces sólo tengo que ignorarlo, apartarlo de mi vida solo por lo que queda de este año escolar. La idea es perfecta y para simbolizarlo necesito el libro y la carta.



Los agarro a ambos y miro con lástima mi carta, fue una buena carta en su tiempo, hasta que salió de mi habitación y toco las sucias, blancas, delicada, masculinas manos de Justin. Quería tanto entrelazar mis dedos con esas manos. Maggi ¿que estábamos diciendo?



Voy hasta la cocina con ambas cosas en mis manos y con una  mirada maligna en mi cara. Luego de esto Justin no existirá en mi vida. ¿Justin Van O’Pierce quien? Perdón, ¿quién? No se dé quien habla ¡Exacto!



Coloco el libro y la carta en el mesón de la cocina y busco el encendedor, cuando lo tengo en mis manos, lo prendo, causando que una llama color azul con orilla de color amarillo claro salga de esta. Lo coloco cerca de la carta y  esta comienza  a consumirse,  luego paso al libro y esta  repite el proceso.



A partir de ahora, no más Justin en mi vida. Mis sentimientos los fundo en esta carta. Sin cenizas.



Decido ir hasta mi habitación a buscar la sábana, la compañía de Nicholas Sparks sigue queriendo estar presente, dejo que las llamas que esta desasiendo poco a poco al libro sigan su curso a solas.



Saliendo de mi habitación con la sábana en mano me dirijo hasta el sofá, de reojo miro la cocina donde hay llamas ondeando. Esperen ¿¡Qué!?



Doy un salto rápido causando que me enrede con la manta y caiga al piso dándome un buen golpe en la cabeza. Ignoro el dolor y salgo corriendo hasta ir a la cocina.



Santa mierda. Santa mierda. Quiero ser el Avatar y usar agua control.



Miro con los ojos abiertos como las pequeñas llamas que tenía el libro se convirtieron en unas más grandes que están adquiriendo toda la cocina.



Estoy en llamas como Katniss la de la película (y según Tory, libro) de los juegos del hambre, pero de manera literal. Ahora soy la chica en llamas.



Mis ojos pican por el calor que sale de esta y por el dolor que siento en mi pecho al ver esto. Soy una estúpida, una real estúpida. Salgo rápido de ahí y voy al baño, agarro una de las nuevas tasas de Tory y la lleno de agua, todo pasa muy rápido.



Con la tasa en mano salgo intentando no salpicar mucho en el piso hasta llegar a la cocina, comienzo a regar las llamas, en vez de minimizarlas, está haciendo el efecto contrario.



Oh. Por. Dios.



Salgo corriendo esta vez hacia mi habitación y agarro mi teléfono, con la garganta en un nudo marco el número de Tory. Cae su contestador.



Uh, ¿Esto está grabando? Ríe  Lo siento soy Tory y no puedo contestarte a menos que sea Jace, porque oh Dios te amo, o ¿tal vez Patch? ¿O Damon Salvatore? Todos me bastan, ¡y oh! También te amo a ti Jake, ah, y si eres Maggi y te metiste en algún problema en la tasa de café de vaquita hay dinero si necesitas sobornar, ¿esto tiene tiempo limit...?



Cuelgo, no me sirve de nada. Papá no contestara porque él  hace poco perdió su teléfono celular en una estúpida apuesta con un niño, él decía que si podía meter todo su puño en su boca y mi padre se negaba a creerlo.



Llamo a los bomberos. Ellos contestan y yo entre llanto les suplico que vengan porque he incendiado mi   casa. Ellos murmuran   algo como «estúpida chica con voz de niña» y dicen con un falso tono amable que irán.



Bien. Todo estará bien.



Ellos llegan y comienzan a apagar el fuego, yo, que me mantuve en un ovillo en el suelo de mi habitación, me encuentro afuera de mi apartamento mirando junto  con mis vecinos como los bomberos hacen su trabajo sin delicadeza. Ellos me lanzan miradas de lástima, y no los culpo, estoy mugrienta, el cabello se me pega a la cara por el sudor.



—Oh Dios mío —escucho la exclamación de Tory a mis espaldas, con la cara llena de vergüenza doy media vuelta. Ella se encuentra parada con un lindo vestido azul marino y con una mueca de incredulidad. A su lado se encuentra papá.



—¿Pero qué diablos...? —pregunta él.



Papá es guapo y muy joven, aparenta ser mucho más joven de lo que es. A sus 34 años es una persona dolorosamente atractiva, tiene un cabello rubio cenizo largo y en rulos, una sonrisa perfecta y unos ojos color azul claro grande. Es en lo único que nos parecemos además de los hoyuelos. Pero a diferencia de él, mis ojos se ven muy grandes para mi cara y son muy claros haciéndome ver más blanca, cosa que no me favorece mucho.



Él no aparenta tener más de 25 años, es alto y tiene un escultural cuerpo, él junto a Tory hacen una pareja perfecta. Tory podrá tener 40 años, pero tiene un culo como el de J.LO y unos senos como Katy Perry, totalmente naturales, además está a la moda, a diferencia de mi, ella tiene un corte moderno y su cabello esta degradado causando que sus puntas sean amarillas. Yo tengo como un año sin cortarme el cabello, y no es un rubio despampanante, es liso y recto y muy largo, sin gracia ni estilo.



La cosa con papá es un poco incómoda, siempre que salimos al súper mercado o al centro comercial juntos, los dos solos, sucede que las mujeres mayores, ya señoras lo miran mal, porque como no tenemos mucho parecido nos hacen pasar por pareja, la gente nos  ve  y  murmura  cosas como: «este hombre sin vergüenza está saliendo con esa niña».



Es una de las desventajas de ser tan bajita, además de aparentar tener 14 años. A parte de que tengo casi inexistentes pechos. Mis amigas dicen que lo mío son mis caderas, y tienen razón, más que verme sexy me veo con más kilos de los que no cargo, tengo una cintura estrecha y eso hace que parezca que tuviera mucho trasero y caderas, sumándole que no tengo pechos.



A pesar de todo es que no soy fea. ¿Una belleza? Por supuesto que no, pero soy bonita a mi manera, ya que no parezco británica.



Volviendo a donde estábamos...



—Lo siento, lo siento mucho, lo siento mucho —comienzo  a  balbucear como sí rezará un rosario—, soy idiota, quería quemar la estúpida carta y...—un nudo se forma en mi garganta y mis ojos se llenan de lágrimas.



Tory me mira y trata que su rostro no muestre toda la sorpresa que siente, pero es inútil, papá sigue en shock por lo que no me presta atención, pero Tory se acerca a mí y me envuelve entre sus brazos.



—Oh cariño, está bien, ya resolveremos esto, además, parece que no fue nada grave, deja que hablemos con los bomberos y veremos qué hacer, tranquila, no pasa nada —besa mi frente.



Con la cara roja por las lágrimas asiento y me siento en las escaleras del departamento, comienzo a darme calor pasando mis manos por mis brazos. Me quedo dormida.



Estoy en el auto, en los asientos de atrás, al parecer caí en los brazos de Morfeo y mi padre me trajo hasta acá. No hay nadie más en el auto, me asomo por la ventana y veo a papá hablar con los bomberos que se están yendo, y a Tory hablar por teléfono con una gran sonrisa.



Ambos casi al mismo tiempo se acercan al auto y entran, se besan casi con desesperación y yo carraspeo la garganta con una mirada de asco.



—Maggi —dice papá—, no importa lo que digas, no es tu culpa, está bien, no fue gran cosa, perdimos la cocina pero las habitaciones y la sala y todo lo demás quedo bien, tiene humo pero está bien, claro algunas cosas quedaron afectadas por el humor. Ahora, no podremos quedarnos más ahí, al parecer mientras los bomberos limpiaban el lugar descubrieron una peligrosa fuga de gas, por lo que queda como lugar peligroso de habitar. Tory y yo hemos hablado, es muy peligroso quedarnos esta noche en un hotel cerca de aquí, por lo que como aún es medianamente temprano, nos quedaremos en la casa de una ex compañera de fraternidad de Tory.



—Si cariño, será fantástico, Patty es un encanto total, la amarás  lo  sé, además tiene dos hijos muy educados y ella y yo siempre soñamos con vivir juntas luego de graduarnos, será fantástico cielo —sus ojos brillan de emoción.



—Está bien —digo con la voz entre cortada— lamento haberles estropeado la noche.



—Mi niña, todo está bien, sigue durmiendo —dice papá y le hago caso.






Tory está sacudiendo mis hombros y yo gruño. Diez minutos más  por favor...







Ella no tiene consideración y sigue insistiendo. Intentó darle un manotazo pero ella es inmune, al final abro un ojo y me encuentro con seis pares de ojo. Me levanto sobresaltada.



—Gracias a Dios —exclama Tory—, pensé que el humo te había afectado. Oh dulce Maggi, no sabes cuando me alegro de verte bien.



—Uh... —murmuro confundida. Volteo a mirar a la mujer que esta  al costado de mi padre. Es menuda, muy bajita, incluso yo soy un poco más alta, tiene unos hermosos ojos azules y brillan como si estuviera viendo a un ángel.



—Es... Es... Es tan hermosa —dice casi llorando de la emoción—. Dios, Tory porque no me habías dicho que Maggi era tan perfecta. Tan preciosa.



Me entran náuseas al escuchar hablar alguien así de mi, sobre todo cuando esa persona sea tan hermosa y es mujer. ¿Será que Tory y esta  mujer tuvieron momentos lésbicos? es enfermo tan solo pensarlo.



—Lo sé Patty, Maggi es preciosa —ahora Tory me mira con orgullo—. Oh, bueno, Maggi, esta es Patty, mi amiga de la que te hable, y Patty como ya sabes, esta es Maggi.



—He escuchando tanto sobre ti. Mi deseo 11:11 se ha cumplido —exclama antes de agarrar mi rostro entre sus manos y besar ambas mejillas.



—¿Es un placer? —pregunto tentativamente. Patty ríe y me sigue mirando como si fuera una clase de sueño o un deseo que pensó que jamás se iba a cumplir pero está ahí.



Dejo de mirarla y me enfoco en la gran casa que esta frente mí, es una mansión, elegante y preciosa. Incontrolablemente abro mi boca sorprendida. Ellos tienen mucho dinero.



Papá y Tory bajan el equipaje mientras que Patty jala de mi brazo entusiasmada por mostrarme la habitación que preparó para mí. Al parecer tenía todas las cosas necesarias para una adolescente. Cuando dice eso me estremezco.



La casa por dentro es más elegante y hermosa, tiene muchas cosas de vidrio y adornos con cosas en oro.



Patty dice que me sienta como en casa mientras sale de esta para ir a ayudar a mis padres. Suspiro de manera que resigno a mi destino. Soy una estúpida y siempre lo seré.



Sigo caminando y me encuentro uno de esos espejos grandes de cuerpo completo que siempre he querido. Desde pequeña he pensado que todo aquel que lo tenga es una princesa. Feliz de ver algo que me hace sentir cómoda, me acerco. Hasta quedar en frente de él.



—¿Y esa obra de arte quien la pintó? —pregunto a nadie en específico. Cambiando la voz respondo:— Señorita Maggi, eso es un espejo —exclamo. Volviendo a mi misma voz respondo— Ah, ya decía yo.



—No imagine que tuvieras tan buen autoestima, cualquiera diría que más que un gran autoestima o ego tienes un absurdo poco común delirio de grandeza —una voz terriblemente familiar hace que me exalte.



Doy media vuelta y ahogó un grito.



—¿Tú? —exclamo alarmada—. ¿Qué haces aquí? —le pregunto al ser que menos quiero ver en esta vida.



—Bueno, esa pregunta debería hacerla yo, teniendo en cuenta que esta es mi casa —responde Justin de manera arrogante.



Y esta vez no ahogó el grito.
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Capítulo tres




El rechazo de los hermanos O’ Pierce.




 



















—¿Tu…tu vives aquí? —pregunto sin dejar de pestañear luego de lanzar el grito mas bestial de mi vida.



Justin rueda los ojos hacía mi y resopla. Su rico aliento a menta y café llega como un rico aromatizante a adormecer mis fosas nasales.



—¿No es lo que acabo de decir? —dice pasándose la mano por el pelo, mis ojos vuelan hacía las hebras de su cabello, quiero tomarlas y rizarlas alrededor de mi dedo, sacudo la cabeza y vuelvo a mirarlo a los ojos pero demonios, ese avellana tampoco me deja pensar con claridad.  Justin  se aclara la garganta y me sonríe, lo hace, por segunda Justin Van O’Pierce me regala una sonrisa—. Oh disculpa —habla luego de carraspear—, casi olvidaba lo que era tener que hablar contigo. Lo diré en  palabras  más simples solo para ti: Mi casa. Mi techo. Tu intrusa e invitada. Yo anfitrión.



¿Lo entiendes ahora?



Quiero vomitar. ¿Qué él era qué? ¿Qué esta casa qué? Quería despertar de esta pesadilla tan surrealista.



—¿Los que viven aquí son tu familia? —pregunto agrandando mis ojos y mordiéndome las uñas.











—Sí, estúpida. ¿Quiénes más podrían ser?



Y no, no iba a ser amable por ser su invitada y alojada.



—No tienes que ser tan grosero, sabes —bajo la cabeza mirando hacía mis zapatos sucios por el humo. Este día no podía empeorar.



—¿Hiero tus sentimientos? —dice sonriéndome una tercera vez. ¿Por qué seguía contando sus falsas sonrisas?



Exhalo fuertemente por la nariz soltando todo el aíre contenido. Él es tan cruel.



—No —respondo haciéndole frente.



—Por supuesto que sí —una cuarta sonrisa infame aparece. Dios, era tan malo pero me encantaba verlo cuando sonríe, se había convertido en mi primera masoquista cosa favorita.



—Claro que no —contradigo cruzándome de brazos.



—Sí —contraataca llevándome la contraria.



—No —grito con los puños empuñados.



—Te lastimo. Sé que lo hago.



—No, no lo haces —digo negando con la cabeza repetidas veces. Error. Ya estaba un poco mareada por llevar tanto aire contaminado a mi cabeza y pulmones que los mareos los sentía llegar más fuertes.



—Sí —afirma mirándome de arriba abajo con burla.



—No —chillo tapándome las orejas. Sí parecía infantil pero él me estaba provocando.



No podía oírlo pero seguía viéndolo y puedo ver como la sincronía de sus labios decía “si”.



—No —vuelvo a decir yo furiosa quitando mis dedos de mis oídos.



—Sí.



—No



—No —dice.



—Sí—respondo estúpidamente.



Me doy una cachetada mental y tiro mi mano sobre mis ojos. De verdad, soy tan estúpida. Ni en un simple juego de palabras puedo ganarle. Justin siempre me destruiría.



—¡Justin! —grita alguien desde el fondo del pasillo,  es  Patty  que  corre ahora hacia nosotros—. ¿Ya conociste a la adorable Maggi? —pregunta a Justin una vez que estuvo plantada entre nosotros—. ¿Verdad que es hermosa?



Miro hacía Justin esperando su respuesta. Le rezo a Dios y hasta a Goku para que no le dijera algo no apropiado a su madre, eso sería otra vergüenza que agregar y ya estaba un poco aturdida de ellas.



—Estoy asombrado —dice finalmente sonriéndome por quinta  vez  en  el día. Mi corazón salto al ver esa sonrisa, y me regaño por eso pero no podía hacer nada para cerrar a mi corazón y emociones.



—Van a la misma escuela juntos ¿ya se conocían?



—Sí —aclara Justin a Patty—, aunque nuestros salones de clase están muy separados pero algo sucedió y tuve el gusto de conocerla ¿igual fue un gusto conocerme, no es así, Maggi?



No, definitivamente no pero miento asintiendo con la cabeza. Al menos no informo como nos habíamos conocido.



—¡Por Dios! —grita Patty saltando como una niña emocionada por sus regalos en Navidad—. No se chicos pero se ven muy bien juntos —toma nuestras manos entre las suyas y pronto ya éramos un enredo de manos, sentir la mano de Justin tan cerca de mi hace que tambores retumbaran en mi espalda—, ¿puedo tomarles una foto? —propone soltando el agarre. Mi mano se afloja y vuelve a lado de mi cadera.



—Eh, tía Patty —digo yo tragando saliva—, ¿puedo llamarla así?



Ella inclina su mano hacía atrás y luego la alza hacia adelante.



—Oh cariño, puedes llamarme hasta suegra si quieres. Mis mejillas se acaloran con eso.



—Estoy más cómoda con Tía Patty —digo sonriendo incómodamente ante la mirada que Justin me da—. No quiero ser grosera pero no estoy para fotos. Mi cabello es un desastre y… Patty chasquea la lengua y mueve su dedo índice de un lado a otro.



—Tonterías. Estás hermosa. Júntense —expuesto eso, nos toma de los hombros y hace que choquen—. Justin, pon tu mano  en  la  cintura  de Maggi o en su espalda o coloca el brazo entero sobre sus hombros. Sí a Maggi no le molesta igual puedes permitirte tocar su trasero.



¿Patty acaba de hablar de mi trasero?



—¿Mi qué? —tartamudeo.



Patty me pica un ojo e ignora mi pregunta: —Ya, ya. Pónganse —Patty toma la cámara que no me había dado cuenta que cuelga en el cuello y con su mano nos indica que nos colocáramos.



Y lo imposible pasa. Justin tiene un brazo alrededor de mi cintura acercándome hacía él. Quiero tanto recostar mi cabeza en su hombro así es como había imaginado nuestra primera foto juntos como una pareja oficial. Pero un viento desconocido me recorre los huesos y me hace estornudar y sí, estornudo justo cuando la cámara capturaba el momento, el flash me ciega y cierro los ojos, y la peor foto del mundo es tomada.



—Perfectos —alude Patty sonriéndonos de oreja a oreja. Nos muestra en la pantalla la foto y sí, salía como un perrito asustado, estornudando y  la mucosa nasal que había salido de mi nariz puede distinguirse—. La imprimiré en papel mache y la enmarcare, sacare varias copias. A partir de ahora todo será muy divertido —dice tomando mis manos y saltando—. Maggi, tal vez ahora no me veas así pero espero pronto mires en mí a otra madre, te daré todo lo que nunca le pude dar a mi hija no nacida. Tengo una lista de cosas que hacer contigo y Tory: hornearemos galletas, tortas e iremos de compras ¡te daremos consejos para que tengas éxito en la cama!



—abro los ojos como platos y me sonrojo como una fresa—. Y oh mucho más, seremos grandes amigas.



—De acuerdo —siseo algo confundida—, claro.



—Bueno, Justin, Maggi vengan a ver lo que hice —Patty tiene algo, le gusta mucho tomar las manos de las personas sin permiso. Nos arrastra a mí y a Justin con una de sus manos tomando las nuestras hasta que llegamos a una habitación. Patty saca una llave de su mantel que tiene bordado “TeamDelena” ¿acaso veía The Vampire Diaries como Tory? No me gustaban los vampiros y soy grande y todo eso pero Tory siempre tenía el control de la televisión grande y nos obligaba a ver series con ella por eso sabía sobre ese programa—. ¡Ta-da! —Patty me trae a la realidad al abrir la puerta de la habitación. Mis ojos se ensanchan sin creer lo que veo—. Esta es tu habitación Maggi. Puse todo mi corazón en prepararla. Espero te guste tanto como a mí, sino podemos hacer algunos ajustes. Todo será como tú quieras que sea.



—Es perfecta —y lo es. Es la habitación de mis sueños, era como la habitación de Carly la chica del programa de televisión llamado iCarly…extrañaba ese programa y era triste y melancólico verlo emitido en Nick at Nite.



—Ay, me alegra que creas eso. No seas, tímida, adelante, pasa y échate un ojo —y entro a mi nueva hermosa habitación—. Siempre quise una niña — giro mi cabeza al oír a Patty decir eso, mire como suspiraba con tristeza—, y no dos varones —dice lanzando truenos hacía Justin con los ojos, él bufa recargado en el mural de la puerta con los brazos cruzados sobre su pecho, me pierdo un segundo en la manera en que sus músculos y bíceps se marcaban a través de su camisa de manga larga al reflexionar sus brazos—, pero el mundo no es una fábrica de conceder deseos —oh esa frase la había escuchado de Tory luego de leer un libro muy triste ¿Patty también sería una señora con delirios de ser una adolescente amante de series y libros? Su repentino aplauso me saca de mis pensamientos—. Así que recreo mi fantasía en ti.



—Esta solía ser la habitación de Jaxon —dice Justin entornando sus ojos hacia mí y su madre—. Gracias a la grandiosa y afeminada remodelación — sus cejas se mueven hacia arriba mientras giraba los ojos—, tuve que llevar las pertenencias y escritorio de mi hermano pequeño a mi habitación. Y ahora todo está amontonado, parece un viejo sótano o más bien una bodega de almacenamiento.



Miro hacía Patty y vi sus bellos ojos azules chispear.



—¿Alguien pidió tu opinión Justin? —grita Patty con un puño cerca de su pecho ¿iba a golpearlo? Oh no ¿y por mi culpa?—. No me importan tus comodidades ni las de tu hermano, pueden vivir con eso —suspira e inhala y exhala y luego de unos segundos vuelve a hablar y cuando menos me doy cuenta Patty me abraza—. Maggi, es nuestra invitada y debemos darle lo mejor y ser corteses, han sufrido mucho y merecen todo nuestro apoyo — mi cabello es acariciando por la mano de Patty maternalmente mientras habla— así que jovencito —dice alzándole un dedo—, soy tu madre y de la manera más atenta y solo porque esta Maggi no te tiro el perfecto escritorio de Maggi en la. Te callas y sé amable con ella. No lo escuches Maggi —los ojos de Patty pronto me miran y todo lo que puedo hacer fue asentir—, es mi hijo pero yo no soy como todas esas madres que se ciegan por sus hijos, me importa poco que me estés escuchando Justin, sé que eres un idiota con una lengua inteligente y también sé que no te mides con tus palabras. Pero estas en mi casa —la dulce voz melodiosa de Patty vuelve a distinguirse haciendo eco en la habitación—, bajo mis reglas y la regla numero uno es ser agradable con nuestros invitados y eso incluye a Maggi ¿me oíste?



Los ojos de Justin me miran con odio, hace un sonido parecido a “jum” aparta la mirada de mi y ve hacia su madre.



—Te escuche —dice secamente.



—Grandioso —grita Patty dando brincos de triunfo ¿cómo podía estar tan enojada y feliz de repente? Era una bipolar pero ya empezaba a agradarme demasiado—. Iré a preparar la cena —anuncia—. Ahí están sus maletas en el pasillo —Patty se dirige a Justin con una sonrisa amenazante—. Ayuda a Maggi a desempacar ¿de acuerdo?



—Bien —contesta Justin.



—Besito a mamá en la mejilla —dice Patty apuntando hacia su mejilla y dándole la accesibilidad a Justin. Puedo presenciar como las besables mejillas de Justin se tornean a rojo adorablemente ¡Justin ruborizado es lo más dulce y tierno que mis ojos han visto! Justin levemente roza sus labios sobre el pómulo de Patty y le da un pico sin emitir sonido, mi corazón se derrite. Patty brinca y ahueca las mejillas enrojecidas de su hijo feliz—. Soy tu madre y por eso te corrijo a pesar que nunca me hagas caso, bebé. Te quiero —Patty camina hacia la puerta y de espaldas nos dice: —Yo les grito cuando este la cena. Nos vemos pronto abajo, mi dulce Maggi —me dice por encima de su hombro con una sonrisa encantadora. Yo asiento con la cabeza sonriéndole de vuelta.



Una vez que la puerta fue cerrada y las pisadas de Patty ya no se alcanzaron a oír, Justin habla: — Bien ¿con que debería ayudarte?



—Puedo hacerlo sola —digo estirándome. Lo cierto es que quiero tomar la oferta pero estaba segura que me ignoraría mientras me ayuda y no quería sentirme más mal de lo que ya deprimidamente me sentía.



—Es verdad, no es asunto mío encargarme de ti ni ayudarte —entrecierro los ojos. Chico malo. Sabía que no acataría las órdenes de su mama sobre ser amable conmigo. Hipócrita, falso, mentiroso, hermoso, exquisito… espera ¿lo estaba insultando, no?



—Bien —suspiro.







 




Justin mete sus pulgares dentro de los bolsillos de sus pantalones y se gira dándome la vista de su fornida y trabajada espalda. Quería tanto con mis dedos recorrer de arriba abajo su columna vertebral.



—Oh —la cabeza de Justin se gira, se miraba aburrido—, y Maggi…



—¿Qué? —susurro con miedo. Algo me dice que lo que pasaría a continuación no sería bueno.



—Por favor, no interfieras en mi estilo de vida. Mantente lo más alejada de mí. No disfruto de tu compañía, me molesta y la odio. Creo terriblemente que cuando pasas mucho tiempo con alguien algo puedes aprender o adquirir de esa persona. Y tu jamás podrás tener mi intelecto o alguna de mis habilidades por mucho que interactúes conmigo, y en cambio yo podría contagiarme de algo de ti pero eso no pasara porque yo no quiero nada de ti, ni tu cariño ni me interesa conocerte, ni estar cerca de ti y mucho menos quiero que alguna de tus extrañas mañas o intereses, y destrezas, que no creo que tengas, me gusten. Jamás vas a gustarme y por mucho que vivas aquí nunca podremos ser amigos o algo cercano a eso. Por muy cerca que estemos siempre estarás muy lejos de mí, si es que entiendes lo que quiero decir.



Camina determinadamente con el andar elegante y seguro que admiro tanto de él.



Mi corazón por tercera vez es destruido. Bajo la cabeza y oigo el sonido del portazo.  Siento  como  si a  mi  corazón le hubiera pasado una  podadora.



Múltiples lágrimas se forman en mis ojos nublando mi vista. Yo sabía que no era la compañía favorita de Justin pero jamás pensé que creyera todo eso de mí. Tomo la ropa de mi maleta y comienzo a acomodarla en mi armario blanco mientras todo mi cuerpo se sacudía en lágrimas. Quiero pensar que desahogarme sola iba a servirme pero no es así, término de arreglar mis cosas y el dolor sigue ahí, latente ¿cómo podía amar a alguien tan cruel? La respuesta era fácil… porque soy tonta. Una tonta en el amor y en cualquier ámbito. Lo peor es que Justin me hace odiarme más a mi misma que a él.



—¡La cena esta lista! —grita Patty desde afuera de mi habitación. Sip, es de madrugada pero Patty hace cena aparentemente. Con la manga del cuello de mi camisa me limpio las lágrimas. Justin no se merece mis lágrimas, solo mi odio.



Le digo a Patty que bajaría enseguida. Me miro al espejo y tomo varias respiraciones antes de abrir la puerta. Ni siquiera tengo hambre pero no quería levantar sospechas ni darle la satisfacción a Justin de saber que no bajaría porque no quería verlo. Le demostraría a él y a mi misma que yo podía superar este gran enamoramiento y quemar y hacer cenizas mis sentimientos junto con mi estúpida carta.



Cuando bajo las escaleras veo a un pequeño niño rubio acomodando la mesa. Una vez que termina de colocar los platos y demás se acerco a la sala y saca un libro. Sorbo los mocos llamando su atención y mis ojos se cruzan con unos verdes esmeralda preciosos. Su cara, es parecida a la de Justin. Es un Justin versión miniatura, uno muy lindo solo que con ojos verdes selva.



—¿Tú debes ser Maggi? —dice el  niño con una sonrisa contagiosa. Me siento aliviada, quizá el pequeño tenía el mismo carácter amistoso de Patty, me acerco a él sentándome a su lado. Amo a los niños y realmente espero ganarme el corazón por lo menos del hermano pequeño.



—Sí, mucho gusto —sonrío tratando de verme alegre pero las palabras de su hermano aun seguían grabadas en mi  cabeza—. ¿Tú eres el hermano menor?



El asiente con la cabeza.



—Sí. Mi nombre es Jaxon O’Pierce. Tengo seis años y medio y estoy cursando primero de primaria. Es un gusto conocerla, Maggi Disney.



—El gusto y placer es mío. ¿Qué estabas  haciendo?  —pregunto viendo hacía su libro entre sus manos.



—Mis deberes —responde él—. Voy a clases pagadas de francés todos los lunes, miércoles y viernes, adelantaba mi tarea solamente. Tu apellido me suena francés, supongo que manejas el idioma  ¿puedes ayudarme?




 




Empiezo a reírme nerviosamente. Mierda, yo no sé nada de francés. Eso le había quedado claro a todos pero no quería negarle nada a esos dulces ojitos verdes que me miran como si fuera su heroína, está  bien,  no  me miran así pero si con simpatía y yo necesitaba un poco de eso.



—Seeh, creo que puedo hacerlo. Seguro —digo sonando muy confiada. Cuadro mis hombros. Dicen que el francés es muy parecido a muchos idiomas, aparte no podían estarle enseñando algo muy avanzado.



—Excelente ¿qué dice aquí? —el dedo de Jaxon señalo hacía el ejercicio del libro.



—Veamos, oh esta es fácil esto significa… dame el libro yo lo escribiré por ti —tomo el libro y releo una y otra vez el ejercicio y no entiendo nada pero me guío por las imágenes del cuaderno y escribo lo que creo con el lapicero que luego me ofreció Jaxon. Quiero pensar que solo son palabras para traducir así que solo escribo palabras que se parecen a esas en mi idioma. Mientras resolvía la tarea de Jaxon siento su mirada en mí todo el tiempo y en mis dedos.



Suspiro una vez que  acabe y le entregue con una sonrisa el cuaderno a Jaxon. Él me sonríe también y empieza a ver mis respuestas, su mirada vuela de su cuaderno a mí mientras leía.



Les pido a los dioses de las chicas estúpidas no bilingües y poliglotas que las palabras que había escrito estuvieran correctas.



Cierro los ojos orando mentalmente y lo siguiente que oigo no fue unas gracias, un dolor en la cabeza me hace abrir los ojos. Mis ojos se abren de par en par al ver que Jaxon me había tirado su libro en la cabeza. Me quedo mirando estupefacta esperando una explicación.



Me lanza su lapicero el cual logro esquivar.



—Ni siquiera son verbos o vocabulario —dice con una sonrisa malvada que no podía creer que pudiera formar—.  Son oraciones ¿ni siquiera pudiste distinguir eso? —Ríe—.  Mi  hermano me  había advertido que eras  el epitome y el resumen de la estupidez humana —ni siquiera sé que era epitome pero si sabía que es un resumen, mi corazón que creía totalmente roto empieza a dolerme… Estaba claro lo que Justin pensaba de mí ¿pero decírselo a su hermano pequeño? Parpadeo varias veces alejando las lagrimas y vuelvo a mirar a Jaxon y sigo oyéndolo—, pero pensé que solo era muy exagerado pero parece ser que me equivoque. Sí debo juzgar a las personas a primera vista, soy muy listo y mis percepciones siempre serán acertadas al ver tu horrible cara algo me decía que eres una persona retardada pero no quise solo ver por tu fachada. Qué bueno  que  pude probar tu poco razonamiento. Te espié a ti, a Justin y a mi madre mientras te mostraba mi habitación —dice dando énfasis a “mi”—, y vi como lo mirabas, cargas y llevas una cara de estúpida y cuando ves a mi hermano te ves como aun más tonta ¿te gusta verdad? Pobrecita de ti, el jamás va a quererte creo que incluso le resultas repulsiva ¿y a quien no? apestas, Maggi Disney y deseo tanto que pronto te largues de aquí y nos dejes tranquilos, no eres digna de respirar el mismo aíre de mi hermano ni el mío mucho menos vivir bajo nuestro mismo techo. Agh, te odio. Odio a las chicas estúpidas —y dicho eso me empuja con sus dos manos y me saca la lengua, me pisa fuertemente el pie y se va de la sala.



Me levanto de mi lugar cuando el dolor en los dedos de mis pies pasa. Respiro profundamente y me digo a mi misma que no lloraría de nuevo. Voy hacía la cocina y ahí está Patty y Jaxon. Al verme Patty sonríe en cambio Jaxon me hace un mohín grosero con la nariz y saco los dientes como lo haría un perro rabioso.



“Odio a las chicas estúpidas”.



Esa oración vuelve a sonar en mi cabeza. He sido rechazada por ambos hermanos. Los hermanos O’Pierce me odiaban.



—Ya conociste a mi adorable Jaxon —dice Patty dando los toques finales a su deliciosa cena—. ¿Te presentaste no es así Jaxon?



El pequeño niño asiente con la cabeza.



—Lo hice, madre. Iré a lavarme las manos y a  buscar corrector porque escribí con lapicero algunos errores en mi tarea.



—Adelante, hijo haz lo que tengas que hacer —Jaxon se marcha pasando por mi lado y chocando contra mí—. Oh rayos —exclamo Patty mirando el pastel que salía del horno—, olvide comprar más crema batida  para  el postre.



“Odio a las chicas estúpidas” una vez más esas palabras hablaron en mis pensamientos.



Sé que no tengo la fuerza suficiente para soportar esta cena con estas lágrimas que advertían salir en cualquier momento.



—Yo iré a comprar más crema batida si gustas —me ofrezco sonriendo forzadamente. Tengo que salir de aquí de cualquier forma aunque odiara caminar.



—Que hermosa eres —dice Patty sonriéndome. Intento sonreírle de nuevo pero mientras mis labios trataban de curvarse hacía arriba en forma de parábola pero la sonrisa no llega a formarse, las esquinas de mis labios se movían sin que yo lo controlase— ¿Maggi estas bien? ¿Te arden los ojos? —pregunta Patty.



—No, no, creo que adquirí… eh, eh —tartamudeo tratando de recordar alguno de esos virus en los ojos—, conjuntivitis o alguna eh… infección en los ojos. Tenía planeado salir de todos modos, de paso comprare la crema batida. Tratare de no tardar, empiecen a cenar sin mí.



Patty me da el dinero y rápidamente lo tomo y corro antes de toparme con Justin o Jaxon.



—Espera Maggi, que Justin te acompañe.



—No, no ya mucho me ayudo con las maletas  —miento—,  de verdad, puedo hacerlo sola.



Cierro la puerta principal con delicadeza y corro lejos sin una dirección exacta con los ojos empañados de agua. Con cada paso que doy voy soltando una lágrima más.
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Capítulo cuatro




Condones fosforescentes.




 



















Luego de salir y contar hasta 100 tres veces (si porque al llegar a más de 100 pierdo la cuenta), consigo calmarme y veo la casa de los O’Pierce lejos, al parecer sin darme cuenta me he alejado mucho. Me gustaría saber qué hora es, pero no lo puedo averiguar ya que no traigo mi móvil consigo (es más ya no cuento con uno), pero supongo que han pasado solos unos minutos, al menos ahora mis ojos no se sienten como si estuviera bajo el agua.



Ahora que lo pienso, no se la dirección de la tienda, y eso me hacer sentir más frustrada porque es otro recordatorio de lo idiota que soy. Veo un pequeño camino hacia la derecha y entro por ahí, se ve  como un lugar donde se encuentren tiendas. Pero me equivoco, sólo hay muchas  casas lujosas con hermosos jardines. Intento dar la vuelta para volver por donde vine pero no veo el camino que seguí. Bien. Me repito, no significa nada, no es como que esta pérdida o algo. Sigo camino derecho como por dos segundos cuando veo una calle, es una calle transcurrida y parece relativamente familiar, así que me acerco mirando hacia mis zapatos, sin tomar mucho en cuenta lo poco iluminada que esta y como pasan los autos.



Pero no he terminado de poner el primer pie cuando siento un agarre mortal en mi brazo que me jala hacia atrás y antes de hacer un grito increíblemente chillón para alejar a mi violador, el olor a sandía que resulta extrañamente varonil me invade y ahogo el grito.



—¿Intentas suicidarte? —me grita Justin sacudiéndome en sus brazos, solo puedo negar con la cabeza, nunca había visto a Justin actuar así, y admito que me da un poco de miedo—. ¿Sabes si quiera cruzar la calle? Por lo menos disimula que no lo sabes pasando las calles cuando todos los demás lo hagan, evitando así posibles accidentes ¿qué  hubiera pasado si yo no hubiera estado allí?



—Lo siento —susurro apenada cabizbaja. Justin quita sus  manos  de mi como si con el tocarme fuese a pegarle alguna enfermedad de transmisión sexual.



—Dame tu mano —exige. Los colores de la cara se me van y abro mis ojos lo cual me hace parecer un hámster, no es como que me  vea  pero esa siempre fue la comparación de papá.



—¿Tú… tú quieres que tome tu mano? —pregunto abriendo la boca tan grande que casi me atoro con todo el aire que tomo.



—No quiero, pero temo que si no lo hago te distraigas como un perro poco domesticado sin correa y te pierdas, sería sencillo para alguien como tú —él dice con una mueca de desprecio y negando con la cabeza como si creyera de verdad en lo que dice. Incluso así se ve guapísimo.



—¡No me trates como si fuera estúpida! —prácticamente grito e intento que me suelte, él sólo me deja ir y ni siquiera se muestra sorprendido por el grito, es como si lo hubiese esperado.



—¡Si dejaras de darme el pretexto no lo pensaría! —sorprendentemente me devuelve el grito en el mismo tono de voz que el mío. Yo tampoco me rindo y junto mis cejas.



—¿Por qué tienes que ser así conmigo? ¿Es por la carta? —digo entre herida y molesta. Por una parte me siento esperanzada al pensar que tal vez él sólo me trata así por la estúpida carta y por otro lado pienso que es un idiota al estar molesto por esa tonta carta porque tampoco era taaaan mala.



—Recibir esa carta fue una humillación tan grande tanto para mí como lo fue para ti. Aun recuerdo lo que decía esa carta, culpo a mi menoría eidética



—aunque no tenga ni idea de que es eso no suena como si fuera algo malo, seguro no tan malo como llamarte Maggi y escribir cartas absurdas de amor.



—Maldición, cállate. Aun no te quito de mi corazón por completo ¿y tú me dices eso? ¿No crees que duele? —digo con sinceridad y  me  molesto porque mi voz suene tan chillona.



—Diablos, si tuviera sentimientos eso realmente me habría herido. Escucha, Maggi, que estés enamorada de mí no es algo por lo que deba sentirme mal. Tú decidiste estarlo, nos idealizaste, por un segundo al darme esa carta pasó por tu diminuto cerebro que habría una oportunidad para un nosotros. Lo único que haces es imaginar como una estúpida niña. Pero la realidad es muy diferente a lo que crees. Perdóname por arruinar tus ilusionas, tú pequeña idiota.



—Eres de lo peor. Aparte ¿por qué tenías que hablar mierda de mí con tu hermano? —eso es otra cosa que me volvió loca de pensar, ya era malo ser humillada por un O’Pierce, ¿pero por dos? Cuándo uno de ellos tiene malditos seis años y medio.



—Él me pregunto si eras alguien que podría agradarle ¿querías que le mintiera? —él dice como si nada, como si fuera normal que tu hermanito ande humillado a chicas con poca capacidad mental.



Justin vuelve a alzar su mano y alza una ceja esperando que la tome. Por un momento quiero tomarla, quiero decir, sólo lo hago por protección para no perderme, pero me siento indignada por la manera en que cree que me tiemblan las piernas por estar cerca de él (lo cual es verdad pero no es como si él necesitara saberlo) y además, las manos me están sudando y no quiero que se entere. Así que doy media vuelta dándole la espalda mientras me cruzo de brazos.



Puedo jurar escuchar una clase de gruñido y luego pasos, rápidamente volteo y lo veo caminar a una dirección que aparece de repente y comienzo a seguirlo de la manera más sigilosa, creo que incluso Tory que es la persona más sorda del mundo lo escucha desde la casa de los O’Pierce.



Llevamos como cinco minutos caminando cuando comienzo a ver la casa de los O’Pierce y me trago un suspiro de alivio. Hay varias personas en el camino y todas se apartan cuando pasa Justin, cuando yo paso es como si no existiera, ya sé que mido 1.59 pero no es como si fuera una hormiga que todos ignoras. Pero paro en seco y una mujer choca conmigo y gruñe algo ilegible. Hay una buena razón para parar. Ethan está parado por la calle silbando y con sus manos en los bolsillos. Agarro la mano de Justin y lo jalo para que llegue a mi nivel.



—La oferta de ir caminando de la mano ya no está disponible, ya casi llegamos —dice intentando quitar su suave mano de la mía, pero tengo un increíble agarre mortal.



—¡Justin tenemos que irnos de acá! —susurro gritando sí eso es siquiera posible y con una nota de pánico en la voz. No quiero que Ethan se entere que vivo con Justin, él ya lo odia y quiere golpearlo por cómo me trato y cuando se entere que vivo con la persona que rompió mi corazón, él es capaz de matarlo.



—¿Por qué haríamos eso? —él se irgue y me da una mirada llena de aburrimiento. Paso mi mirada de Justin y la poso en Ethan, él esta mirado a todos lados y se para por un momento a repasarnos a Justin y yo. Mierda.



—Porque un amigo mío me está mirando y no quiero que me reconozca. No quiero que nadie sepa que vivimos juntos —prácticamente digo llena de pavor mientras trató de tapar mi cara con mi cabello.



—Al fin concordamos con algo. Tomemos caminos diferentes y regresemos aquí en unos minutos cuando se haya ido —él suelta mi mano e intenta dirigirse hacia el lado derecho ¿o era el izquierdo? Como sea. Intento detenerlo tomando de nuevo su mano.



—No, no, no. No recordaré como regresar acá. Mejor tomemos un atajo juntos y luego volvamos —comienzo a jalarlo hacia otra calle lejos de Ethan sin dejarle tiempo a Justin de contestar.



Llevamos unos segundos caminando cuando veo lo que parece ser el almacén de una tienda, él sujeto que vigila esta fumando en una esquina y jugando lo que parece ser Candy Crush porque puedo oír Divine desde aquí. Aún de la mano con Justin me acerco y lo hago entrar al almacén, por costumbre, cierro la puerta detrás de mí. Hay una pequeña ventana y colocándome en puntas veo a Ethan en medio de la calle parado sin mirar a ningún lado en específico, parece un niño perdido o un sonámbulo.



—¿Se marcho? —pregunta Justin. Me siento un poco sorprendida por haberme seguido con mi locura de esconderme pero agradezco un poco en mi interior.



—No —digo simplemente y sigo mirando a Ethan quien sigue parado ahí, lo cual es un poco raro para ser honesta.



Han pasado más de media hora, como cuarenta y cinco minutos y sigo observado a Ethan todavía parado, eso me hace cuestionar que rayos pasa con Ethan, de verdad que me pone de los nervios y con Justin bufando a cada rato lo empeora.



—¿Todavía no se va? —pregunta por cuarta vez. Me muerdo el labio e intercambió las miradas entre Justin y Ethan, ahora él está mirando el cielo.



—Nop. Creo que está mirando las estrellas o admirando la luna, él es algo profundo —le digo creyendo un poco en que es verdad, bueno lo más romántico que me ha dicho ha sido he Maggi sabías que puedo tocar Fur Elise con la axila , y es un poco profundo porque sabía cómo se llamaba una sinfonía de Beethoven, cosa que yo no sabía claro.



—Estúpido, diría yo. Sí me lo preguntas, sí yo quisiera admirar las estrellas lo haría con un telescopio o estaría en la terraza para verlas mejor o en un campo abierto, ¿pero en medio de la calle? Ridículo —él dice mientras veo como Ethan mueve lentamente sus pies ¡Si, si!, en menos de treinta segundos él ya se ha ido.



—¡Ya se fue! —exclamo alegremente.



—Genial, abre la puerta y salgamos de aquí. Mi madre debe estar muy preocupada por nosotros —dice Justin sin preocuparse por expresar algún sentimiento. Lo ignoro y jalo la puerta pero no  se abre, lo intento  más fuerte y todavía no funciona. La pateo, lo he visto en películas y funciona, pero en esta ocasión no.



—Mierda, Justin. No puedo abrirla está cerrada —digo agitada por el esfuerzo que hago. Justin me quita sin ninguna delicadeza e intenta abrirla, luego de tres intentos se rinde.



—Grandioso, Maggi —dice sarcásticamente  y  me lanza una mirada burlona.



—¿En qué momento alguien llego y puso un candado ahí? —digo mirando por la ventanilla un poco el candado que está afuera.



—Sabía que estando a tu lado nada bueno podría pasar.



—Cállate. De nada sirve quejarnos. Lo hecho, hecho esta. Solo nos queda esperar hasta mañana para que nos abran —digo resignada mirando el almacén.



Está lleno de cajas y hay una pequeña puerta que lleva hacia lo que es él surtidor, hay distintas cosas desde cloro hasta gomas para cabello.



Justin y yo en silencio buscamos cobijas y cosas para dormir. Yo fallo obviamente en la búsqueda. No encuentro nada, a cambio Justin ya tiene una cobija y una almohada pero esta sucia y llena de manchas, así que la deja. Por un momento pienso en que Justin es un caballero y me dará la cobija pero me equivoco cuando él se acomoda en el piso y se arropa. Estoy muerta de frío titiritando con los brazos alrededor de mis rodillas en una esquina.



Así nos quedamos un rato hasta que escucho algo.



—¿Qué fue eso? —pregunto poniendo mis dos manos en mi pecho. Demonios ¿y si era un ladrón? Yo solo tenía dos euros en mi pantalón.



—Mm iré a ver —dice Justin levantándose sin mostrar ningún temor.



—Espera, Justin. No me dejes sola —Justin me vira los ojos y me deja ahí sola y sin algo con que defenderme. Admito que esperaba que me dijera algo tipo así “tranquila, Maggi, yo te protegeré con mi vida” pero jamás lo escuche.



Decido que sí Justin no iba a cuidarme lo haría yo sola por mi cuenta.



Todo estaba oscuro y como vi en una película me acerco a la pared y con la mano busco un encendedor. ¡Ja! Ojalá pudiera mi papá verme y  darse cuenta que él maratón de películas de terror si sirven de algo, quitando toda la cosa de que todos menos uno muere al final. Mis dedos chocan con un pequeño cajón, mis dedos duelen pero como puedo abro lo que es, lo toco y con la poca luz que hay veo que es un extintor, esto tendría que servir de algo.



Veo dos sombras moverse. Santa mierda. Justin está peleando con el ladrón. El extintor pesa un montón así que con toda la fuerza que tengo intento presionar el botón y un montón de cosa blanca sale y echa por todos lados. No puedo distinguir nada así que a la sombra más grande le lanzo  el extintor. Oigo como Justin gime y veo con la luz de la luna a Justin caer en el piso inconsciente.



Las luces comienzan a parpadear y se prenden en su totalidad. ¿De verdad justo ahora se prenden? Y no es un ladrón lo que encuentro si no una alta chica.



Ella es preciosa en todos los sentidos, comenzando por sus enormes pechos dignos de una actriz porno y sus largas piernas. No puedo distinguir si es rubia o castaña pero tiene un bonito cabello que llega un poco más abajo de los hombros y es rizado. Como las luces caen directo a su cara veo ojos color avellana y cejas perfectamente delineadas. Y unos labios pequeños y en forma de corazón. Ella es perfecta.



—¿Quién eres tú? —pregunto acercándome sigilosamente hasta que piso accidentalmente a Justin. Oops, es cierto que esta desmayado y todo por mi culpa.



—Soy Madison, un gusto ¿y tú eres? —ella habla pesadamente y por lo poco que sé creo que tiene un acento francés, me recuerda a la chica que me metió en problemas en el instinto de francés.



—Maggi —digo sintiéndome simple con mi no existente acento. Nunca se me pegó el acento inglés y como tampoco viví en Francia tampoco tengo ese hermoso acento francés.



—¿Por qué apaleaste a tu bello amigo con un extintor? Me diste un susto de muerte, chica —ella dice con confianza mientras pasa sus manos por su cuello largo y moreno.



—Es que pensé que un ladrón se acercaba a él y quise defenderlo — balbuceo y comparo su perfecto bronceado con mi pálida piel. Como quisiera tener ese tono de surfista.



—Luzco como un modelo quizá pero no como una ladrona —y como para recalcar el hecho tira su cabello detrás de su hombro y luce increíble.



—¡Estaba oscuro! —me defiendo rápidamente—. ¿Y tú, uh, por qué estás aquí en la tienda?



—Te diré; compraba algunos condones que brillan en la oscuridad y pase al baño y me quede dormida. Había tomado antes unas pastillas para estimularme pero creo que tome las que eran para dormir.



—Oh… —agradezco que la luz no sea tan buena y no pueda ver como mis orejas están rojas.



—¿Y tú y tu novio que hacían aquí solos? ¿Cumpliendo alguna fantasía? — ella sonríe como si la idea le parecía fascinante.



—No es mi novio… y no hacíamos eso tampoco. Huíamos de alguien y nos escondimos aquí un rato y luego cerraron —digo sintiendo como mis orejas se calientan aún más, las tapo con mi cabello discretamente.



—Ya veo. ¿Entonces no es tu novio? —pregunta sonriendo grande como sí aquello fuera una buena noticia. Niego con la cabeza—. Es muy guapo ¿no te molestaría si me lo llevo a la cama?



Mi estomago se cae. ¿Ella realmente hablaba en serio?



—Te gusta —dice con una sonrisa cuando ve que no respondo—, a mí también me gusta y creo que no me importa que lo hayas visto primero, chica. ¿No has hecho nada para atraparlo?



—Ni siquiera somos amigos —casi lloriqueo.



—Pero te gusta, puedo verlo —ella luce como si le fuera gracioso—. Oye no te culpo él esta como para hacerlo sin condón.



—¿Por qué hablas tan abiertamente así? —digo sin poder controlarme pero me arrepiento rápidamente.



—¿Tan abiertamente? ¿Qué eres? ¿Virgen? —ella dice como si fuera un chiste—. Oh Dios mío, lo eres ¿eres virgen, verdad?



—Eso no es de tu incumbencia —digo a la defensiva.



—Eres virgen. Oh, pero apuesto a que sí este chico te diera el visto no dudarías en entregarte a él —ella sonríe lo que parece ser dulcemente pero se ve tétrica—. Pero aunque eso pasará no existen las vaginas mágicas de vírgenes, los hombres buscan experiencia, y yo sin preguntármelo estrenaría a este chico toda la noche.



—¡Dios! Eres una puta —suelto para luego taparme la boca.



—Me has insultado y provocado, chica —eliminar su sonrisa y hace una mueca de desprecio para luego guiñarme el ojo—. Escucha: ese chico será mío. Mío. En todos los aspectos que abarca la palabra. Tranquila te enviaré un video de nosotros dos follando cuando lo hagamos. Todo el Kamasutra con ese chico, a ver si así aprendes algo. Puedes masturbarte viéndolo si quieres.



Escucho el débil gemido de Justin y comienza a moverse. Me comienzo acercar pero Madison me lanza una mirada llena de advertencia con malicias me quedo quieta, esa chica da miedo.



—Oh, cariño ¿estás bien? —su voz que era llena de maldad desaparece y en cambio está una llena de preocupación y dulzura. Puta.



—No —sólo eso dice Justin sin mirar a nadie mientras se levanta.



—Lo siento, Justin. Yo no quise golpearte. Y… —balbuceo nerviosa pero Justin me interrumpe.



—Solo cállate, Maggi —dice y se escucha enojado. Me encojo en mi misma, maldito sea Ethan por dejarme atrapado con la adicta  al sexo  y  con un Justin enojado más de lo normal.



—Está muy abrumado por el golpe, Maggi, entiéndelo —ella me habla como si tuviera 5 años e intentando verse amable. Ahora que lo pienso, ella no se ve tan joven, como de unos veinte y pocos—. Iré por hielos para tu cabeza. Soy Madison, un gusto —se dirige hacia Justin.



—Justin —dice con una sonrisa torcida hacía Madison y sobándose la nuca—. Justin Van O’Pierce.



Madison se va y camina como si fuera la dueña de la tienda. Justin y yo nos quedamos en silencio mientras él se sienta en el piso y yo hago morros viéndolo. Luego de unos segundos aparece Madison con hielo y analgésicos, se acerca a Justin y le da las pastillas y el hielo mientras acaricia la cabeza de él. Yo sólo me siento y hago pucheros mientras  ellos me  ignoran y hablan en voz baja. Nunca había escuchado esta forma de hablar de Justin, él incluso se oye amable lo cual se siente como un puñetazo en mi corazón ya mal herido.



Horas pasan creo y estoy muriendo de sueño pero no puedo parar de mirar como Justin está durmiendo plácidamente con su cabeza en el regazo de Madison, ella mientras tanto me saca el dedo del medio y sonríe riéndose de mi en silencio mientras acaricia las hebras del pelo de Justin.



—Voy hacer pis —coloca la cabeza de Justin con delicadeza en el piso y se para. Yo aprovecho y me acerco a Justin, quiero su sábana, tengo frío y él no parece como si la necesitara, pero pienso acerca de que él estuvo inconsciente por mi culpa y no se siente bien quitarle la sábana.



Así que levanto su brazo y me posiciono ahí rodeándome con su brazo y arropándome con la sábana e intentando no morir de emoción. No saben cuánto tiempo soñé con dormir entre sus brazos.



Pero mi sueño no dura mucho porque el quita su brazo y se da media vuelta quitándome la sábana al mismo tiempo. Sintiéndome rechazada me paro y vuelvo a donde estaba antes y me pongo en posición fetal intentando no llorar en ese momento.



Madison vuelve y se acomoda en la misma posición en la que intente estar yo. Casi me rio en voz alta al pensar en Justin rechazándola como a mí, pero no pasa porque él la deja  donde está y Madison sonríe cruelmente hacia mí.



Doy media vuelta porque no puedo mirarlos más. Y comienzo atormentarme pensando en lo bien que se ven juntos, ambos son guapos y por la forma de hablar de Madison parece como si fuera muy lista y con este pensamiento me quedo dormida.



Llorando internamente y repitiéndome varias veces en mi cabeza.



No vale la pena.



Pero la verdad duele más que todo lo que me ha pasado hasta ahora. Siento una lágrima salir de mi ojo.
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Capítulo cinco




Pasos para ser aceptada en una universidad.




 



















El día siguiente llego y se puede resumir en que nos encontraron y nos sacaron a patadas, por supuesto que yo no desaproveche la ocasión  de agarrar unas papas a escondidas. El gerente se volvió como loco y quiso llamar a la policía pero entre las inteligentes palabras de Justin y las tetas de Madison logramos salir de ahí. Yo estaba feliz porque ya Madison se iba a convertir en una extraña de nuevo y su cometido de llevar a Justin a la cama no se iba a lograr. Pero no pasó.



Madison y él caminaron uno al lado del otro hasta la casa mientras yo iba detrás muriendo de celos. Ellos hablaban como nunca había visto a Justin hablar con nadie. Al parecer ella era en realidad muy inteligente.



Lo peor es que se veían perfectos juntos, eran casi de la misma estatura, ahora con la luz podía verse el cabello castaño claro y largo de Madison que quedaba perfecto con el de Justin. Odie un poquito más mi cabello, quiero decir, yo pensaba que mi cabello era mi mayor beneficio, con mi color natural que es rubio platino muy raro en Londres. Luego de ver el cabello de Madison quise arrancarme el mío. De hecho, pronto tendría una cita con la peluquera, Anna, ella era genial con su cabello morado la última vez que la vi, según era los colores de la unión gay, así que ella era prácticamente la persona más asombrosa que conocía, y podría hacer algo con mí cabello. Pero oh cierto, no tenía dinero ahora con toda la cosa del incendio.











Madison se veía un poco como la versión femenina de Justin, claro, ella era morena y tenía el cabello más oscuro pero sus ojos era avellanas como los de Justin, a pesar que a un lado de ella los de Justin se veían como el sol brillante.



Pero tenía que parar esos pensamientos rápidamente. Así que cuando vi la entrada de la casa suspire de alivio. No hablé y espere hasta que la puerta se abriera y entre encogida a casa.



—¿Justin? ¿Maggi? ¿Son ustedes? —la alegre voz de Patty sonó desde la cocina— ¡Oh chicos! no saben lo que tuve que inventar para que el papá de Maggi no se preocupara, él piensa que sigues durmien... Oh —ella habla mientras salía de la cocina y cae en un silencio cuando vio a Madison, esta le regala una sonrisa encantadora y puedo ver a Patty casi gruñir—, ¿y tu quien eres... Jovencita? —quiero reír, aquí Patty le hablaba a Madison de manera despectiva y por supuesto que a Madison le toma por sorpresa pero no deja su sonrisa encantadora.



—Encantada de conocerla señora, soy Madison, una amiga de Justin —le envía una sonrisa a Justin repulsiva.



—Ya veo —Patty entrecierra los ojos—, aunque no pareces ser de su tipo de amigas... con ese vestido tan particular, ¿o debería decir camisa  muy escotada?



La sonrisa de Madison se congela y abre los ojos hacia Justin, él sólo se encoge de hombros. ¡Ja!



—Madison es una joven encantadora, que tuve el beneficio de conocer posterior al... Percance que nos hizo pasar Maggi —exclama lentamente Justin. Madison toma del brazo a Justin como si él la defendiera e intencionalmente su brazo está muy al contacto de sus senos. Perra.



—¿Qué quieres decir? —pregunta Patty agarrando más interés y viéndome molesta por la mano de Madison. Nunca tome a Patty como una madre celosa—, y por favor Justin habla como un ser humano normal.



—Nuestra apreciada Maggi aquí presente, luego de haberse topado con su amante, tuvo la admirable idea de escondernos en un almacén para consiguiente haber cerrado la puerta, donde por consiguiente fue zancada por un candado —Justin explica sin dejar de sonreír y me siento sonrojar profundamente.



—¿De verdad? —los ojos de Patty se abren y se iluminan poco a poco—,




¿entonces, ustedes chicos, estuvieron solos toda la noche? —dice como si hubiera descubierto que Justin encontró la cura del cáncer, cosa que puede llegar a suceder.



—Si señora —interviene Madison—, ahí nos encontramos por casualidad ya que yo estaba convenientemente comprando medicina para mi  pobre abuela enferma —sus ojos se aguadan y salen dos lágrimas de cocodrilo, desearía ser valiente y decir la verdadera razón por la que se encontraba ahí pero no soy capaz, odio  ser tan buena—. Pero al recordar cómo está la pobre fui al baño a esperar a calmarme y me quede dormida, el resto es historia.



—¿Así que tu estuviste toda la noche con ellos? —los ojos de Patty llamean con furia y saca los dientes casi gruñendo, en ese momento se parece mucho a Jaxon.



—Si señora —al ver que Patty no cae en simpatía con ella, se vuelve desafiante—. Y ahora Justin somos amigos... Buenos amigos.



Patty levanta una ceja y hace una mueca de desagrado hacia Madison, luego sus ojos se posan en la pequeña criatura indefensa también conocida como yo y se ven llenos de lástima y tristeza.



—¿Quieres algo de comer Maggi? —me pregunta ignorando a Justin y a Madison. Se acerca a mí y acaricia mi cabello. Niego con la cabeza.



—Madre, ¿por qué hay tanto escándalo abajo? A puesto que es por culpa de esa chica, Maggi, es tan... Oh, hola —él saluda hacia Madison de manera simpática, claro, él tiene que ser simpático con ella para terminar de demostrar que el mundo me odia—. Soy Jaxon, el  hermano menor  de Justin, ¿y tú eres?



—Hola cariño, soy Madison —ella dice amablemente y sus ojos se iluminan con felicidad al ver que al menos al pequeño O’Pierce le cae bien.



—Tu acento suena francés, ¿eres de Francia? —él pregunta lanzándome una mirada maliciosa.



—Si cariño, soy francesa, me vine hace un año a estudiar en la universidad de Oxford —ella le explica—, ¿por qué, te gusta Francia?



—Sí, de hecho, estoy haciendo mi tarea de francés, ¿me ayudas? —él dice cada palabra mirándome directamente. Me siento lo suficiente humillada, al parecer, mi mala racha no termina nunca. Cuando quise decirle al destino que no podía ser peor mi vida, era una pregunta capciosa, no un reto, al parecer al destino le agrado tanto como a los hermanos O’Pierce—. Me gusta tu nombre, ¿Te puedo decir Maddie?



Me congelo. Maggi. Maddie. Las similitudes son asombrosas, ella es una versión perfecta de un humano que nunca lograre ser, yo soy la otra parte, el ejemplo de todo lo que nunca debes ser.



Me rindo, no lo soporto más.



—Iré a darme un baño y luego saldré si no les molesta, ¿dónde están papá y Tory? —pregunto cansadamente ni siquiera yo reconozco mi propia voz, nunca me había visto más apagada.



—Tory fue a la escuela, tiene que trabajar y Jake fue a ver unos departamentos —dice con un toque de preocupación—. ¿Segura que no quieres desayunar primero?



—No Patty, está bien —digo suspirando y comienzo a subir las escaleras hacia mí ahora habitación. Todavía huelo a humo y no sé que ponerme, ni siquiera tengo ánimos para la cosa de ponerme ropa según mis sentimientos.



Cuando estoy casi en la cima de la escalera escucho a Justin decir:



—Cuando salgas, trata de no perderte, ten por seguro que nadie te irá a buscar —y puedo jurar que esta sonriendo. Luego escucho la risa perfecta de Maddie  y Jaxon.



Ahora lo que más deseo es perderme y no volver más.



Llevo caminando unos pocos minutos, hace frío y me estremezco en mi abrigo. Menos mal que agarré una sudadera, tenía un montón, cuando vives en Londres tienes que tener muchos abrigos si no quieres morir de hipotermia. Irónicamente me encuentro por las calles donde me encontré a Ethan, de verdad espero no encontrármelo, aunque sí deseo tener un amigo para mi ahora, él no es precisamente mi primera opción.



Veo una pequeña cafetería bonita y mi estómago gruñe, debí haber aceptado el desayuno de Patty, pienso ahora, pero ya es tarde, me resigno, además no tengo nada de dinero conmigo. No fue muy inteligente salir sin nada de efectivo pero con lo horrible que me sentía no preste mucha atención.



—¿Maggi? —una voz conocida me hace dar un brinco por la sorpresa, volteo impresionada un poco, porque de hecho, había pensando en que me lo encontraría hace menos de un segundo—. ¿Qué haces por estos lugares Maggi Disney? —Ethan pregunta con una sonrisita.



A él siempre le ha parecido gracioso mi nombre y en cada oportunidad me molesta con él, que las personas estén preguntando si soy familia de Walt Disney y si es verdad que su cuerpo está congelado no ayudaba mucho tampoco.



—Hola Ethan, yo sólo pasaba por aquí —digo con una voz chiquita. Me siento mal ocultando la verdad pero me he pasado toda una noche con Madison y Justin para que no sirviera de nada, además estoy molesto con él, indirectamente Ethan hizo que conociéramos a Madison.



—¿Por estos lados? Eso no es propio de ti —él da una sonrisa grande—, a menos claro... Maggi ya sé porque estás aquí —Ethan dice con una mirada cómplice y por un momento creo que está diciendo la verdad.



—¿Lo haces? —pregunto nerviosa y él suelta una risita encantadora.



—Tienes hambre, siempre tienes, viniste a ver la nueva cafetería, yo igual, vivo cerca —mientras el va diciendo cada palabra yo suelto un suspiro de alivio—, ven, entremos —pone su mano en la parte baja de mi espalda y me empuja levemente. Entonces entro en pánico, no tengo dinero.



—En realidad Ethan, no tengo hambre, creo que debería irme a casa — ignoro el fastidio que siento al pensar en la casa de los O’Pierce como mi casa, mi casa ni siquiera era una casa y ahora esta quemada.



El va a decir algo pero al escuchar mi estómago gruñir ríe alegremente y me mete de golpe. El suelta mi espalda y agarra mi mano, entrelaza sus dedos con los míos y nos dirige a una mesa. Se siente extraño, Ethan siempre ha sido cariñoso conmigo pero nunca había tomado mi mano. Me sonrojo al pensar que parecemos una pareja.



—¿Cómo van las clases? —él pregunta cuando ya ha jalado una silla para mí y está sentado justo en frente. Es una mesa para cuatro personas y hay cartas de comida en la mesa, tomo uno para tapar mi cara.



Ethan es de hecho inteligente, un poco raro, pero lo es, el único defecto que tiene, es que es muy flojo y le da pereza así que hicimos un trato de que este año ambos mejoraríamos las notas. No sé cómo le fue a él pero yo falle rotundamente.



—Bien —digo en un hilo de voz rascándome la cabeza.



—Vamos Maggi no me mientras, estoy preocupado por ti, pronto llegan los finales recuerda que la nota de este año y la del próximo son fundamentales para la universidad, yo estoy preocupado por ti, sabes que quiero ir a la misma universidad que tú, y ya encontré mi beca deportiva —bajo la carta de la cara boquiabierta.



—¿¡Ethan tienes una beca!? Oh Dios mío, es increíble, estoy tan orgullosa —sonrió grande y con sinceridad, él me devuelve la sonrisa y se ve que está feliz.



—Sí, y nada menos que en Oxford, ¿sabías que es la mejor universidad de Londres? Tienes que ser un genio, hijo de algún famoso, rico o todas las anteriores para entrar, la verdad es que estoy un poco emocionado ya que llegue ahí solo sin ayuda del beneficio de quienes son mis padres —dice sonrojándose levemente.



—Oh Ethan, estoy tan orgulloso de ti —le digo y me alegro de que él si tenga buenas noticias. Me siento un poco perra al no decirle todo lo que está pasando pero no quiero amargar su felicidad, él es un buen chico y se merece grandes cosas.



—Gracias Maggi, por eso estoy tan preocupado por ti, prometimos que iríamos a la misma universidad, a pesar de que yo estoy un año antes de ti, he decidido que me tomare un año sabático y así estudiar juntos. Es Oxford Maggi, necesitas tener buenas notas.



No quiero desilusionar a nadie, pero vamos, soy Maggi Disney, mis notas son 5 y 6, ¿saben cuánto me cuesta mantener mi promedio de seis punto cero? Demasiado, no  soy buena en  deportes, ni en ninguna otra cosa la verdad, mis posibilidades de entrar en  Oxford  son las mismas que tiene Madison de no coger una enfermedad sexual.



—Ethan, tu más que nadie sabes que me encantaría estudiar contigo en una buena universidad, pero tú y yo sabemos que yo no tengo oportunidad de ir a Oxford, diablos, ni siquiera se sí podré ir a una universidad. Mis notas son un asco.



—Lo sé Maggi —él se ve un poco avergonzado en admitirlo—. Por eso he tenido una gran idea, ¿recuerdas la vez que intente darte tutorías pero fue un asco porque nos distraíamos con cualquier cosa y tu hacías que incluso me confundiera más?



—Seh, hubo gritos, luego peleas, llantos y luego nos abrazamos y juramos no estudiar juntos jamás —digo tirando una sonrisa al recordar esa horrible época.



—Bueno, tengo este... Eh, amigo nerd que me debe un favor, le pedí que le diera tutoría a una amiga y él ha aceptado, va a tu mismo colegio y él es uno de los mejores.



Mentalmente repaso los nerds de mi colegio, primero está Justin, aunque con ese físico no creo que la palabra nerd sea la acertada, luego esta Ryan, amigo de Justin él es tan guapo como él y es el segundo chico en la lista de chicos calientes de mi amiga Acacia pero él queda descartado de inmediato, él no puede ser obviamente lo he observado por extraño que parezca no solo se junta con Justin es algo así como bastante popular con las chicas y va a fiestas es el típico chico ingles culto pero que sabe divertirse sin duda el no tiene tiempo entre ir a fiestas, beber, follarse chicas, ejercitarse (porque tiene un cuerpo de muerte) y estudiar no creo que le sobre espacio en su itinerario, hay unas chicas que son listas y esta Evan, es el prototipo perfecto de nerd, usa lentes y está obsesionado con Star War. Si, sin duda es él. Mi nuevo maestro, wow, genial.



—Creo que tengo una idea de quién es —le digo a Ethan. Antes de vernos interrumpidos por la mesera, pedimos unos huevos revueltos con hot cakes y jugo de naranja. Él dijo que iba a pagar, yo no me pude negar obviamente.



Hasta ahí quedo la conversación, mientras esperamos el desayuno comenzamos a hablar de cosas al azar y reímos un montón pero toda mi risa se ahogo al ver quien entra. Mejor dicho, quienes.



Madison y Justin vienen juntos y no puedo dejar de pensar que parecía ese tipo de famosos, algo así como brangelina. Lo cual era un poco molesto. Trato de tapar mi rostro con mi cabello usándolo como cortina y así no ser reconocida pero es tarde, Madison ya se ha dado cuenta de que estoy aquí, y luego nota a Ethan, ella muerde su labio y luego voltea a mirarme a mi alzando sus cejas diciendo con sus gestos ¿En serio? . Me hundo más en mi silla.



Vuelvo a mirar hacia la mesa y en ese instante la mesera trae nuestro pedido. Por alguna razón no tengo hambre, pero veo la comida y se vuelve tan apetecible que ya estoy comiendo.



—¡Maggi que sorpresa! ¿No es una sorpresa Justin? —ella pregunta a Justin riendo tontamente, ellos están parados a nuestro lado y yo los veo de reojo.



—Si —dice secamente—, una encantadora sorpresa, y con el chico estrella, aún más sorprendente.



—¿Qué? —pregunta Ethan despistado, se había quedado mirando a Madison quien le sonreía coquetamente, luego posa su mirada en Justin y su mandíbula se endurece—, ¿Qué hace este idiota aquí?



—Ah, ahí está, el chico estrella no parece contento de verme, me pregunto por qué, interesante —él tiene una engreída sonrisa y mira burlonamente desde Ethan hasta mi. Me sonrojo.



—Ethan baja la voz —susurro avergonzada de lo que viene a continuación.



—¿Quieres que baje la voz cuando tengo justo en cara al imbécil que rompió tu corazón? —él vuelve puños sus manos—. Lo siento Maggi, pero este capullo se merece una paliza. Es un maldito gilipollas.



—Puedo observar dos cosas interesantes —murmura Justin con sincera curiosidad— el que si existe alguien lo suficientemente estúpido para enamorarse de ti, Maggi Disney, algo debe estar mal contigo, hombre — dice Justin señalando con su dedo índice con una sonrisa de burlona recorriendo sus labios, mis cubiertos caen de mis dedos y veo hacia las ventanas  del local  y  sigo torturando  mis  oídos escuchándolo—,  pero tranquilo —oigo decir a Justin a Ethan—, tus facultades o la falta de ellas no las adquiriste al nacer, no las perdiste gracias a esta estúpida chica distraída porque de algo estoy seguro y es que nadie en su sano juicio se enamoraría de ella —y no sé porque volteo, tal vez porque soy estúpida pero al hacerlo nuestros ojos se encuentran y trato de mantenerle la mirada pero al sentir humedad en mis ojos solo dirijo mis ojos a Ethan quien por debajo de la mesa toma mi mano y la acaricio con sus dedos—. Tus emociones —apunta Justin a Ethan—, que me parecen estúpidas, no te hacen querer ocultarlo, lo cual por lo que veo ella no lo ve, no es que sea sorprendente en lo más mínimo, no se daría cuenta de nada ni porque la golpeara un meteoroide sin desintegrar o una bomba atómica.



—¿Un qué? —pregunta rígidamente Ethan. Casi quiero apartar mi mano de la de Ethan para irme de aquí pero no puedo abandonar a Ethan no parece justo.



—Es algo así como un meteorito pero solo que los meteoroides son pedazos de asteroides o cometas. Como sea, se evaporan o  desintegran como el resto metal y roca que son—explica Madison en voz baja irritada por la poca atención hacia ella.



—Y la segunda cosa —prosigue Justin sin prestar atención a los comentarios—. Es que tienes la capacidad de encontrar sinónimos para tu lenguaje escatológico.



Veo en la mirada de Ethan su confusión, estoy casi segura que Justin lo insulto, y con mirada suplicante le digo con los ojos que no pregunte que es, eso sería más humillante para todos.



—Justin deberíamos sentarnos todos juntos —lanza una mirada sonriente a Ethan. A ella le gusta Ethan, Dios me ampare, a esta zorra le gustan todos—, así sigues insultando... Eh, digo, hablando con tu amigo.



Rápidamente se sienta y Justin frunce el ceño pero se sienta también y sigue mirando a Ethan. Yo me quiero meter bajo la mesa o llorar en el baño.



—Y bien —empieza hablando Madison, veo por debajo de la mesa como pasa su pie recorriéndolo desde la pantorrilla de Ethan hasta llegar a la entrepierna de él—, ¿de qué hablaban antes de que llegáramos?



—Universidades —digo aburrida siguiendo con el trabajo de tratar  de comer pacíficamente sin amargarme la comida. Cuando proceso lo que acabo de decir, me arrepiento por completo.



Escucho a Madison reír y veo como comparte una mirada de ironía con Justin. Disfrutan de su propio chiste persona llamado Maggi.



—¿Tú… —dice Justin riéndose—,  iras a la universidad?



—Por supuesto que irá, imbécil —responde rápidamente Ethan—. Y a Oxford.



Justin abre mucho los ojos y extiende sus cejas perfectas hacia arriba. Se ve tan sarcástico y hermoso.



—Yo estudio en Oxford —comenta Madison. Al escucharla decir eso, creo que ya no quiero intentar seguir mis estudios académicos.



—Deberíamos ver nuestras opciones, Ethan —digo y demonios estoy hablando con la boca llena, rápidamente trago y casi me ahogo, tomo agua y me limpio con la servilleta—. Creo que me gustaría más Cambridge — sugiero hablando aun con la servilleta en mi boca.



—Gracioso —replica Justin. Sonriéndome. Infame. Perverso. La camisa negra sin mangas que trae me hace fantasear tanto…



—A parte de Oxford —dice Madison sacándome de mis pensamientos sucios de Justin sin su camiseta—, Cambridge es una buena opción también pero necesitaras mucho para entrar allí ¿de cuánto es tu promedio Maggi?



Oh carajo…



—Sí Maggi ¿cuál es tu promedio? —insiste Justin posando sus codos en la mesa y recostando sus manos echas puños en cada bella mejilla suya. Se ve tan adorable así, casi estoy tentada a sacar mi teléfono y tomarle una foto y ponerla como fondo de pantalla para mi teléfono, computadora, iPad… espera, yo no tengo iPad ni ordenador… se quemaron me recuerdo entristeciéndome. Bueno no pero el humo los afectó.



Veo hacía los seis ojos que me observan. Los dos ojos avellana me miran con espera de una respuesta. Los otros ojos avellana, bueno estos ojos no son avellana exactamente tienen un color café no tan impresionante como los de Justin, bueno el color es… café beige, bueno, los dos ojos color café beige u ocre tal vez me miran con burla y luego están los dos ojos marrones que me miran con pena.



—Seis —digo por fin harta de las miradas de todos. Incluso la mesera que acaba de llegar me miraba con sus dos ojos verdes impacientes.



—Pero lo subirá, de eso me encargo yo —nuestros  dedos  siguen entrelazados y la pierna de Madison con un movimiento hizo que nuestras manos dejaran de estar unidas.



Justin y Madison piden al unísono la misma cosa. Aja, no podían ser más parecidos en gustos. Los dos son una completa blasfemia. Pobres estúpidos los que se enamoran de gente como Madison o Justin… una  vocecita interior me rememora que yo formo parte de esos pobres estúpidos.



—Creo en los milagros, amigo, pero necesitaras más que la ayuda de uno para que alguien como ella logre entrar a una Universidad como esa — exclama la voz rompecorazones de Justin.



—Puedes besarme el trasero, Justin —expresa Ethan molesto—. Tengo un cerebrito que ha ayudado a chicos con incapacidades mentales y ha apoyado a chicos con otros problemas, tiene la experiencia y  ayudar  a Maggi será pan comido. No tienes nada de qué preocuparte Maggi, les cerraremos la boca a todos —no sé si sentirme bien con lo que dice Ethan. Creo que realzo a todo el mundo que necesito las misma atenciones que alguien con insuficiencia por alguna enfermedad real mental… rio desde mis adentros, no sé porque que me digan tonta prácticamente en mi cara sigue afectándome no es como si no fuera consciente de mi propia ineptitud.



Las estúpidas ensaladas de Justin y Madison llegan a la mesa.



—Tu genio héroe… ya veremos que puede hacer —dice Justin tomando los cubiertos con la elegancia y gracia con la que lo haría el príncipe de Inglaterra.



—Va en tu escuela también, idiota —argumenta Ethan terminando de comer. Yo acabe antes que él.



—¿Y quién se supone que es? —pregunta curioso Justin  llevándose un trozo de lechuga a la boca. Hasta una lechuga tiene más suerte que yo…



—Ryan Lawley —contesta Ethan. Veo como a Justin le cuesta digerir su pedazo de comida saludable. Una vez que analizo el nombre que acabo de escuchar casi quiero correr al baño a vomitar.



—¡¿Estas bromeando Ethan?! —grito hacía Ethan. Es como casi imposible que Ryan Lawley vaya a darme clases. Su club de fans va a matarme. Yo misma voy a matarme. Nunca he tratado con Ryan pero sin duda no soy su clase de chica así que mi virginidad está a salvo y reservada para Jus… ¿qué estoy diciendo? Santa mierda, ni en mi propia cabeza puedo parar de decir estupideces.



—No —niega Ethan—. Voy a llamarlo esta noche para avisarle que las tutorías empezaran mañana. Maggi, necesitamos mejorar esas notas cuanto antes.



—¿Estás seguro que querrá enseñarme? —le pregunto a Ethan y es que hablando en serio no me veo a mi misma con Ryan enseñándome. Es decir, si congenia tanto con alguien como Justin debe ser un dolor en el trasero como Madison o peor. Aunque bueno con las chicas es bastante genial según he oído pero solo he oído de lo excelente y genial que es en la cama, lo demás y su carácter no estoy segura pero estoy segura que no le agradaré.



—Está obligado a hacerlo —me confirma Ethan—. Por otra parte ¿ya terminaste Maggi? —yo afirmo con la cabeza aun impactada de toda la información—. Bien, vámonos. Jamás volveré a pisar este lugar, el servicio apesta y la gente que viene aquí no es mucho mejor. No sé si debería pagar la cuenta de este idiota y de la puta —veo la cara de Madison distorsionarse en ira y me pongo feliz. Tal vez Ethan no sea tan listo como Justin pero por lo menos sabe reconocer a las arpías como Madison—, pero lo haré — termina diciendo Ethan—, aunque no  me  gusta  hacer servicios comunitarios.



Ya estoy parándome lista para irme cuando siento una mano tomando mi muñeca con poca sutileza. Giro la cabeza y es Justin  quien esta agarrándome.



—Maggi, quiero hablar un momento contigo —demanda Justin parándose y moviendo su cabeza como diciéndome que nos vayamos a otro lado.



—Yo no quiero —digo soltándome de su agarre y acercándome a Ethan en busca de protección.



Justin no me deja acercarme a Ethan y me toma de la cintura y pronto ya estoy chocando con su duro pecho. Antes de que pueda sonrojarme ya está tomando mi mano y estamos caminando fuera del restaurante.



—¡Déjame! —grito y me suelto— No querrás dejar a tu puta sola  ahí sentada —utilizo un tono demasiado celoso al decirlo y maldigo a mi madre desaparecida por no abortarme o hacer que naciera muda.



—Escúchame, Maggi. Tienes que decirle a Ethan que no llame a Ryan.



—¿Qué y por qué?



Justin suspira y dice: —Porque no quiero que nadie se entere que estamos viviendo juntos, ni siquiera Ryan.



Bufo cansada de él, de todo.



—Es tu amigo, guardará el secreto —le recuerdo y me giro pero me toma por los hombros y me gira quedando así cara a  cara.  Sus  manos nunca dejan mis hombros y siento pequeños escalofríos por mi espalda. Estamos tan cerca que puedo respirar su aliento a menta y café. Tengo por fin sus labios perfectamente esculpidos a la proximidad que siempre los tuve en mis sueños cuando estaba a punto de besarme antes de despertarme.



—Ryan no es mi amigo —articulan sus labios que no puedo dejar de ver—. Yo no tengo amigos —cuando dice eso con toda mi fuerza de voluntad alzo mi vista y lo miro a los ojos. Me sentiría mal por lo de “no tengo amigos” si Justin no hubiera sonado tan aliviado de no tenerlos cuando lo dijo.



—Estás jugando conmigo… Claro que son amigos, son los dos índoles de la escuela —y es cierto. Ryan no siempre está con Justin pero la mayoría del tiempo sí, sino está hablando con una chica esta con Justin. No pueden no ser amigos.



—Reitero: Ryan no es mi amigo. Somos dos personas competentes —mis ojos son acusadores mientras lo escucho aunque es cierto lo de lo competente que se ve Ryan cuando juega algún deporte he visto lo molesto que se ve cuando pierde aunque eso casi nunca pasa pero cuando sucede Ryan pronto pide revancha y una vez que gana luce como el Ryan fiestero, ligador y superdotado (en todos los aspectos) que es—. Siempre trata de estar un paso adelante de mí —dice Justin con una sonrisa irónica—, pero fracasa miserablemente en cada intento. No soporto a nadie en la escuela ni fuera de ella. Tengo suficiente contigo arruinando mi paz mental en mi casa no quiero añadir a Ryan en la ecuación.



—¿Y cómo voy a pasar mis exámenes sin ayuda? —le pregunto al genio. Yo de verdad quiero ir a la universidad y sin ayuda de Dios y de algún ser con habilidades inhumanas jamás aprobaré.



—¿Conoces lo que es estudiar sola? —me devuelve Justin la pregunta con otra—, Deberías intentarlo.



—Lo he intentado —y lo he hecho—. No puedo sola. Cuando abro un libro ni siquiera sé lo que no se.



—Arréglatelas sola pero no puedes traer a Ryan a mi casa —cuando dice eso por fin me suelta terminando con su amenaza la conversación. Puedo ver las caras de Ethan y Madison a través de los espejos del restaurante.



Los ignoro y me cruzo de brazos frente a Justin. Estoy molesta, demasiado. Es hora de que Justin conozca el lado malo de mi… aunque no estoy segura sí poseo un lado malvado pero hare un intento solo para desahogar la tristeza, furia y enojo que me guardo hacia mí misma.



—¿Quién te crees que eres para decirme que hacer? —le pregunto retadoramente, no lo dejaré salirse con la suya—, Yo hago lo que yo quiera, no eres mi dueño ni el de mis decisiones. Y definitivamente sí estoy llevando a Ryan a tu casa mañana en la noche —una sonrisa encantadora de perra que no sabía que podía hacer aparece—. A menos claro que…



—Termina la oración —exige Justin. Veo que está tratando de ocultar la impresión de verme actuar así.



—A menos claro que tú seas quien me ayude a estudiar —le guiño un ojo. Ja, chúpame esa, O’Pierce.
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Justin me mira de arriba abajo neutro, la línea de sus labios me hace creer que se está visualizando como el nuevo maestro de aquí  su servidora, Maggi. Yo en serio pienso que lo está considerando pero cuando su sonrisa arrogante, que resalta sus adorables hoyuelos, aparece, estoy consciente de la respuesta. Sé que soy más estúpida de lo que creía hace cinco minutos por querer pensar que él iba a acceder tan fácilmente.



—Imposible —me aclara negando con la cabeza y virando los ojos  al mismo tiempo, mientras hace ese movimiento con la cabeza su cabello se mueve en cámara lenta y lo peor de todo es que a pesar de las circunstancias tengo una terrible urgencia de tocar su cabello castaño con mis uñas poco teñidas de barniz—. No voy a perder mi tiempo  —dice alzando ambas cejas. Su sonrisa ha desaparecido pero yo sigo encantada con su cabeza.



Y como ni siquiera puedo dominar ni coordinar mis propios movimientos, veo como mi mano deja de estar quieta y se acerca poco a poco al pelo de Justin, reacciono al ver la expresión extrañada de Justin. Esta mirando mi mano que está a la altura de su frente. Rápidamente la quito y finjo estornudar y me cubro la nariz con mis manos… no se me  ocurrió  otra excusa que estar a punto de estornudar, aunque no es una gran excusa ya que no tiene mucho sentido que mi mano solo volaba  por  su  cara para querer estornudar… como sea, con Justin yo siempre paso vergüenza y no es como si su opinión sobre mi fuera a cambiar… soy su resumen de la estupidez humana.



—Oh, no tienes nada de qué preocuparte —digo luego de unos minutos cuando por fin encuentro mi voz y pido que la Maggi sexy y manipuladora de antes regrese, bien… cuando lo dije no parecía sexy, pero quería agregarlo—. Ryan lo hará —menciono dándole la espalda—. Nos vemos.



Y trato de hacer eso que veo que hacen las malas de las series que Tory me obliga a ver; lo de dejar al chico con la palabra en la boca y contonear las caderas. Pero como yo soy Maggi, al momento que lo hago me truena la cadera de una manera jodida y me quedo estancada en mi lugar como una anciana con problemas de espalda o coxis. Vaya manera de ser sensual. Santa mierda ¿Cómo no me iban a tronar los huesos si me quede acostada de forma cóncava? No podría ser más patética ¿O sí? ¿No he alcanzo aun toda una vida de lastima propia?



Giro la cabeza para ver que Justin está regresando al restaurante. La perra de Madison enreda sus uñas perfectamente largas y limadas con diseños de la Torre Eiffel y todas esas pequeñas cosas que caracterizan a Francia, en su cabello. Resoplo en mi lugar y miro hacía el frente para ver a un Ethan preocupado y tal vez está un poco enojado por la forma en que se endurecen sus facciones, sí, está molesto.



—¿Estás bien? —pregunta viendo mi postura. Yo me estiro como un gato y siento como todos mis músculos están tensados. Tal vez considere lo de hacer las cosas de chicas que menciona Patty. Definitivamente necesito ser chica e ir al spa.



—Estoy bien —sonrío hacia Ethan un poco triste… hubiera deseado que esa pregunta la hiciera Justin pero claro como él se preocupa tanto por mí. Y no se utilizar el sarcasmo pero quiero que todos aquí entiendan que  lo anterior era sarcasmo y sí no sonó como si lo fuera, es algo sarcástico para mí. Como sea, a Justin le importa poco como me encuentre, me lo ha demostrado, múltiples ocasiones que creo que ya no es necesario que incluso lo demuestre.



—¿De qué hablabas con ese imbécil? —me reprende Ethan tratando  de ocultar su molestia, su tono parece celoso pero lo dejo pasar.



—De nada —digo rápidamente vacilante y movimiento mi mano de una manera para restarle importancia—. Nuestras madres se conocen y la madre de Justin quería darle un recado a Tory y él solo estaba pasándome  el mensaje, como dije, nada importante —miento sonriéndole. No sé porque pero he notado que cada vez que Ethan y yo estamos como discutiendo si simplemente le sonrió deja el drama, y no es que nos peleemos mucho, creo que es la persona con la que menos discuto pero incluso si llegamos  a hacerlo son por cosas irrelevantes como opiniones de películas o deportes, sí sonrió lo olvida así paso cuando intentamos estudiar juntos,  cuando estaba a punto de perder la paciencia yo solo sonreía torpemente y dejaba de regañarme; así que justo ahora odio estar tomando ventaja de eso.



Los amigos no se mienten, se tienen confianza y no se engañan…



—Ya no quiero que te acerques a él —pronto Ethan me está tomando de las dos mejillas acariciándolas con ambos pulgares y joder no puedo dejar de sentirme mal por dos cosas: primera; estoy mintiéndole. Segunda; no puedo dejar de pensar que en  esta  posición siempre  imagine mi  primer beso con Justin—. ¿Puedes hacerlo por mí y por ti? Te hace daño, Maggi, sabes que no me gusta y te quiero demasiado como para no preocuparme en verte triste.



Un nudo en mi garganta se forma por la gran mentira que estoy a punto de decir: —Prometo alejarme de él. No tendré ni el mínimo contacto.



—Bien —sonríe Ethan besando mi frente sin dejar de acariciar mis mejillas



—, llamaré a Ryan en la noche, solo necesito que me des tu nueva dirección.



—Eh sí… sobre eso —murmuro con la boca seca alejándome de él de golpe—, el punto es que sí sé más o menos —con una mano me rasco la cabeza y con la otra muevo mi mano en señal de “más o menos” como lo hace todo el mundo—, por donde vivo ahora, pero la dirección es complicada… Le diré a Tory que me la anoté en un papel con indicaciones y todo y yo misma se la daré a Ryan mañana en la escuela ¿sí?



—Está bien —dice inseguro, sonrío en su dirección y ya no parece tan confuso, no se sí amo u odio que Ethan confié tanto en mi sonrisa—. ¿Te llevo a tu nueva casa? Así de paso le voy diciendo a Ryan por donde debe irse y que caminos puede tomar para llegar y también me gustaría saber dónde vives para poder visitarte.



En serio Dios ¿quieres que le siga mintiendo a este lindo chico?



—Este… yo realmente siento que la comida me cayó muy pesada… quiero caminar un poco y despejarme —me excuso y bueno, eso no es totalmente una mentira...



Ethan hace una mueca que termina convirtiéndose en una sonrisa sincera.



—Entiendo —suspira Ethan haciendo un puchero adorable—, si necesitas estar sola —termina la oración encogiéndose de hombros—,… la mudanza y la escuela, creo que entiendo si quieres desviarte un rato. El estrés es una gran hija de puta.



—Gracias por entender, Ethan —digo despidiéndome con la mano y preguntándome porque no puedo enamorarme de alguien como él, aunque bueno no es como si Ethan estuviera enamorado de mi o algo y no quiero otro rechazo cruel además de perder más mi dignidad y de paso un amigo. Él es mi mejor amigo, me recuerdo, simplemente no puede amarme de una manera platónica y su preocupación es la de un hermano sobre protector… la idea es ridícula y ni siquiera sé cómo es que me he planteado esa posibilidad más de una vez, pero bueno yo siempre ando pensando estupideces… eso solo pasa en los clichés que Tory y posiblemente Patty leen. Como sea, yo siempre me equivoco pero saber que Justin piensa que Ethan si está interesado en mí y saber que él nunca se ha equivocado en su vida me hace dudar…



—No hay de que —dice Ethan sacándome de mis pensamientos de amoríos adolescentes —… espera, ¿no te despides de mí?



Su dedo índice vuela hacia su mejilla. Yo ruedo los ojos y niego con la cabeza.



Camino unos pasos más y cuando estoy a punto de besar su mejilla Ethan resopla sacando la lengua como lo hacen los caballos y con ese proceso varias gotas de saliva me caen en la cara.



El ríe en mi cara con sus babas y le doy la espalda haciéndome la enojada. Ethan no está enamorado de mí.








 


Hablo con Patty sobre lo de ir al spa, ella quería llevarnos a todos a la iglesia e incluso todos habían tratado de convencerla de hacer cualquier otra actividad y no hacer lo del domingo familiar religioso pero solo basto con que yo llegara a ella a decirle lo de mi urgencia de un buen masaje en la espalda y toda idea de Dios y la hostia se fue al infierno, mierda, eso sonó mal, perdón Dios.



Todos se quedan en casa a excepción de mi y Patty. Patty trató de traer a Tory pero Tory tenía las velas olor a vainilla y eso solo podía significar algo: sexo con papá. Y al saber eso yo ya quería irme de esta casa-mansión. Patty al entender lo que quería decir la decoración de velas solo le guiñó el ojo y le dio unos condones especiales… yo no podía estar más sonrojada y cuando Patty le dio a Tory los condones especiales, Justin paso por el pasillo y a ambos nos metió dos pares de condones en los bolsillos y nos dirigió una mirada y sonrisa libidinosa, wow, no puedo creer que conozca la palabra libidinoso. Pero bueno, ese fue un momento que no podría olvidar… Justin se veía muy normal cuando recibió los condones yo en cambio no podía creer que los tenia conmigo. Patty al ver mi sonrojo me abrazó y dijo…



—Oh dulce Maggi… tú… en verdad eres virgen, eres como un unicornio. Dios mío, conozco a tan pocas niñas de tu edad que aun lo son y saber que aun lo eres, es demasiado para mí —mis ojos volaron hacía Justin que me sonreía irónico, obviamente pensaba él que era virgen… me pregunte si el primogénito de Patty lo era. Vaya, también en mi diccionario esta primogénito… creo que la casa de Justin me está dando una sabiduría momentánea, sentí los sollozos de Patty en mi oreja—. ¿Me prometes que sí Justin te desvirga me contaras todo con lujo de detalle? Porque si no es mi hijo quien lo hace, no quiero saberlo —susurra en mi oído lo suficientemente bajo para que solo ella y yo lo escuchemos. Mis párpados se abren y se cierran poco a poco… Patty… Ella… ¿Quiere que su hijo me desflore? ¿Por qué en el mundo Patty querría eso? Yo jamás lo haría con Justin, el simple pensamiento me ponía roja y nerviosa y bueno cuando yo pensaba que nunca lo haría con él lo decía en serio y no es que yo no quisiera que pasara porque sí quería, ese lado mío pervertido como que si quería que él fuera el único pero siempre y cuando estuviéramos casados… digamos que el que mi papá y mi verdadera madre me tuvieran sin planearlo me hizo querer tener abstinencia (no es que  me  costara mantenerme virgen ya que nunca nadie quiso romper mi himen... himen, otra palabra más a mi vocabulario) hasta que tuviera un esposo  y como Justin no quiere ser mi amigo, ni mucho menos mi novio, él jamás de los jamases me querrá como su esposa por lo tanto yo jamás tendría relaciones con el hijo de Patty. Fin de la extensa explicación.



—¿Me lo prometes? —dice Patty abanicando sus párpados… mi  nunca suegra me está haciendo ojitos. Oh.



—Seguro —digo cuando veo que Justin desaparece. Si es que escucho lo que dijo su madre no quería que oyera mi respuesta.



Patty toma su bolso y suéter y salimos de la casa. Mis mejillas aun calientes me mantienen en calor.



Todo el domingo me mantengo desnuda bajo una toalla mientras que unas calientes manos quitan todos esos nudos y dolores que me tienen adolorida. Se siente tan bien que siento que estoy volando. Tocan puntos tan sensibles en mí que por un momento no me importa ser manoseada, todo es demasiado relajante para incluso estar molesta por algunos toques innecesarios. Patty me cuenta que este spa ofrece otros tipos de delicias en el cuerpo dijo eso con una mirada de “si entiendes lo que quiero decir”, pero sinceramente no entendí que quiso decir pero le di a entender que sí y le guiñe el ojo engañosa.



—Patty —jadeo mientras me hacen este masaje de aceite llamado abhyanga, me siento rejuvenecida.



—Dime, dulce Maggi —le están haciendo un facial completo, están usando muchas cosas naturales y por lo que explico el guapo chico dolorosamente homosexual esto también ayudara a Patty a cubrir algunas arrugas que la verdad yo no notó pero ella sí. Cosas del acercamiento de la menopausia me repito.



—¿Puedo llevar a alguien mañana en la noche a la casa? Patty resopla.



—Por supuesto ¿será alguna amiga? —su voz esta tan tranquila que incluso pienso que la drogaron. Aunque yo también me encuentro demasiado tranquila para mi propio bien.



—Un amigo, de hecho —digo gimiendo sin enrojecerme por los sonidos que hago.



—Oh claro —murmura Patty… sí creo que tanto exfoliante en la cara ya nos drogo—, ¿Y quién es tu amigo?



—Ryan Lawley —contesto riéndome tontamente. El chico aumenta los movimientos de sus pulgares en mis hombros y en serio me siento en el cielo. Miro hacia Patty con una sonrisa y veo que se sombría su cara.



—Ryan Lawley no es bienvenido a mi casa —grita histéricamente Patty. Mis ojos se abren completamente. Patty se ha levantado de su asiento cuando aún le dijeron que perteneciera quieta—. No  puedes traer a  ese chico a mi casa —dice Patty en el mismo tono que Justin uso al decirme prácticamente lo mismo.



—¿Por qué? —pregunto aun con una sonrisa de éxtasis.



—El va a destruirte —me contesta Patty antes parecía toda enojada y ahora creo que está a punto de echarse a llorar. Sus palabras  resuenan en  mi mente “el va a destruirte” como si su hijo no lo hubiera hecho ya pero no puedo decirle eso porque rompería su corazón y Patty ha sido la única O’Pierce que ha sido bueno conmigo.



—¿Por qué dices eso, Patty?



—Porque lo conozco.



—¿Te hizo algo a ti o a Justin? —pregunto un poco confundida del terrible odio de Patty hacia Ryan. Yo pensé que con la bondad que abundaba en Patty no podía existir el odio pero como siempre: yo estoy equivocada.



—Él arruino las sabanas de seda que me regalo mi madre cuando me casé con Jackson y era uno de los pocos recuerdos que tengo de ella —al momento en que lo dice sus ojos se inundan de lagrimas y me siento tan mal y temo alterarla si le pregunto cómo arruino esas sabanas…



—¿Puedo preguntar qué paso? —digo un poco incomoda de todo. El chico atrás de mi sigue haciendo eso que sabe hacer muy bien pero ni eso me aleja del dolor que siento por Patty.



—Él se quedo en nuestra casa una noche y Jackson no estaba por unos negocios, Jaxon era aún muy pequeño y en esa noche se enfermo así que lo lleve al hospital. Justin y Ryan se quedaron en casa. Mientras estaba en el hospital supe que Jaxon estaba sufriendo de un ataque de infecciones en la garganta y me dijeron los cuidados y el tratamiento que debía llevar, así que cuando regrese a casa había una fiesta y bueno, no soy una aguafiestas y deje que la fiesta que seguro Ryan había hecho siguiera en marcha. Justin estaba molesto en una silla ignorando a todos como siempre y yo le dije que estaba bien con eso. Subí a las escaleras con Jaxon en mis brazos y cuando abrí la puerta de mi habitación vi a Ryan… teniendo relaciones sexuales en la cama matrimonial donde dormíamos Jackson y yo. Pude escuchar los gemidos o gritos de la chica e incluso cuando me vieron no pararon y yo solo pude cerrar la puerta. Cuando por fin terminaron la chica salió y luego Ryan, quien me guiñó el ojo cínicamente… creo que estaba tan borracho que ni siquiera se dio cuenta de quién era y cuando entre a la habitación y vi las pruebas de la desgarrada virginidad de esa chica quien con su sangre y fluidos vaginales había manchado la sabana que me había regalo mi madre fallecida hace unos meses… fue demasiado y estalle, corrí a todos de la fiesta y abofetee a Ryan hasta que sus mejillas estuvieron inflamadas y seguí haciéndolo hasta que Justin me detuvo… Cuando paro de contar Patty me abrazaba sollozando trágicamente. Y yo solo no podía odiar más a Justin… pudo empezar con decirme lo que Ryan había hecho y no solo dar esa maldita palabrería sobre lo mucho que se avergonzaba de que yo estuviera viviendo con él y de la competencia entre ellos. Pura basura. Esta sí era una razón real para no traer a Ryan.



—Lo siento tanto, Patty —digo viendo como los homosexuales que nos masajeaban se unían a nuestro abrazo. Bien… raro.



—Está bien, dulce Maggi. Tú no lo sabías pero ¿Por qué quieres llevar a Ryan a nuestra casa? —pregunta sorbiendo los mocos y dándome  una mirada de perrito perdido.



—La verdad él ni siquiera es mi amigo. Un chico que sí es mi amigo le pidió a Ryan que me ayudara a estudiar ya que le debía un favor.



—Ya veo… pero hay otras opciones. Puedo obligar a Justin a que te ayude, no sería la primera vez que lo obligo a hacer algo.



—Gracias pero sinceramente —digo tomando sus manos y tratando de ser cuidadosa con lo que diré—, no soy del completo agrado de Justin y ya suficiente tiene con que viva con él, de verdad, no quiero molestarlo más.



—Bien pero ¿puedo confiar en ti, Maggi? —uno de los chicos del spa le ofrece un clínex el cual Patty toma para borrar las lagrimas. Ha arruinado todo su facial.



—Yo creo que puedes —susurro.



—De acuerdo. Puedes llevar a Ryan a mi casa sólo por favor, no tengas sexo con él.



—¡Patty! ¿Me veo con cara de querer contraer sida? —sonrío e intento darle un poco de humor a todo esto. Patty me devuelve la sonrisa.



—Te advierto que sí su zona de estudio será en tu cuarto pondré cámaras y me veré en la obligación de ver cada movimiento y en cuanto vea que se están acercando demasiado a la cama iré corriendo a verlos.



—Está bien —digo carraspeando un poco. La mirada de Patty me dice que va totalmente en serio.



Bueno, no hay peligro no es como si Ryan fuera a tener algún interés en mí incluso la idea es tan ridícula como la de Ethan enamorado de mi.
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Capítulo siete




Acceso a mi primer beso denegado.




 



















Luego de haber ido al spa y retomar junto con Patty ese facial me siento muy femenina, mis feas uñas fueron pintadas de una forma  muy  linda incluso más que las tontas uñas de Madison seguramente hechas a mano y viendo un tonto tutorial en Youtube.



Todo está bien, hasta que me doy cuenta que es lunes y que no es un lunes de verano como para no hacer nada.



Abro mi armario y veo varías prendas que no son mías pero que van totalmente a mi estilo. Seguro es obra de Patty. Sonrío y voy hacía el baño de mi habitación. No sé si estar bien con los baños individuales, esa parte más estúpida de mi que es más estúpida que todas mis partes estúpidas que me forman quería que hubiera un solo baño para no sé, tener la oportunidad de ver a Justin salir con el pelo mojado y con una bata o con suerte con solo una toalla enrollando su cintura. O también para poner mi cepillo de dientes a lado del suyo e imaginar que vivimos juntos como unos novios que han decidido formalizar las cosas y mudarse juntos ¿qué? Se vale soñar. Una voz en mi interior me dice que ya he soñado suficiente… Una vez que me baño, salgo del baño reluciente y escojo mi ropa, pruebo con unos shorts altos y una blusa blanca con estampados de girasoles por todas partes, un buen sostén de VS que hace maravillas con mis pechos, la blusa que traigo se transparenta un poco pero como el bra no es uno que conseguirías en  Waltmart así  que  no  hay porque avergonzarse. Cuando abro mi cajón donde se supone están mis bragas veo nuevas braguitas o debo decir ¿tangas?… y bueno nunca me he puesto una, pero decido que se cómo usar una y que nadie sabrá que traviesamente traigo puesta una.



Me veo en el espejo y me doy cuenta que me gusto  mucho  hoy,  casi parezco Megan Fox de adolescente… de acuerdo, jamás me veré así pero nadie que conozca se ve así ni si quiera Madison… bueno pero su apariencia se le acerca mucho así que tengo que dejar de pensar en eso porque baja mi autoestima.



Desayuno solo poniendo atención a los comentarios de mis padres y Patty, no me he molestado en mirar a Justin o Jaxon. Me siento demasiado bonita, relajada y con una misteriosa pizca de superioridad que no me importan hoy esos dos.



Termino mi delicioso platillo e incluso lo lavo, raro pero lo hago. Le pido dinero a papá para no tener que ir patéticamente caminando o en el carro de Justin, prefiero tomar un taxi.



Todo va perfecto en mi vida, paro un taxi que gracias a Dios es un amigable anciano y  me hace la plática tranquila y  hace que el viaje sea bueno y calmado, me ofrece una de sus donas de chocolate cuando llegamos a la escuela yo la tomo, le agradezco y cuando le voy a dar el dinero dice que el recorrido fue gratis y que con mi agradable compañía pague. Como dije, todo va perfecto en mi día. Justin ¿quién?



Mis amigas me miran admiradas de que todo vaya tan bien conmigo, conteste una respuesta en clase y estuvo correcta. En  el  almuerzo hubo pizza y todo era arcoíris, piñatas y confeti fosforescente en mi vida hasta que en la cafetería paso Ryan con Justin y otros a los cuales solo Ryan prestaba atención.



Ya casi acababa el día y yo aun no había hablado con él para darle mi dirección e implorarle silencio para que no dijera nada sobre donde me refugiaba ahora.



Decido que eso lo haría a la hora de salida.



Comí mi pizza hawaiana y seguí con mi perfecto día. Las clases fluyeron como yo siempre quería que volaran  los  lunes, milagrosamente este  día paso en corto y eso nunca pasaba los Lunes a excepción de este día, gracias Dios ¿sigues enojada por lo que dije ayer verdad?



Entre otras cosas que si importaban, varios chicos me notaron hoy, la mayoría tontos pero otros muy guapos incluso se lanzaron a mirarme las piernas lentamente. Yo no entendía pero eso me hizo sentirme bien... ya más o menos lograba entender porque las chicas populares de aquí  se vestían tan provocativamente o al último grito de la moda… sí era para recibir ese tipo de miradas que alimentaban el ego, creo que lograba entender porque seguían haciéndolo o quizá solo a las mujeres les gustaba ser miradas. Aunque bueno esta ropa solo es un poco cara pero no parezco una puta, creo… me la pase todo el resto del día preguntándole a Acacia y Adriana si parecía puta, ellas dijeron que no.



La campana sonó y yo solo quería esconderme. Pero tenía que acudir a Ryan ya que Ethan me estaba apoyando y Patty también, no podía hacerles esto y aparte era por mi propio bien.



Fui la ultima en salir del salón. Me despido de un beso en la mejilla de mis amigas y voy en busca de Ryan.



Lo busco por todos lados y pienso que es probable que se haya marchado pero esa vocecita molesta que dice que soy una estúpida porque no  he buscado en el estacionamiento trasero de la escuela. Corro rápidamente hacia ahí y me detengo a respirar un segundo y cuando estoy mirando hacía enfrente veo una solo moto y a alguien recargado en ellas mientras que otra persona está encima de este alguien que es Ryan. Besa de una manera muy posesiva a esta persona que reconozco, es la entrenadora de las porrista. Demonios, ella tiene un novio como realmente oficial y no es Ryan… wow. Que perra.



Me acerco a ellos un poco tímida y veo como Ryan abre los ojos al oír mis pasos. Rápidamente quita a la chica de su regazo.



—Amor, debes irte —le dice sin dejar de mirarme a los ojos. La chica gira su cabeza y me mira con temor.



—Oh Dios mío, quien seas, por favor, no le digas a Kyle lo que viste —yo asiento algo ofendida ya que me dijo “quien seas” aunque bueno no me sorprende que no me conozca. Lo siento por el pobre de Kyle que es el co- capitán del equipo de lacrosse ¿o es el mariscal de campo?… no estoy segura pero es medio importante.



—Vete —demanda Ryan dándole un corto beso en los labios a la chica pompones.



Ella se va y le tira un beso desde lo lejos a Ryan. Yo volteo a ver a Ryan que está cruzado de brazos en forma arrogante.



—¿Y bien Maggi? ¿Me darás tu dirección? —oh, él sí que sabe ir al grano.



—Si-si. Sobre eso… necesito que guardes un secreto —toda la oración la tartamudeo como una idiota lo cual a Ryan le parece gracioso dado que me regala una sonrisa ladeada.



—¿Un secreto eh? —y de un ágil movimiento me ha tomado de las caderas acercándome a él. Me siento tan incómoda por lo que siento clavado cerca de mi vientre.



—Sí… un secreto —murmuro un poco incomoda por su compañía. Trato de salir de su agarre pero no puedo.



—¿Por qué estas tan nerviosa? —sin querer mis ojos vuelan a su emmm creo que lo llaman erección me digo que parezco una pervertida por ver esa parte de él y lo veo a los ojos pero sé está viendo hacía dando yo estaba viendo segundos atrás, levanta la cabeza y estamos viéndonos a los ojos—. No tienes nada de qué preocuparte. Tu no provocaste eso… no podrías ponerme duro incluso si lo intentaras aunque te vez muy bien hoy.



—Emm ¿gracias? —digo aunque más como un agradecimiento suena como una pregunta.



—Entonces, Maggi ¿qué me darás a cambio de guardar tu sucio secretito?



—Nada.



—¿Nada?



—Nada —repito—. No tengo nada que ofrecerte.



Ryan tiene una expresión aburrida sin dejar de presionar en mis caderas.



—Eres aburrida, Maggi. ¿Cómo estas tomando lo del rechazo de Justin? — dice con burla, lo miro a los ojos con odio. Es un imbécil.



—Muy bien —digo con una sonrisa—, ya ni siquiera me importa.



—¿Ah sí? Me alegro por ti. Aunque te diré que sí yo hubiera sido Justin también te hubiera rechazo. Tan solo mírate —sus palabras duelen pero me repito que no llorare—. Maggi, no digo que no seas atractiva hoy te vez caliente pero no cambia el hecho de que pareces una niña en proceso de desarrollo.



—No parezco una niña en proceso de lo que sea que hayas dicho—digo con los puños apretados.



—Sí lo pareces. Apuesto a que utilizas de esos corpiños de niña al estilo de la hermana de Barbie, Kelly y bragas de abuela. Basta con mirarte para saberlo —dice provocándome y lo está logrando.



—Yo. No. Uso. Eso —digo pronunciando poco a poco cada palabra.



—No te creo, niña Maggi —la forma en que suelta eso me hace colapsar. No sé quien es peor si Ryan o Justin.



—Llevo puesto un buen bra y una tanga —murmuro sin creer lo que dije. Miro hacia otro lado menos hacia Ryan.



Sin preverlo Ryan me ha tomado de la barbilla y me obliga a mirarlo.



—Demuéstralo —me reta alzando las cejas.



—No me voy a desnudar para mostrarte mi ropa interior en medio de un estacionamiento público. No soy tan estúpida —digo aunque no estoy seguro de lo último que dije.



—Ya sé que quiero a cambio de mantener mis labios sellados con tu secreto.



—¿Qué? —digo alejándome de él cuando por fin aguada su agarre de mis caderas.



—Quiero hacerte una inspección policiaca.



—¿Para qué?



Él se encoge de hombros. Yo ni siquiera sé que es una inspección policiaca, supongo que solo revisara mis bolsillos y tocara en lados como lo haría un policía para ver si traigo drogas o algo. Será algo así como la inspección de los aviones así que ¿por qué no?



—Date la vuelta —me pide. Y lo hago por Oxford, Patty y Ethan.



Empieza pasando sus manos por mis brazos delgaduchos y luego sopla en mi cuello provocando que se me erice la piel. Pasa sus manos por mis piernas lentamente, demasiado lento para mi gusto y cuando pasa los dedos por mis bolsillos traseros revisándolos tengo un mal presentimiento. Estamos solos y tengo miedo y no sé porque lo tengo de repente.



Pasan unos segundos y Ryan ya no se ha movido por mi cuerpo. Suelto un suspiro aliviada de que Ryan no hiciera algo conmigo que fuera indecente. Pero todo pensamiento de que Ryan es raro y que solo quería hacer eso de la inspección por el simple placer de querer hacerlo desaparece cuando sus manos viajaron traviesamente dentro de mi short, sus dedos fríos y hábiles apretaron mi piel sensible. Di un grito agudo y abrí los ojos  en  shock cuando jalo el hilo de la tanga.



—Discúlpame, Maggi, me equivoque contigo —murmura en mi oído mordiéndolo. Sus dedos han dejado mi trasero y están debajo de mi blusa acariciando mi espalda y con sus engañosos, inteligentes y experimentados dedos desabrocha mi bra—. Acepto mi error, cariño. Es un hecho tu corrección con estas pruebas.



Me volteo rápidamente y estoy tan tentada de llorar y abofetearlo como lo hizo Patty pero ¿de qué serviría eso? Gracias a mi boca ya me ha manoseado toda. Maldito cabrón.



—Estoy viviendo en casa de los O’Pierce y más te vale tener la maldita boca cerrada en cuanto a eso —suelto rápidamente dura y tratando de no mostrarme vulnerable por lo que hizo. Oigan, prácticamente casi me violo, no me imagino que hubiera pasado si mientras tuviera su  mano  en  mi trasero se lo hubiera ocurrido meterme un dedo o algo peor de retorcido.



—Oh ¿en serio? Sin duda eso es lo más interesante que he oído en el día pero nena, estoy vetado de ese lugar. Tendrás que venir a mi casa por las tutorías.



—¿Sola contigo en tu casa? Ni hablar, no luego de lo que hiciste.



—La madre de Justin me odia. No me dejara entrar.



—Ya hable yo con ella. Tienes acceso a pasar a casa de los O’Pierce mientras no hagas nada grosero otra vez y solo te limites a enseñarme.



—Puedo enseñarme muchas cosas… y no precisamente en el ámbito de estudio.



Y esta vez no reprimo las ganas de darle una cachetada porque lo hago.



—Ryan deja de fingir que tienes un interés en mi ¿quieres? Sígueme viendo como la estúpida niña de corpiños y calzones bordados de encaje de abuela.



—Oh, Maggi, no te puedo ver así de nuevo luego de que me mostraras cuan atrevida eres.



—Ya no quiero hablar más de eso y sí sigues hablándome sobre eso le diré a Ethan lo que me hiciste.



—Está bien, nena. No mencionare donde vives ni nuestra bella experiencia.



—Bien. Adiós, nos vemos en casa de Justin a las seis, llega temprano porque Patty nos dio toque de queda.



Y me giro dejándolo con la palabra en la boca. Gracias a los masajes de ayer ahora sí me salía lo del pavoneo sexy y me sentí bien con eso.



—Maggi —grita Ryan desde atrás.



—¿Qué? —grito entre dientes moviendo las caderas como lo haría Jennifer López.



—Aun tienes desabrochado tu no-sostén de niña de 9 años.



Oh Dios, eso es cierto. Ya sabía yo que no podía sentirme tan cómoda de adelante. Oigo como Ryan ríe de mí a mis espaldas.



Me abrocho el bra sin tener mucho éxito al primer intento y me juro a mi misma nunca volver a hacer la cosa triunfal de contonear caderas.



 







Ryan llegó puntual a las seis. Justin no dijo nada cuando lo vio, solo lo saludo y se dieron el típico abrazo de machos, luego subimos a mi habitación.



Tenía que admitir que Ryan era un genio.



Logro lo que ninguno de mis maestros de secundaría lograron: enseñarme ecuaciones de primer grado. Siempre pensé que lo del despeje y todo eso era la cosa más complicada del mundo pero no lo era, bueno sí lo era pero con un poco de atención que nunca presto y unas buenas comparaciones con la vida real que me dio Ryan logre tomar esa “x” y saber cuánto vale.



Lo que más me sorprendió de Ryan es que a pesar de lo cruel, burlón y arrogante que es, me demostró que podía ser en ese estacionamiento se mantuvo tolerante conmigo y cuando me equivocaba me volvía a explicar una y otra vez. No me regaño, uso buenas palabras y no sé si se contenía o en serio contaba con esa paciencia que no tenía casi ningún profesor.



Después de matemáticas pasamos a literatura y Ryan con maneras muy creativas me enseño la historia de Dante haciendo la comparación de su historia con un chisme de la escuela y yo no podía creer que sabía algo de la Divina Comedía.



Cuando tuvimos suficiente de literatura avanzamos hacía anatomía y pensé que su forma de enseñanza se iría a un lado pervertido pero eso no paso, no se si vio Hannah Montana o algo así pero hizo una canción sobre el cuerpo humano incluso más pegajosa que la que hizo Miley Stewart sobre todos los huesos del cuerpo.



Veo hacía el reloj y me doy cuenta que faltan diez minutos para las nueve y ese es el límite de nuestro horario de estudio podría ser más pero Patty no quiere que pasemos mas de ese tiempo juntos.



—Ya casi son las nueve —murmuro.



—Supongo que es hora de que te despidas de mí —dice Ryan. Es un buen maestro, digo, para que lograra enseñarme tres materias que eran las que menos comprendía él tenía todo el derecho de ser el segundo cerebrito de la escuela.



Le sonreí y me di cuenta de lo sexy que se veía con mi lápiz en la boca mordiendo el borrador de este. Carajo, era más o menos como si nos estuviéramos besando ya que yo también mordía ese lado de mi lápiz. Me abofetee mentalmente por mis estúpidos pensamientos. Ryan era increíblemente guapo pero no me iba a dejar  llevar por  su lado amable como maestro, seguía siendo un idiota pero sin embargo no puedo dejar de observarlo mientras muerde mi lápiz, me siento seducida sin saber porque.



—¿Algo	que	te	guste?	—me	pregunta	Ryan	librándome	de	mis pensamientos que lo incluyen solo a él.



—Nada —bufó—. No me gusta nada de ti.



—Cierto —sonríe Ryan—. Solo te gusta Justin —la forma en que dice eso suena demasiado celosa o quizá competitiva.



—No me gustas ni tú, ni Justin. Son un par de idiotas arrogantes ambos — disparo hacia él.



—No te gusto entonces… ¿Y qué puedo hacer para cambiar tu opinión?



—Nada. No eres mi tipo.



—Soy el tipo de todas —dice Ryan muy seguro acercándose peligrosamente hacía mi.



—No me  importa.  No me  gustas	—susurro haciéndome  mas  para  atrás pero él se acerca más.



—Sí te gusto sino no estarías tan nerviosa.



No puedo creer como alguien puede ser tan rápido. Ryan de un sólido movimiento que ni siquiera vi me cargo y me puso sobre sus piernas cruzadas en el suelo. Estoy. Sentada. En. Las. Piernas. De. Ryan. Lawley.



—Aléjate de mí —musito golpeando su pecho y tratando de empujarlo pero no logro ni moverlo.



—No quieres que me aleje, Maggi y lo sabes —dice abrazando mi cintura con sus brazos y por la forma en que me aprieta hacia él hace que mis no tan grandes pechos pero que se ven un poco más enormes de lo normal por el bra, estén restregándose muy cerca de su linda cara.



—¡Déjame en paz, Ryan! —grito histérica. Quiero que mis gritos rompan barreras como las de mi pared. Justin esta en el cuarto de lado ¿cómo no puede oírme?



Mientras pienso en una manera de salir de su agarre. Los labios de Ryan están sobre mi cuello y mentiría si dijera que no se siente muy bien. El chico sabe lo que hace pero esto está mal, el no debe… oh bueno tal vez si debe, me digo cuando empieza a dar pequeños besos dulces en la base de mi cuello, ahogo gemidos porque ahora no quiero que Justin me escuche aunque lo quería hace dos segundos. Ryan succiona despacio zonas en mi cuello hasta encontrar mi pulso y venas haciendo que casi me desplome por el subidón de adrenalina. Sopla y acaricia con sus labios mi cuello de una manera tan seductora que me encuentro así: seducida.



Siento como sus labios y cabeza han dejado mi cuello y ahora puedo ver sus ojos negros mirando los míos. Sus labios se desplazan a mi mejilla y besan toda la base de ella, mis pocos resaltados pómulos son besados cada uno. Besa casi toda mi cara y mantiene su boca en mi quijada sin  dejar  de mirarme a los ojos. Creo que está buscando mi aprobación para besarme.



Esos húmedos y lindos labios que no me han dejado ir van acercándose a mi boca. Ryan y yo suspiramos el mismo aire y yo miro las lagunas negras de sus ojos.



—¿Quieres que te bese, Maggi Disney? —murmura a un paso de mis labios. Mi mente me hace la misma pregunta ¿quiero besarlo? ¿Así va a ser mi primer beso? ¿Me lo dará Ryan Lawley?



Siempre quise que Justin fuera mi primer beso… mi primero en todo. Pero eso jamás iba a ocurrir así que ¿por qué no perder mi primer beso con Ryan? A cualquiera que no fuese ciego le gustaría ser besada por Ryan, el era guapo, listo y un patán pero vamos, la mayoría de las chicas del mundo darían todo por besar a uno de los chicos más guapos de su escuela. Así que ¿por qué no?



—Sí —digo con un gemido bajo. Ryan sonríe casi ya sobre mis labios y se acerca.



Ya casi puedo sentir los labios de Ryan sobre los míos pero la puerta se abre abruptamente y veo sobre mi hombro a Patty y rápidamente empujo a Ryan a un lado. Estoy avergonzada y mucho.  No rompí  la promesa de Patty. No estaba a punto de tener relaciones con él pero si estaba tomando tan a la ligera perder mi primer beso con él podría incluso perder la virginidad con él y no importarme demasiado si estaba siendo seducida.



—Ya son las nueve —anuncia Patty con un tono de voz molesto. Mierda, está enojada conmigo—. Tienes que irte Ryan. Maggi tiene escuela mañana y debe levantarse temprano.



Ryan se para de su lugar y me tiende la mano, la tomo y hace que me pare rápidamente.



—Ya me iba, Patty —murmura Ryan con una sonrisa encantadora que Patty no toma.



—No lo parecía —dice Patty con una sonrisa sarcástica que va hacia mí. Yo solo puedo mirar a mis pies apenada—. Te doy cinco minutos para estar afuera de mi puerta.



Ryan asiente con la cabeza. Yo simplemente no podía mirarlos. Ni a Ryan ni a Patty.



No importaba lo que no había hecho. Esta no era mi casa y  le estaba faltando al respeto a esta mansión y a Patty.



Oigo el sonido de la puerta cerrada fuertemente y volteo hacía Ryan que empieza a recoger sus libros.



—Supongo que nos vemos mañana, Maggi —dice Ryan muy tranquilo colgándose su mochila sobre su hombro. No sé si sentirme aliviada que solo haya sido un juego para él lo de querer besarme.



—Seeh, supongo —digo no muy segura de lo que acaba de pasar—. Te acompaño a la puerta.



El asiente y caminamos hacia fuera de mi habitación, Ryan por delante de mí.



—Sabes me gustaría que Patty dejara de estar enojada conmigo, me agradaba —habla Ryan mientras caminamos. La casa es enorme por lo que este recorrido a la puerta de entrada es un poco largo.



—Fuiste un imbécil  —digo sin poder evitarlo.



—Lo sé pero en serio la apreciaba y me arrepiento de lo que hice esa noche.



—Si claro —digo irónica volteando los ojos sin que me mire.



—Lo hago. Patty no sabe la versión extendida de la historia, y nunca quiso oírme y Justin jamás le dijo que ese día alguien había mezclado las bebidas de todos con drogas. Yo jamás en mi sano juicio habría sido tan duro con la chica Jessica a la cual le quite su virginidad agresivamente. Yo no estaba bien ese día y yo sabía que Patty me quería tanto que me dejaría hacer una fiesta sin su permiso y por eso la hice, nunca quise lastimar a nadie. Las palabras que escucho de Ryan se oyen tan sinceras que logro creerlas. Ya llegamos a la puerta y se volteo y cuando veo esos ojos negros sé que dice la verdad, yo sé que soy estúpida y tonta pero esa mirada me dice que Ryan no es tan malo y que en serio siente lo que paso con Patty.



—Esa noche perdí más que a una buena amiga y casi madre como Patty. Jessica quedo embarazada y tuve que pagarle un aborto.



Ryan sonríe pero son de esas sonrisas donde tú mismo sabes que aunque llorar no cambia nada y es mejor sonreír… pero sonreír no se siente bien.



—Siento mucho que hayas pasado por todo eso —murmuro sin poder creer lo que Ryan había pasado. Siempre lucía tan tranquilo, supongo que solo es una máscara como las que usamos la mayoría de los adolescentes—. Emm ya casi se acerca el cumpleaños de Patty según oí. Tal vez podríamos hacer algo tan genial que hará que Patty te perdone al saber que participaste. Pensaré en algo —le digo sonriendo y tratando de que crea en mis palabras—. Yo, un día que no esté tan enojada como ahora, le contaré la verdad Ryan. Creo que merece saberlo. Ella es una gran persona.



La nueva sonrisa que me da Ryan parece sincera y agradecida y yo ensancho mi sonrisa al ver que tal vez lo consolé un poco.



—Ethan me lo advirtió —dice de la nada haciendo que frunza el ceño, su mano esta en el pomo de la puerta abriéndola por completo—. Demonios, pateara mi trasero.



—¿Ethan? ¿Qué te dijo?



—Cuando este seguro de estar en el estado que Ethan me advirtió no estar, te lo diré.



—De acuerdo —digo sonriendo un poco confundida por sus palabras.



—Oh acabo de recordar que no termine lo que empecé haya arriba —se gira. Entonces Ryan vuelve a tener esa intensa mirada de te voy a besar y yo estoy totalmente dispuesta a hacerlo hasta que siento una mano en mi muñeca que me jala a un lado.



Entre nosotros haciendo una nueva pared esta Justin. Quien empuja a Ryan afuera —Buenas noches —despide Justin a Ryan con desdén dándole una mirada amenazante.



Luego Justin cierra la puerta de un golpe y tengo retirar mi cabeza antes de que me golpee con ella.



¿Qué demonios en el infierno acaba de pasar?
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—¿Qué diablos piensas que estás haciendo? —es lo primero que dice Justin al voltearse y verme. Me siento gratamente sorprendida al encontrarme con sus ojos mieles lleno de ira. Quiero decir, siempre  he tomado a Justin como alguien inexpresivo aunque últimamente se ha mostrado emocional... Sobre todo lleno de un sentimiento llamado rabia.



—Despidiéndome de Ryan, duh —digo intentando ser valiente pero esa mirada me intimida y me siento cada vez más pequeña al lado de su metro noventa. Otra cosa que literalmente nos aleja, y es que yo ni siquiera llego al metro sesenta y apenas le llega mi cabeza a su nariz.



— Que manera tan peculiar de despedirte de chicos que apenas conoces — dice con un matiz de ironía, si, ya soy experta en detectar su ironía—. No sé porque me sorprende, eres Maggi Disney—sus cejas suben y bajan de una manera hilarante—, ni siquiera eso puedes hacer bien.



Lo miro indignada y vale, un poco dolida.



—Si bueno, al menos yo si es como tratar a las personas, sin decir palabras hirientes ni comentarios sarcásticos, tú, estúpido chico sin corazón, no puedes hacerlo ni porque lo intentarás —estoy toda erguida mirando hacia sus ojos.











—¿Tú... Maggi Disney, me acabas de llamar estúpido? —pregunta lentamente y luego bota una carcajada seca—, la ironía habla, ni sé porque me interesa lo que sea que tengas con Ryan —dice su nombre con desprecio—. Sólo mantén a ti misma fuera de mi vista —se da media vuelta dejando la vista de su hermosa espalda y comienza a caminar hacia las escaleras. No puedo creer que me haya dejado con la palabra en la boca.



—Eso haré —prácticamente grito cuando lo veo en la cima de la escalera y cuando ya desaparece por el pasillo saco mi lengua—. Mantén a ti misma fuera de mi vista Maggi Disney —repito intentando igualar su voz y hago un gruñido. Bien, al menos ahora estoy más enojada que triste, eso es un gran paso para la operación olvidar a Justin O’Pierce.



Yo también subo las escaleras y entro en mi cuarto, la verdad quería hablar con Patty acerca de lo ocurrido y pedirle perdón pero ahora me encuentro tan molesta que no creo que pueda disculparme por nada. Lo haré mañana, decido. Me quito mi ropa rápidamente y me dirijo al baño pensando en darme una ducha y luego acostarme a dormir.



—Buenos días Patty, señor  O’Pierce —saludo tímidamente cuando entro en la cocina. Jaxon está comiendo un cereal al mismo tiempo que lee un libro de Stephen King, y Justin está  leyendo el  periódico.  Ninguno me mira. Él señor O’Pierce me regala una sonrisa y yo se la devuelvo tímidamente. Miro mis converse blancas y luego vuelvo a mirar a Patty quien me ignora.



—Hola Maggi —su voz suena seca—. ¿Dormiste bien anoche? —ella pregunta en un tono cordial que hace que el señor O’Pierce, Justin y Jaxon la miren desconcertados.



—Lo siento Patty —no sé porque razón mi voz se quiebra y siento arder mis ojos—. Soy una estúpida mocosa hormonal, tienes razón, siempre la tienes, has sido tan buena conmigo y yo salgo corriendo a desobedecerte a la primera oportunidad, en verdad lo siento, no merezco tu perdón,  si quieres que me vaya lo haré —admito avergonzada por las palabras que uso en frente de los O’Pierce. Veo indecisión en los ojos de Patty, por un lado se ve como si quisiera perdonarme y por otro parece que no quiere dar su brazo a torcer—. Bien, entonces, eso es todo lo que quería decir, lo siento Patty, de verdad, tú eres como una mejor amiga para mí y...



No termino de hablar porque siento los delgados brazos de Patty rodearme en un abrazo fuerte y luego humedecer mi hombro derecho con sus lágrimas. No me había dado cuenta de que estaba también llorando hasta que Patty quita una lágrima delicadamente de mi rostro.



—Oh Maggi, no me hagas esto de nuevo por favor, tú eres como la hija que siempre he querido y estar molesta contigo me estaba matando —ella me aprieta más consigo—. Te perdono y espero que sigas considerándome tu amiga, supongo que esto se siente cuando peleas con una adolescente —ella ríe un poco. Quisiera decirle la verdad y contarle que esto no es ni un poco a lo que es una verdadera pelea con una adolescente es pero no quiero arruinar el momento. No es como si peleara mucho, Tory es una gran mujer pero siempre está trabajando o teniendo sexo con papá, lo que es ew, asqueroso de decir, por lo cual le toma mucho tiempo y papá siempre está viajando a Estados Unidos y Francia por trabajo. No me había dado cuenta que estaba un poco sola—, bien, suficiente de lágrimas, ahora lávate esa hermosa cara y ve con la cabeza en alta a la secundaria —le sonrío y miro a mi alrededor sorprendida al darme cuenta de que estamos solas—. Oh, no te preocupes, siempre que hay una mujer involucrada llorando todos salen corriendo, es algo de la sangre cobarde de los O’Pierce —ella ríe y yo la acompaño un poco.



—Está bien —digo y le regalo una sonrisa antes de ir hasta el baño más cercano, abro la llave y el agua sale, pongos mis manos para agarrar un poco y hecho el agua en mi rostro. Lo seco con una pequeña toalla y salgo. Tengo el dinero que era para el taxi del día anterior. Mi padre está de nuevo de viaje, este algo desesperado en conseguir dinero para tener buenas opciones respecto a encontrar un departamento. Tory como siempre se va temprano al trabajo.



Salgo de la casa justo cuando Justin se está alejando en su auto, o el auto de su padre, él le regaló su lexus cuando consiguió otro carro aun más lujoso. Cuando el auto desaparece de mi vista paro un taxi y esta vez no tengo tanta suerte al encontrarme con una mujer con mala cara y un cigarro en la boca. Todo el camino es silencioso hasta llegar al instituto.



Acacia y Adriana están con dos chicos que pertenecen al club de cine, me acerco a ellos sonriendo. Hoy también luzco como caliente gracias a Patty, ahora cargo otro short alto y una camisa de american apparel blanca muy cara y bonita que quedan geniales con mis zapatos.



—Hey chicos —saludo alegremente. Acacia y Adriana me  reciben con besos y los chicos tartamudean un hola hacia mí. A veces me siento mal por ellos, quiero decir, son divertidos cuando no están tan nerviosos pero su ropa sacada de los 90s y cara llena de acné no influye mucho en su vida social. Me quede ahí parada un rato escuchando sobre el maratón de películas de James Bond que iban hacer en el teatro, algo acerca de ser veintitrés películas y que las iban a pasar al rededor de todo el mes. Sólo me limito a sonreír.



Dejo de escucharlos un rato después y comienzo a ver a los demás estudiantes. Me repito que no estoy buscando a nadie en específico. Nadie cuya lengua era venenosa y corazón inexistente. Así que cuando veo a Ryan mirándome frunciendo el ceño me sorprendo. No se sí saludarlo, tal vez él esté avergonzado de lo que sucedió ayer o molesto. No es como si fuera mi culpa. No me gusta Ryan, o al menos eso creía hasta el día de ayer. Ryan me hace una señal con la cabeza para que me acerque hasta él. Parpadeo varias veces para ver si es verdad.



—Uh, chicos, ya vengo... Tengo que ocuparme de este, eh, asunto —digo rápidamente hacia mis amigos confundidos y camino directo hacia Ryan.



Cuando estoy frente él lo miro sin aliento y levemente sonrojada al recordar nuestro momento de ayer. Él me está dando una sonrisa llena de diversión. Se ve genuinamente feliz.



—Hola Maggi Disney —dice sin quitar su sonrisa.



—Ryan —repito bajo mi aliento.



—Me alegro de saber que causo este efecto en ti. Pensé que no recordarías lo que pasó ayer o al menos lo intentarías —dice y alza su mano hasta alcanzar un mechón de cabello y luego jugar un poco con él—. Como si fueras capaz de olvidarlo —él dice petulante (sip, sorprende, sé que es petulante). El Ryan arrogante está de vuelta, viro los ojos sin poder evitarlo.



—Paso ayer, no es como si tuviera una mala memoria —hago un puchero inconscientemente cuando el pone mi mechón detrás de mi oreja y deja de jugar con él—. ¿Qué quieres? ¿Para qué me llamaste? —le pregunto intentando calmar mis impulsos. En realidad quiero mucho que él toqué mi cabello.



—Maggi, estas en verdad comenzando a agradarme —él sonríe y se ve sincero al respecto—. Por eso me tomo la confianza de decirte esto: Tus.



Amigos. Apestan —dice lentamente y haciendo pausas como si temiera de mi reacción.



—¿Qué? ¿Cómo que mis amigos apestan? —le pregunto  frunciendo el ceño. ¿Qué tienen de malo Acacia y Adriana? ¿Si ellas tienen algo malo yo también lo tengo? No es como si fuera gran cosa, la  mayoría  de las personas piensa que somos raras y no muy atractiva, de hecho Adriana fue la última en la lista de chicas atractivas de este año, una lista que hacen un grupo de chicos en secreto y luego lo ponen en la puerta del baño. Adriana no era fea, ella sólo tenía una belleza convencional, y a Acacia nadie la tomaba en serio porque es asiática, así que ella no salió en la lista. Yo salí si, en el número 19 lo cual no era tan malo cuando son 32 chicas entre todos los salones del año, pero aún no estaba segura si se trataba de mí porque escribieron Maggie con e. Al parecer es muy difícil entender que también existe Maggi sin e.



—No te ofendas pero eres amiga de la chica asiática y la chismosa —él se ve un poco preocupado acerca de que me moleste—, y ellas son amigas de los idiotas raros del club de cine, ¿Estas consciente que el club de cine está por debajo de los del club de debate?, al menos ellos representan la secundaria en torneos.



—Bueno —digo ofendida—. Yo no veo nada malo respecto a ellas, son divertidas y eso te hace un racista, te cae mal Acacia sólo porque es asiática, ¿sabes lo estúpido que   te   ves? —pregunto comenzando a   ponerme molesta—. Y Adriana es una gran chica, tal vez a ella se le va a veces alguno que otro comentario pero es lo que todos hacen, incluso tú, ¿o no recuerdas como me enseñaste literatura ayer? —alzo una ceja.



—Escucha Maggi no quiero herir tu orgullo de verdad pero tú no estás a su nivel, increíblemente nadie te había notado hasta ahora, y la gente se está dando cuenta de que en realidad eres bonita y tu cara de ingenua te hace ver adorable, a los chicos no les gusta lo adorable pero tú eres como un poquito caliente y de verdad, de verdad no puedo dejar de pensar acerca de ti usando tangas porque en realidad tienes un delicioso y redondo cu...



—¡Basta! —interrumpo alterada y con la cara caliente—. No. Termines. Lo. Que. Acabas. De. Decir —digo entre dientes y Ryan se ve divertido.



—Escucha Maggi, hagamos un trato, hoy en el almuerzo te sientas conmigo, te presento a mis amigos y luego tu decidirás con quien irte —él se ve tan confiando acerca de tener la razón que me hace sentir un poco malvada, quiero decir, yo obviamente no iba a dejar a mis amigas por su grupo de amigos deportistas y las animadoras... Oh oh.



—¿Estás hablando de sentarme con ustedes? —pregunto alterándome más—. ¿Las animadoras incluidas? —abro grande mis ojos y puedo apostar que me veo como un hámster. Malditos ojos azules enormes.



El se ve un poco ido mirando mis ojos y luego sacude su cabeza.



—De eso se trata, tú podrías incluso unirte a los animadoras, ya sabes, yo podría pedírselos y ellas aceptarían, ¿te imaginas ese grandioso trasero tuyo en esas pequeñas faldas? Maldición hombre, mejor no Maggi, tu seguirás siendo mi pequeño secreto, tal vez sólo necesitas hacerte amiga de las animadoras, así ellas te darán consejos de como maquillarte o lo que sea que hagan para verte más caliente, admite que suena divertido.



—Sí tu clase de diversión suena a terminar llena de sangre de cerdo — murmuro por debajo.



—¿Qué? —pregunta consternado Ryan.



—Ya sabes, Carrie —él niega con la cabeza—, ¿Chicas populares siendo malas?, ¿Poderes psíquicos?, ¿Loca religiosa?, ¿Un pueblo acabado?, ¿En serio Ryan?, ¿Absolutamente nada?



—Suena a película de niña así que no me interesa —Ryan se encoge de hombros—, entonces, ¿Qué dices? ¿Tenemos un trato?



—¿Y que gano yo a cambio?



—Quieres decir, ¿a parte de unirte a los populares y tener el honor de estar conmigo en el almuerzo?



—Si, a parte de esas grandiosas cosas —¡Sí! Cada vez manejo menor el sarcasmo.



—Vale, veamos... —él parece pensarlo por un rato e incluso pone su mano en su barbilla en posición de pensador.



—¡Oye! Se supone que yo debería elegir —chillo y odio como suena mi voz.



¿Por qué no tengo una voz profunda y sexy?



—Está bien, hazlo —él sonríe con burla y alza una ceja. Está bien, vale, no sé qué pedir así que digo lo primero que se me ocurre.



—¡Tendrás que comprarme ese libro del que tanto habla Tory!... Uh, no recuerdo el nombre pero se trata de un extraterrestre y de una chica gato — frunzo el ceño porque no recuerdo el nombre y me frustro... Luego comienzo a repetir lo que  me ha dicho Tory ignorando  sus comentarios pervertidos... ¡Ah ya sé cómo se llama!—. Es la saga de Lux, quiero ver porque le gusta tanto a Tory —sonrió grande. Sí, he decidido por fin comenzar a hacerle caso a Tory y comenzar a leer algunos libros, tal vez no aún un clásico, no me siento preparada para las palabras largas y complicadas, y Tory ama con locura a el tal chico esté, Daemon.



—Vale, te comprare el libro —él sonríe con una sonrisa misteriosa como si compartiera un secreto con el mismo—. Entonces espero tu grata presencia en mi mesa —agarra mi mano y la besa, me sorprende que alguien como Ryan haya hecho ese gesto, para él no existe el respeto hacia la mujer, ninguna chica lo ha parado antes y vergonzosamente me doy cuenta de que yo tampoco lo hice cuando toco mi trasero.



—Y yo espero mi libro nuevo —digo ya dispuesta a volver con mis amigas cuando él vuelve a hablar:



—¿Puedo llamarte?



—¿Llamarme? —pregunto sorprendida—. ¿Por teléfono? —pregunto y Ryan pone los ojos en blanco. Bueno duh, él sólo me podría llamar por teléfono—. Yo bueno, —digo un poco avergonzada—, como que queme mi celular —le doy una sonrisa culpable.



—¿Lo quemaste? —pregunta sorprendido y veo que esta apunto de preguntar por lo que lo interrumpo:



—Si bueno,  larga historia, no hay tiempo para hablar de eso —digo rápidamente— pero, ¿Por qué quieres mi número de teléfono?



—Cuando vaya  a  comprar tu  libro necesito saber si  es el  que dices, no quiero cometer algún error. Entonces, como no tienes supongo que podré llamar a la casa de los O’Pierce ¿No? —asiento distraídamente. No creo que a Patty le moleste—. Aún tengo el número anotado. Vale. Te llamare, y Maggi —Ryan me llama y yo centro mi atención en él—. No puedo esperar hasta nuestra próxima reunión.












 




Acacia y Adriana caminan junto a mí hasta llegar a las puertas de la cafetería. Paro de golpe. No se sí pueda acercarme a Ryan como perro por su casa, siento que hay una trampa detrás de esto. Además, sorprendentemente no había pensando en Justin cuando hablé con Ryan, él se sienta con ellos a veces, y si está ahí lo más seguro es que tenga una muerte cuando apenas crucé la puerta de su casa y estemos en la privacidad de su hogar. Él es tan inteligente que podría matarme sin dejar ni una pista. Justin El Destripador mmm… suena sexy.



—No puedo creer que vayas a sentarte con los populares sin nosotras, ¿Qué clase de amiga hace eso? —pregunta Adriana cruzando sus brazos y mirándome molesta—. Sigo sin entender cómo es que Ryan y tu se conocen.



—Déjala en paz Adriana, siempre hemos sabido que alguien iba a notar a Maggi y se darían cuenta que es bonita y no puede estar con nosotras — Acacia también dice molesta. Ambas están molestas cuando les explique el trato con Ryan, al principio pensé que se iban a alegrar de que las defendiera pero al parecer se vieron ofendidas porque yo no podía incluirlas en la mesa, algo acerca de estar avergonzadas de ellas.



—Chicas ya les dije, Ryan es amigo de Ethan así que él siente que debe ser amable conmigo —miento ya sin importancia, al parecer me  volví muy buena en esto—. Sólo será este almuerzo así Ryan me dejara en paz y volveremos a nuestra vieja rutina.









—Nosotras también somos amigas de Ethan sabes —dice Adriana aunque todas sabemos que es mentira. Acacia sigue molesta porque la rechazo y a Adriana siempre le ha caído mal, algo acerca de sus segundas intenciones conmigo.



—Ustedes saben que no son amigas de Ethan, lo odian y él también las odia aunque es muy amable como para demostrarlo cosa que ustedes no hacen —Acacia y Adriana se miran y estallan en risas, se que están pensando, sobre la broma que le hicieron a Ethan cuando teníamos 14 años, ellas recortaron una de sus camisas con la forma de pechos al muy estilo Regina George y Ethan fue tan estúpido que se la coloco y no se dio cuenta hasta que alguien se rió y comenzó a llamarlo tetastico el súper héroe.



—Se lo merecía, él rechazo a Acacia —Adriana se encoge de hombros—. Otra cosa por la cual nos has decepcionado, en vez de apoyarnos a nosotras, tú te fuiste con él —ella hace un morro.



—Chicas por favor, es pasado —por primera vez me siento la racional del grupo—. Voy a ir y sentarme con Ryan como por tres minutos y luego volveré a nuestra mesa de siempre ¿Está bien? —pregunto y no dejo que contesten—. Gracias chicas son las mejores.



Y luego abro las puertas en lo que sería una entrada triunfal si no fuera porque las puertas estaban tan pesadas que se cerraron en mi cara e hicieron que cayera hacia atrás. Gracias a Dios solo Acacia y Adriana me vieron quienes estallaron otra vez en risas. Me levanto molesta y vuelvo a abrir las puertas ignorándolas, me duele mi cara por el golpe pero al menos eso hace que deje de estar tan nerviosa y me acerca a la mesa de Ryan.



Ahí está Kyle dentro de los que reconozco y la chica con la que se estaba besando ayer Ryan, en sus piernas, se ven como una pareja feliz en realidad, lástima que ella sea una perra. Luego esta Liam y otros chicos que no recuerdo sus nombres. Hay tres animadoras a parte de la chica infiel y por supuesto Ryan, quien tiene dos animadoras en sus piernas.



—Hola —susurro, todos están hablando y riendo así que me ignoran. Lo intento otra vez. Aclaro mi garganta—. Hola —repito más alto esta vez. Los chicos me voltean a ver con una expresión de aburrimiento excepto por la chica infiel quien me ve como si quisiera cortarme la cabeza.



—Ah Maggi querida —dice Ryan quitando a las animadoras que se ven irritadas por su acto y se para—. Ven siéntate —agarra mi mano y me lleva hasta su silla cuando voy a preguntar dónde me siento, me  atrae a  su regazo. Me quedo quieta e incluso dejo de respirar. Los chicos ven divertidos la escena pero las animadoras no tanto, todas están mirándome mal. Ahora quiero salir corriendo de aquí—. Esta es Maggi Disney nuestra encantadora chica americana también conocida como la chica que fue rechazada por Justin —él me presenta y todos comienzan a  reírse.  Me siento mal y me encojo, ni siquiera le tomo importancia al hecho de que él sepa que en realidad soy americana. Cuando hago intención de irme Ryan pone casualmente sus manos alrededor de mi cintura impidiendo que me vaya.



—Así que esta es la pequeña Maggi —dice Kyle y veo como su novia infiel lo agarra del cuello con más fuerza—. Ryan ha hablado de ti, al parecer eres fan de las películas sangrientas, yo igual lo soy —me regala una sonrisa— aunque no he visto esa la de la chica de sangre de cerdo —dice verdaderamente interesado.



—Oh —me sonrojo—, no tiene sangre de cerdo, ella tiene poderes psíquicos y cuando en el baile las chicas, eh... Malas le echan sangre de cerdo y ella mata a todos. Uhm, se llama Carrie la película —expreso tímidamente, algunos chicos me miran curiosos y han dejado de reír, las animadoras siguen sin verse muy contentas. Espero que no les este dando ideas…



—Suena como caliente, chica con poderes que mata a un pueblo, eso es sexy —dice un chico con cabello rubio y los demás le dan palmadas en la espalda como apoyo—, ¿otra película así que conozcas?



—Eh, bueno, no así pero la chica que hace el papel de Carrie tiene otras películas donde es una clase de súper héroe y matan personas, se llama kickass —comienzo a decir más calmada y Ryan me aprieta levemente para que siguiera hablando. Les conté la película, al parecer era entretenido, también les dije que era un cómic y se interesaron más los chicos eran raros pero agradables, fueron amables conmigo y las animadoras se fueron un rato después porque tenían que entrenar, así que me quede yo sola con los chicos.



Estábamos hablando de otras películas y decidiendo quien era el más genial de los vengadores, obviamente yo pensaba en Iron man (quien me recordaba un poco a Justin), pero todos decidieron que Hulk era el mejor porque era grande y verde, además de que podía patearle el trasero a todos. Así que Hulk era el mejor.



Todo iba bien, de hecho el tiempo se iba volando y en algunos momentos me atragante cuando Ryan colocaba su mano en mi pierna desnuda y yo la apartaba disimuladamente. Y cuando suena el timbre veo a Justin entrar en la cafetería. Se ve serio y hermoso como siempre, lleva un pote de agua a la mitad y un libro en la otra mano. Camina mirando a todos con expresión aburrida. Obviamente todos lo miran sin respiración por lo guapo e indiferente que es y yo no soy la excepción, admito tristemente.



Pero él me ve, me nota entre todos y frunce el ceño. Oh  no.  Él  está mirando entre Ryan y yo y su boca se mueve en un gesto de disgusto. Eso duele un poco mucho. Me quito de encima de Ryan y miro a todos intentando controlar mi cuerpo, porque al parecer se vuelve loco cuando Justin esta cerca.



—Yo... Me tengo que ir, mis amigas se molestarán conmigo —vuelvo hablar tímidamente otra vez y ellos asienten y me regalan sonrisas.



—Fue bueno hablar contigo pequeña Maggi, esperamos volver a tenerte por aquí —él chico rubio dice, quien ahora sé y se llama Rush. Los demás chicos asienten de acuerdo. Ryan se para y me agarra mi mano.



—Te acompaño Maggi —le regala sonrisas a los chicos y se despide de ellos cortamente. La campana vuelve a sonar indicando que ya se acaba el almuerzo. Ryan y yo seguimos caminando hacia la salido con las manos unidas y todos nos están mirando. Genial—. ¿Dónde están tus amigas?



—Oh, ellas siempre salen más temprano para que no nos empujen, deben estar en el laboratorio, al menos Acacia con quien tengo biología ahora —le explico mientras salimos de la cafetería.



—Bueno, vamos allá —dice y comenzamos a caminar por los pasillos—. Entonces... Maggi, ¿Qué opinas acerca de mis amigos? —mueve graciosamente sus cejas hacia mí.



—Ellos son agradables si, tenías razón, pero las animadoras no lo fueron, no es por sonar grosera pero, ¿viste  como me  miraban? —pregunto  un poco avergonzada, Ryan asiente ausente.



—Sólo estaban celosas Maggi, así son todas las chicas —él paro por un momento y me miro intensamente— oh bueno, eso creía hasta ahora. Pero no tienen porque molestarte, ellas no importan, no son mis amigas, algunas son novias de mis amigos y otras son mis, eh, acompañantes, si sabes lo que quiero decir eh —Ryan mueve sus cejas y yo frunzo el ceño. ¿Por qué Patty y Ryan dicen lo mismo y hacen los mismos movimientos? ¿Significara lo mismo?



—Por supuesto —digo y repito la misma acción que use con Patty, le guiño un ojo. Ryan se ríe y niega con cabeza.



—Claro que no lo sabes —él dice divertido y nos quedamos en silencio cuando estamos frente a las puertas del laboratorios, los chicos están mirando asombrados por las ventanas del laboratorio hacia Ryan y a mi—. Bueno, pequeña Maggi, hemos llegado.



—Si —acepto y quito despacio mi mano de la suya. Vergonzosamente esta sudada—. Entonces... Ganaste —recordando la apuesta.



—Igual te voy a dar ese libro —sonríe socarronamente.



—Entonces... —digo lentamente—. ¿Espero mi libro?



—Y mi llamada —dice, me regala una sonrisa encantadora y luego se da media vuelta y desaparece por el pasillo. Entro en el laboratorio roja




 









 




Gracias a Dios el día acaba rápido y  me  encuentro saliendo apresuradamente. Quiero evitar a Adriana y Acacia porque ambas están molestan conmigo por al final no  reunirme con ellas. Acacia  me  ignoró todo el rato en el laboratorio, incluso se fue con otro chico y tuve que hacer lo del laboratorio sola, salió mal pero la profesora al ver que no tenía pareja me dejo hacerlo en casa y traerlo la próxima semana. Ryan podría ayudarme. Iba tener mi primera A.



Pero cuando veo a Adriana y a Acacia irse en el auto del primo de Acacia me arrepiento. La amargada señora del taxi tomo todo mi dinero y ahora no tengo como volver a casa de los a O’Pierce. Bueno, de todas maneras no es como si le iba a decir a las chicas que vivía con Justin. Supongo que podré caminar.



Estoy sentada en la salida esperando tal vez encontrarme con Ethan. Él viene a veces pero como quiere que su beca deportiva sea perfecta está entrando todo el rato y ya no tiene tiempo de venir a verme.



—¿Qué haces sola Maggi? —Rush, el amigo de Ryan saluda—. ¿Por qué aún no te has ido?



—Oh, es que no es como irme aún, bueno… —admito avergonzada y comienzo a agarrar mi bolso—. Será mejor que me vaya yendo ya, ahora que me toca ir caminando.



Estoy un poco preocupada al respecto, soy mala con las direcciones y la única vez que salí sola de la casa de los O’Pierce me perdí y casi muero atropellada por un auto.



—Te llevaría pero tengo que entrenar —dice con pesar—. Pero, oh, yo sé quién puede llevarte —él mueve sus cejas y yo lo miro expectante. Al ver que no capto lo que quiere decir suspira—. Estoy hablando de Ryan, Maggi.



—¡Oh! —digo sorprendida—. No, no, no, él no puede llevarme estoy segura



—digo nerviosa. Tal vez ahora Ryan y yo nos llevemos medio bien pero aún me pone nerviosa estar a solas de él.



—Vamos Maggi, Ryan estará encantado —el agarra mi brazo y comienza a llevarme arrastra hasta donde esta Ryan con Liam. Ambos me miran  y sonríen entonces yo veo la moto de Ryan. Santa mierda. Había olvidado que Ryan conduce una moto, y no cualquier moto, esta podría comerme entera. Trago dándome cuenta del pánico que tengo hacia las motos.



—Hey Liam ¿Quieres ayudarme con algo aquí? —Rush le pregunta a Liam quien asiente y ambos se despiden de nosotros dejándonos  solos. Ryan sonríe más grande. Maldito Rush, fue todo planeado.



—¿Qué pasa Maggi? —pregunta recargándose en  la moto  haciendo una pose de macho rudo. Yo no puedo dejar de pensar que esa moto parece sacada de Los hijos de la Anarquía. Lo miro insegura.



—Nada, yo ya me iba —digo intentando salir de ahí pero Ryan me agarra de las caderas y me atrae hacia él. A Ryan en verdad le gusta el contacto físico.



—¿Con quién te vas?



—Ah... Caminando —digo rápidamente intentando librarme de sus manos pero él se niega hacerlo y me atrae más cerca.



—¿Hasta la casa de los O’Pierce? ¿Estás loca? Queda como a media hora caminando. Yo te llevare —intento salir de su agarre otra vez pero esta vez funciona no por mí, sino por un  Justin cabreado quien  me agarra fuertemente de la cintura y la aleja de Ryan. Oh Dios mío que está enojado conmigo, ¿Que está pasando? Algo está mal en el mundo…



—Muy amable por tu parte Ryan, pero no será necesario. Yo. La. Llevare



—dice lentamente y con clara amenaza hacia Ryan. Ryan se ve molesto pero sonríe sarcásticamente—. Mi madre me pidió que lo hiciera, de todas maneras vamos a la misma dirección.



Y toda esperanza de que él quisiera hacerlo porque de verdad quiere se dispersa rápidamente. Vaya mierda. Yo ya había pensado que incluso lo había hecho porque se sentía aunque fuera un poquitico celoso. Pero no. Todo lo hacía por Patty. No sé porque incluso me sorprendo. Otra prueba de lo estúpida que soy, ya hay muchos hechos que prueban que lo soy Dios, no necesito mas.



—Como digas, hermano —Ryan se encoge de hombros indiferente y vuelve su mirada a mí—. Mañana traeré lo que me pediste. Espero verte pronto, hasta luego Maggi —dice guiñándome un ojo—, y Justin —termina diciendo en un tono de voz diferente, se despide cuando comienza a prender su moto. Luego de acelerar, yo murmuro un adiós y él se va levantando el polvo detrás de él.



—Mejor dicho hasta nunca —dice sarcásticamente Justin  y  mira donde están sus manos frunciendo el ceño. Las quita rápidamente y  mira sus manos como si estas fueran actuado solas—. Al auto. Ahora —dice amenazantemente y yo salgo corriendo prácticamente hasta el lexus.



Justin se monta y ambos nos ponemos los cinturones de seguridad en silencio. Él comienza a conducir y yo sólo me quedo en silencio contemplando lo sexy y varonil que se ve manejando. Incluso creo que suspiro en voz alta porque Justin me da una mirada de reojo. Decido mirar el tráfico rápidamente. Él camino a casa es rápido, Justin es un buen conductor y pongo eso como excusa al que no me haya dirigido la palabra en ningún momento, lo que es sorprende cuando él me dice algo al llegar.



—¿Cómo es posible que confíes tan rápidamente en Ryan? —pregunta frunciendo el ceño—. No respondas, estoy cansado de oír de ti,  ahora incluso te acercas a mis compañeros de clase de bajo intelecto, te advertí que te mantuvieras lejos.



—Pero —digo indignada—. ¡Tú no puedes decirme que hacer! ¡No eres nadie para mí, no significas nada!



—¿Ah sí? Entonces ¿qué paso con lo de “Justin, eres mi mundo entero y lo significas todo para mí, no sabía que era posible amar tanto a alguien pero tal vez si lo es, sí es posible”? —recita una parte de mi carta quemada con burla. Desearía estar enojada pero al contrarío me encuentro afectaba, se me remueve el estomago y me duele el corazón fuertemente… se supone que la experiencia de escribir una carta y entregarla es que la persona que la reciba la guarde y la recuerde cada vez que la vea o encuentre pero en mi caso la carta esta quemada y no la conserva nadie y mi propia carta solo ha sido utilizada para que Justin me humille—. Tus palabras, no  las  mías  —ríe Justin al ver que me quede callada—. No ha pasado una semana desde que escribiste eso —murmura muy cerca de mi oído para luego alejarse y mirarme fijamente a los ojos para después gritar—: ¿segura que ha cambiado algo, Maggi?



Mis ojos arden y bajo la cabeza sabiendo que en cualquier momento van a salir las lagrimas. Ambos estamos ya en la entrada de la casa y cuando abro puerta para correr rápidamente a mi habitación y llorar nos encontramos con Patty con los brazos cruzados y mirándonos seriamente.



—Ambos al sofá. Ahora —ella lo dice tan seriamente que da miedo. Se parece mucho a Justin así. Parpadeo varias veces hasta que sé que la humedad abandono mis ojos. Ambos le hacemos caso a Patty y nos acercamos al sofá, nos sentamos lo más lejos posible el uno del otro—. Muy bien, a partir de ahora seré su terapeuta matrimonial así  evitaremos de nuevo estas peleas, ¿Alguien quiere decirle al otro alguna cosa? ¿Cómo perdón, prometo no volver a gritarte ? —ambos estamos en silencio. En realidad no estábamos gritando sólo nos dijimos dos cositas pero ninguno se atreve a sacarla de su error.



—Lo siento —soy la primera en hablar y al parecer la única también. Patty mira enojada a Justin quien sólo pone los ojos en blanco. Bien, no va a hablar. Ahora me siento tonta por haber hablado yo. Él si me ha herido y yo me estoy disculpando. Qué mundo tan paralelo…



—Entonces tendremos que hablar de sus sentimientos —se cruza de brazos—. Al menos que quieras decirle algo a Maggi, Justin...



—Disculpa mi indiscreción, Maggi —Justin dice entre dientes.



—Muy bien, ahora quiero que se den un abrazo y... —Patty se ve interrumpida por el sonido del teléfono y yo aliviada por ser salvada salto rápidamente al mismo tiempo que expreso:



—¡Yo voy! —y salgo corriendo a buscar el teléfono en la cocina.



—Tráelo dulce Maggi para ver quién es —dice y yo me acerco con el celular en mano. Se lo entrego—. Uh... Número desconocido —dice para luego contestar—. ¿Sí? ¿Quién es? Oh, hola Ryan  pensé que  habíamos bloqueado tu numero—Patty dice secamente—. ¿Para qué quieres hablar con mi Maggi? —dice secamente de nuevo y luego se ve sorprendida. Me pasa el teléfono—. Dice que si la portada del libro de la saga de Lux es de una pareja de chicos y de una tal Jennifer —sus ojos se iluminan—. ¡Oh Maggi no sabías que eras también fan de Daemon! Estoy tan feliz... Pon en alta voz el teléfono quiero escuchar los detalles.



—Bueno —le digo antes de poner el teléfono en alta voz—. Hola Ryan — saludo.



—Hola Maggi, así que uh, es este libro de la tal Jennifer, ¿no? —pregunta y yo miro a Patty que asiente con ojos iluminados. Wow, lo que un libro puede hacer, Patty ha olvidado totalmente que se supone que odia a Ryan.



—Sí, ese es.



—Genial, lo estoy pagando y Maggi quería preguntarte algo más.



—¿Si?



—Bueno, habrá una fiesta el viernes, no se sí te gustaría ir y... —no término de oír lo que dice porque Justin agarra el teléfono y lo cuelga. Patty y yo lo miramos sorprendida pero él sólo está mirando el teléfono. Luego me mira como jamás me ha mirado antes. Incluso se ve vulnerable.



—No quie… —empieza diciendo pero luego sacude un poco la cabeza y se interrumpe— No vayas con Ryan a la fiesta, por favor —él susurra como si le doliera decirlo.



Santa mierda, Justin se ve triste al respecto.
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Capítulo   nueve




De trajes coreanos a abuelas enfermas.




 



















No han pasado dos segundos cuando escuchamos un pequeño grito  de parte de Patty antes que se desplomara en el  piso con una exclamación poco entendible. Patty se ha desmayado,  un segundo  después  de lo que paso Justin la recoge del piso con suma delicadeza y entre sus brazos comienza a caminar hasta el piso de arriba. Yo lo comienzo a seguir.



—¡¿Por qué estas tan tranquilo?! —comienzo a gritar alterada—. Oh Dios mío, ¿No está muerta, verdad?



Justin para un momento su camino. Su expresión de nuevo es seria e incluso aburrida, ni siguiera se ve agotado por llevar a Patty en brazos. Él tiene unos increíbles brazos. De todas maneras, él no parece sorprendido por la muerte repentina de Patty.



—Le pasa cuando se emociona mucho, sólo tiene que dormir un rato  y luego tomar azúcar —Justin explica serio y luego vuelve a retomar su camino.



Me quedo quieta un segundo más pensando acerca del porque Patty se desmayó e inevitablemente me sonrojo. Justin había pedido que no fuera a la fiesta con Ryan, por alguna razón él no deseaba que yo asistiera, ¿le molesta que esté con Ryan tanto así? ¿O tendrá alguna otra razón? Mi traicionero corazón piensa en muchas posibilidades. Pero niego con la cabeza, con Justin no es posible.











Lo sigo, pero Justin ya ha llegado a la habitación de Patty y ha lanzado la puerta en mi cara. Queda claro el mensaje incluso para mí. No quiere que este ahí. Humillada doy media vuelta y me dirijo a mi recámara. Ahí comienzo a pensar acerca de ir o no a la bendita fiesta.



El día siguiente llega y yo me levanto gruñendo. El clima esta horrible por lo tanto mi esta cabello enmarañado. Mechones pegados por mi frente que no se quieren ir y un montón de baba en mi barbilla. Nadie debería verme ahora, podría causar un infarto. Voy al baño y me lavo la cara. Me duele el cuello un montón. Anoche no dormí muy bien por estar pensando, cosa sorprende porque yo no soy de las que piensan cosas a parte de Justin. Pero mi cabeza tuvo una guerra sobre la fiesta. Esperaba ver a Ryan hoy y así poder aclarar mis dudas.



En la cocina están Tory, papá y Jaxon, dijeron algo acerca de Patty en el hospital por baja de azúcar y que el señor O’Pierce la llevo. Justin se fue temprano a clase. Tory me hizo un desayuno y coloco unos folletos en la mesa sobre las opciones para el nuevo departamento, todas eran horribles, el mejor parecido al parecer fue desalojado ya que su anciana dueña fue encontrada muerta. Las demás opciones eran peores. Jake tendría que buscar más opciones.



Le pedí dinero a papá para dos taxis así no tener problemas con Ryan o Justin llevándome arrastras. Además, tenía el presentimiento de que Justin me iba a evitar todo el día.



En la entrada de la secundaria están todos los chicos pero no puedo encontrar a Ryan ni a Russ ni a Kyle, y no tengo demasiada confianza con los demás para acercarme a ellos. Decido ir con mis amigas a pedir perdón y si fuera necesario, suplicar.



Acacia y Adriana se ven recias pero al final deciden tener clemencia por su pobre no muy inteligente amiga, y me perdonan.



—¿Han visto a Ryan hoy, chicas? —les pregunto luego de un rato donde hablamos de cómo fue mi experiencia con los populares —. He estado buscándolo por todos lados hoy, con la mirada claro, pero no logro encontrarlo.



—¿En serio son amigos? Todos saben que hoy tienen el juego contra la EatonHouse High School y que será ahí, duh —Adriana explica y me mira con desconfianza.



—Lo sé —digo rápidamente y es obvio que es una mentira—. Lo había olvidado con lo que me paso ayer... Fue extraño —digo sabiendo que así podré distraer a Adriana. Rápidamente ambas centran su atención en mí.



—¿Qué sucedió? —pregunta Adriana y Acacia me mira directamente. Trago saliva y comienzo a contarles.



Me congelo, no debería haber dicho algo. Comienzo a decirles una historia inventada que seguro y pasó en CSI. Pero en mi mente solo tenía a Justin.



Oh Justin. No he podido sacármelo de la cabeza desde que dijo esas palabras. No sabía que significaba pero nunca había visto a Justin tan vulnerable. Increíblemente se veía más hermoso si era posible. Odiaba amarlo tanto.



También odiaba su súper mente y la manera en que recordaba palabra por palabra mi estúpida carta. Ugh, debería ser ilegal ser así se guapo e inteligente, ¿Eso como nos hace quedar a las demás personas normales? Sobre todos a personas como yo, con el síndrome Maggi.



El resto del día fue horriblemente aburrido. Me sentía culpable por no contarle a las chicas sobre la fiesta pero aún no estaba segura si querer ir o no, además, quería hablar con Ryan pero ahora como está en el otro extremo de país jugando no podía hablar con él. Mañana no había clase y Tory, papá y yo habíamos decidido escoger ese día para buscar un apartamento. Papá había llamado hace media hora y había avisado. Así que gracias a Dios podía evitar a Justin otro día más. No sabía si yo lo estaba evitando o él a mí. En el instituto sólo lo vi como por medio segundo al pasar por el pasillo y ni siquiera me dirigió una mirada. Al llegar a casa me informó Patty que había salido con Madison. Eso rompió un poco más mi corazón y me cuestione sí eso significaba que Madison ya había llegado a su cometido de acosarse con Justin. El solo pensarlo me enfermaba.



Patty quiso hablar un montón sobre sí había sido un sueño o en verdad Justin había dicho aquellas hermosas palabras. Sus palabras, no las mías. Pero no quise hablar del tema porque ahora yo también estaba pensando en que era real o no.



Maggi es una estúpida. Real. Justin me ama. No real.



Le dije eso a Patty y ella se volvió loca acerca de los juegos de hambre y me contó todo lo que iba a pasar. Adiós ganas de ver la película. Ahora ya sabía quién iba a morir y quien no y eso sólo ayudo a profundizar mi depresión.



Hablando con Patty me quede dormida.



El jueves no laborable llego así que papá y Tory me levantaron temprano para ir a buscar el departamento. Me cambie y me puse un montón de abrigos ya que hacía frío y cuando pase por la puerta entre abierta de la habitación de Justin vi que no estaba. Comencé a pensar en sexo loco con Madison hasta que lo vi en la cocina desayunando. No me miró y no hablo conmigo de nuevo.



Apesta ser ignorada por el amor de tu vida.



El jueves se fue rápido al pasar todo el día caminado por Londres sin encontrar ningún lugar bueno para mudarnos y escuchando las quejas de Tory acerca de que Obama debería ayudarnos. Le recordé un millón  de veces que no estábamos en Estados Unidos. Ella siguió quejándose.



Eran las nueve de la noche cuando llegue a casa de los O’Pierce y vi la cena preparada. Comí en silencio escuchando como los adultos  hablaban,  ni Justin ni yo hablamos en ningún momento. Y Jaxon sólo intervino para contarnos sobre como hizo llorar a una profesora cuando él dio la respuesta correcta y despotrico (fueron las palabras que Jaxon uso) sobre lo inútil que eran los profesores de hoy en día. Tory casi llora y Patty regaño a Jackson para que a sí mismo él regañara a Jaxon. Fue todo muy dramático.



Me quede dormida tristemente a las diez de la noche. Eso hablaba de cómo iba mi vida ahora. Extrañaba a Ethan, quien al parecer también estaba en EatonHouse, ya que era donde varios colegios estaban en los juegos deportivos de este año. Y aunque era difícil de creer, extrañaba a Ryan.



Gracias a Dios el vienes iba a ir y por fin íbamos a hablar.



Cuando el viernes llega yo estoy incluso emocionada. Me levando escuchando Pocketful of Sunshine y cantando la canción a gritos. Ni siquiera paro cuando Jaxon grita acerca de ser peor que las torturas en las mazmorras en la época de María Estuardo como reina de Escocia. Él llega a mi habitación y amenaza con terminar mi vida como dicha reina. Lo busco en internet. Al parecer fue decapitada. Dejo de cantar inmediatamente. Pero eso no influye en mi buen humor.



Uso una camisa de color gris y unos vaqueros con mis converse blancas. Ya que hoy amanece con sol decido usar mis lentes en forma de corazón que compre vía internet y que se han convertido en mis favoritos. Amos las cosas en forma de corazón, se me hacen tan románticas. A pesar de que el romance no exista en mi vida.



Saludo a Patty, Jackson, Tory, papá e incluso le doy un beso en la mejilla a Jaxon, que no me importa que limpiara su mejilla como si le fuera pegado el virus ébola. Justin ya se ha ido al parecer.



Tomo un taxi y llego temprano a clases. Lo primero que hago es buscar a Ryan.



—¡Ryan! —grito cuando lo veo entre unos chicos que no conozco. Él voltea y me mira para luego sonreír, yo le devuelvo la sonrisa y me acerco a él.



—Chicos hablamos luego, la dama me espera —guiña un ojo y los chicos le dan golpees en la espalda. Ruedo los ojos pero no me importa porque tengo algo más importante que decirle—. Hola Maggi  Disney,  ¿Me  extrañaste estos días?



—Ya quisieras —gimo.



—Yo quisiera muchas otras cosas más Maggi —guiña su ojo—. Una de ellas es que me acompañes a la fiesta de esta noche, intente llamarte estos dos últimos días pero el teléfono sale como desconectado... Qué extraño —él frunce el ceño. Con qué eso paso, me pregunto si fue cosa de Patty,



—Sí, alguna cosa sobre un problema de cables debe ser. Pero si,  lo he pensado y pienso ir con una condición.



—¿Debo de ir desnudo? Porque diablos Maggi, la vista de mi cuerpo puede causar incluso infartos.



—No, Dios idiota. Es algo razonable, sólo quiero Acacia y Adriana puedan venir con nosotros. Por favor, ellas están molestas porque se sienten desplazadas y eso es tu culpa —le apunto con el dedo índice. Él alza ambas cejas.



—En la  vida invitaría a una  fiesta universitaria a tus amigas raritas.  Lo siento Maggi pero eso está fuera de los límites, incluso tu lo estas pero ahora como estas siendo algo sexy las personas te lo dejan pasar. Ni siquiera Serena, la novia de Kyle es aceptada a la fiesta, ella se va colar, el que vayas es una oportunidad que se da una vez en la vida. No la desperdicies por culpa de tus amigas las frikis, ya has desperdiciado mucho gracias a ellas. Por su culpa te toman a ti de rara.



—Ryan por favor. Ellas son geniales, te lo juro. Son buenas chicas  y además, ambas tienen licencia de conducir, así ya tendrán no una, sino dos conductores designados. Es lo mejor de todo. Por favor, Ryan, nunca he ido a una fiesta antes y quisiera no hacerlo sola.



—No lo harás Maggi, yo también voy sabes —Ryan se ve un poco dolido al respecto.



—Lo sé y apuesto a que eres genial como acompañante, pero ellas son mis amigas desde que recuerdo y sería muy importante para mi que vayan. Si no lo hacen, no voy —digo sería—. O somos todas o ninguna —se que no va a funcionar porque yo tampoco soy muy grata y eso hace que la decisión de Ryan sea muy fácil. Lo más seguro es que Ryan aprovechara esta oportunidad para librarse de las tres de una vez por todas.



Pruebo con mi último plan. Suplicar. Pongo ojos grandes de ardilla y batos mis pestañas mientras hago un puchero. Papá dice que es imposible decirme no cuando hago esta cara, así que espero que funcione, si no, estoy haciendo de nuevo el ridículo.



Ryan se ve recio pero poco a poco se ve que esta dudando y va a ceder. Si. Eso espero. Sigo mirándolo así como para que mi cara lo persiga siempre con el remordimiento de la culpa al privarnos a Adriana, Acacia y a mí la oportunidad de ir a una fiesta de verdad y no una estúpida como el Bar Mitzva del primo de Adriana. El tipo quería como regalo de parte de Acacia y yo le dejáramos tocarnos los senos.



—Maggi para por favor, esa cara es demasiado, pareces un maldito cachorro de película que suplica por su vida, en serio, eso es extraño —Ryan finalmente se rinde y yo suelto un suspiro de alivio—. Bien, pueden venir, sólo no hagas esa cara de nuevo —suspira y saca un papel del interior de su bolsillo, esta algo doblado y me lo pasa—. Ahí está la dirección, espero verte Maggi y espero no ver a tus amigas, si alguien le pregunta a alguna de ellas de donde salieron no pueden decir que yo las invite. Si lo hacen, diles que la Asiática se puede volver a China y a la chismosa que esté preparada para cuando la migra llegue a su casa, alguien podría hacer una llamada anónima ya sabes.



Y no me importa que Ryan haya amenazado la integridad de mis amigas, él ha aceptado su compañía y eso es lo suficientemente bueno. Oficialmente vamos a ir a una fiesta.



 







—¿Crees que me queda bien? —pregunta por cuarta vez Adriana. Ella lleva un bonito vestido azul que le ajusta en las curvas correctas, es escotado pero queda bien con ella ya que tiene una buena delantera, además, hace poco a comenzado a hacer ejercicio y se está notando, su trasero ha crecido y sus kilitos de más no se toman mucho ahora.



—Te queda perfecto —respondo por cuarta vez mientras intento escoger que zapato usar. Alzo unos negros con un poco de tacón y unos rojos de unos quince centímetros. Ninguno es mío, yo no sé usar tacón pero  al parecer todo el mundo si, así que no quiero verme por lo menos una cabeza menos entre todas las personas—. ¿Los negros o los rojos?



—Rojos —responden ambas. Acacia se levanta alzando el ruedo de su vestido rojo llamado Hanbok. Al parecer luego de contarle que Ryan amenazo con mandarla a China, se ofendió, no por el hecho de ser amenazada, si no por llamarla China. Ella es coreana. Ni Adriana ni yo nos atrevemos a cuestionar su vestido. Ella dice que lo usará para poner en alto su orgullo coreano. Ella ignora el haber nacido en Londres y nunca visitado Corea. Además del hecho que lo único que sabemos decir es: ¡Kiseu! Ya que lo gritamos cuando vemos algún anime y ni siquiera sabemos cómo  se escribe originalmente. Pero nadie se atreve a cuestionar a Acacia cuando está enojada.



—¿Están seguras chicas? —pregunto  dudando.  No  quiero usar unos zapatos con un tacón que puede atravesar el pecho de alguien. Además del hecho que no se usarlos.



Llevo un vestido negro pegado que llega hasta mi muslo y tapa todo lo correcto. Es bonito y es de mi ropa favorita, la compre hace unos meses para una ocasión especial que no había llegado hasta ahora. Es precioso, la tela casi brilla y tiene un bonito escote en forma corazón en la espalda. Como dije, amo los corazones.



—Tranquila Maggi, todas aquí sabemos que no sabes usar tacones, Tory tenía razón cuando quiso llevarte a las clases de etiqueta, que bueno que Adriana y yo si las tomamos. Pero de todas maneras estarás con nosotras así que no te preocupes, te mantendrás agarrada a nosotras y así no te caerás y harás el ridículo.



La miro frunciendo el ceño pero al final me encojo de hombros y comienzo a ponerme los tacones. Cuando intento dar un paso mis pies se abren a cada lado y parezco bambi. Mis amigas no dudan en reírse.



—Mejor siéntate y espera a que te maquille así no caerás y conociéndote como te conozco te muerdas la lengua y mueras ahogada en sangre. Lo vi en 1000 maneras de morir y es asqueroso —Adriana hace una mueca de asco y me mira con pesar—. Espero que cuando mueras tengas una muerte digna.



—¿Igualmente? —pregunto dudosa y luego sacudo la cabeza—. No me vas a maquillar ya sabes lo que pasa cuando me maquillo, mi cuerpo reacciones de extraña manera y comienzo a sudar como cerda haciendo que todo el maquillaje se corra y parezca la novia de la película está de Johnny Deep.



—No sé cuál es —dice Adriana—. De todas formas, compre mascarilla a prueba de agua sólo por ti, así que me dejarás maquillarte —ella lanza un gritito de emoción y yo suspiro derrotada.



Adriana se acerca y comienza a hacer un delineado de ojos  muy  estilo Priscila Presley, y encrespa mis pestañas hasta hacerlas exageradamente grandes, si antes no parecía un anime con mis ojos grandes, ahora estoy segura que sí. Luego echa un poco de labial de tono rojizo.



—Hazle algo en el cabello —dice Acacia mientras ella ve en internet peinados típicos coreanos. Aparentemente todos pueden opinar acerca de cómo debo lucir excepto yo.



—Ya tienes que cortarte el cabello, lo tienes muy largo —me dice Adriana mientras ella lo peina. Lo sé, me encantaría ir a la peluquería pero no he tenido tiempo. Ella agarra su rizador de cabellos y con delicadeza comienza a rizar las puntas un poco, sólo suaves ondas. Agarra una cinta color rojo y me la pone alrededor de la cabeza haciendo un nudo para luego esconderlo detrás de mi cabello. Todo lo veo a través del espejo de la casa de Adriana. Se ve bien.



Me veo un poco más madura, aún tengo la cara de niña tonta que al parecer todos notan pero de alguna manera ya no parezco de dieciséis años. Ahora parezco a punto de cumplir diecisiete, lo que es sin duda algo ya que según Ryan es una fiesta universitaria.



—¿Tú crees que nos dejen entrar? —pregunto mientras me paro y me observo en el espejo—. Gracias Adriana, quede increíble —le doy un pequeño abrazo.



—A ustedes sí creo, no sé por mí. Creo que no fue buena idea vestirme así chicas pero ya es tarde —comienza a decir Acacia—. Si no entro yo está bien, llamo a mi primo Irie para que me busque.



—Te dejarán entrar —digo no muy segura—. Ni siquiera notarán el vestido



—sonrió forzosamente. Ambas me ven mal.



—Dulce Maggi, por eso las personas piensan que eres idiota.



 


Las tres salimos de la casa de Adriana y entramos en el auto de la mamá de Adriana quien nos llevara, ella estaba peleando en español con su abuela Martina por teléfono, y no es que entendiera lo que decían, si no que todo sonaba como un insulto. Además de la cara de tragedia de Adriana.



Acacia tenía razón. No la iban a dejar entrar, al parecer si se dieron cuenta de hecho del vestido y le prohibieron entrar. Ella llamo a su primo Irie quien la busco con su novia Kotoko (había un montón de coreanos en Londres al parecer), y se fueron a un lugar secreto que sólo los coreanos conocen. No quería saber para ser honesta.



Adriana y yo si pasamos a pesar de recibir miradas desaprobadoras, aparentemente a nadie le agradábamos y en más de una ocasión me dan ganas de llorar.



—¡Maggi viniste! —Russ grita para luego acercarse a mí tambaleándose. Tiene dos vasos rojos, uno en cada mano entonces al verlo suelto mi agarre de Adriana (para no caerme con estos tacones) y lo saludo con la mano.



—Hola Russ —le regalo una pequeña sonrisa. Puedo sentir a Adriana temblar de placer, lo cual es asqueroso, pero conociéndola como la conozco, a ella le gusta Russ o al menos tiene una atracción física—. Te presento a mi amiga Adriana —le doy un pequeño empuje a Adriana.



—Quien sea que sea amiga de la pequeña Maggi es mi  amiga —Russ arrastra las palabras y luego pone su brazo alrededor  de mi  hombro,  se acerca a mi rostro para hablarme  y puedo oler el alcohol—. Oh Maggi, dulce Maggi, es tiempo de tener diversión. Toma, aquí, es seguro,  ¿Tú confías en mi, verdad? —hace un puchero y me entrega uno de los vasos rojos. Yo asiento mientras que lo agarro—. Bien, es divertido corromper chicas, sobre todos si lucen como señorita ingenua 2015.



Luego se desprende de mí y le regala una sonrisa a Adriana quien se la devuelve el doble. Para luego comenzar a caminar en medio de la gente saludando a algunos chicos. Dirijo el vaso a mi boca.



—Un momento ahí señorita —me para Adriana—. No puedes tomar alcohol si no comes antes, para evitar vomitar o bueno, eso escuche en el programa de la chica esta que salió embarazada del novio de su hermana. No importa —ella mueve sus manos quitándole importancia—. Iré a buscar comida, tú quédate aquí.



Ella da media vuelta y comienza a caminar por el mismo camino que fue Russ. Tengo la impresión de que lo fue a  perseguir.  Algunas  personas lanzas miradas extrañas hacia mí y me veo en la obligación de calmar mi ansiedad. Así que todo un trago. Dios, apesta, sabe como tomar gasolina pero de alguna forma me hace hormiguear la garganta y se siente bien. Repito el proceso, es igual sólo que el sabor ya no es tan fuerte. Tal vez al tomar unas cuantas veces más, el sabor ya no se siente tan intenso y la sensación que deja se magnifica.



Veo más vasos en una mesa cercana y caminando como lo hacía  Russ (gracias a los tacones y el leve mareo que tengo ahora) me acerco a ella. Hay un montón de vasos rojos. Agarro el que está más en el centro y tomo un trago. Funciona, ya el feo sabor no existe pero la sensación sigue ahí.



Todos se ven muy graciosos bailando y yo tengo el sentimiento de la música en mis caderas que se mueven inconscientemente.



No sé cuánto tiempo ha pasado desde que llegue pero ya llevo más de seis vasos rojos y sigo sin saber nada de Adriana. La muy mala me dejo botada. Tampoco he visto a Russ o a Ryan y me comienzo a molestar por estar toda sola en una fiesta. Sólo somos mis amigos los vasos rojos y yo teniendo diversión. Mucha.



Algunos chicos se han acercado pero luego salen corriendo cuando comienzo a quejarme de Justin siendo un imbécil. ¿Por qué es tan imbécil? Ahora quiero llorar. Tomo otro trago. Ugh es irritante no entiendo porque me gusta y luego esta su estúpido hermanito. Dios, gracias por no dejarme conocer a Justin con seis años. Seis y medio, me corrijo.



Alguien que me salve. Comienza a sonar Halleluja en una versión remix estilo Zedd y yo alzo las manos moviéndolas de lado a lado. La gente me mira y yo rio. Ellos se pierden la diversión.



Dios que calor hace. Estoy tan acalorada que incluso veo a un Ryan molesto acercándose. O tal vez no es mi imaginación. Suelto una risita.



—Maggi Dios, ¿qué te paso? —pregunta frunciendo el  ceño—.  Hueles como si trabajaras en un textil de vinos, ¿Quien te dio alcohol?



—Oye... Tú —digo lentamente y mi voz suena graciosa. Me rio un poco—. No puedes decir nada, tú también apestas a alcohol.



—Sí, pero yo tengo mayor resistencia, Maggi respóndeme ¿Quien te dio alcohol?



—Nadie, ¿bien señor mandón? Nadie me ha hablado en toda la  fiesta además de Russ y Adriana quiénes desaparecieron y a la pobre de Acacia no la dejaron entrar por su vestido coreano.



—Así que la chica extraña que se quiso colar resulto ser Acacia —él sacude la cabeza—. Como sea Maggi tienes que irte, busca a Adriana  y  vete, alguien se ha chivado y ha llamado a la policía, como el lugar es apartado tenemos tiempo para irnos.



—Hay un problema —frunzo el ceño—. Bueno dos en realidad, Adriana desapareció y no quiero irme a ningún lado ¿vale? Me estoy divirtiendo como nunca ¿ves? —alzo los brazos y los muevo de lado a lado.



—Mierda —dice antes de que suene su teléfono y lo conteste—. ¿Quién es? Si, mierda, está bien, ¿cómo que ya se fue? Maldición,  sabía que  tenía razón. Está bien... Yo me encargo —dice al teléfono y luego cuelga—. Adriana se fue como dos minutos después de llegar, al parecer su abuela está enferma y su mamá la fue a buscar. Tengo que encontrar a alguien que te lleve.



—¿A la pobre señora Martina le sucedió algo? —a pesar de que sólo la conozco de oír sobre ella me siento muy triste y mis lágrimas salen inconscientemente de mis ojos—. Eso es tan triste, ahora mismo quisiera conocer alguno de mis abuelos o a mi madre ya sabes.



Nunca pienso en mamá porque quiero imaginar que ella me dejo con papá ya que era lo mejor ya que ella era una ebria loca y no me daría una buena imagen. Ya sé de donde saqué la estupidez, digo, y el mal manejo con el alcohol. Las dos cosas son su culpa.



—Maldición, no debí tomar. Maggi no puedo llevarte, he tomado mucho para conducir y mi conductor designado es Serena, ella te odia, piensa que la vas a destruir y no dejaría que fueras con ella y Kyle, mucho menos borracha.



—Yo no estoy borracha —frunzo el ceño—. ¿Me veo como si estuviera borracha? —ya no quiero llorar ahora me siento muy enojada.



—No puedo creer que diré esto —niega con la cabeza ignorando mi pregunta—. Llamare a Justin para que te venga a buscar, roguemos porque no sea un cabrón y nos ayude.



—¡Noo! A Justin no, él va a odiarme aún más, Ryan por favor... —suplico en vano porque él ya está marcando los números.



Me lanzo encima de Ryan para intentar agarrar su teléfono pero él me evita fácilmente haciendo que me caiga de culo. Ouch.



—Justin, ¡no cuelgues! Soy yo Ryan...  Estoy  teniendo  un pequeño problema aquí, Maggi vino a la fiesta. Escucha, sé que no te importa pero la policía vendrá y necesito que la saques de aquí rápido o te juro que le diré a todos que viven juntos...



—¡Dijiste que lo mantendrías en secreto! —grito y Ryan me hace señal de silencio. Me callo.



—Como te estaba diciendo Justin... Vienes o vienes, además... Maggi está un poco indispuesta. Bueno. Te esperamos, adiós.



—¿Qué te dijo? —pregunto aturdida mientras intento pararme. Ryan rápidamente me agarra por la cintura y me levanta. Restriego mi trasero y limpió el vestido. Menos mal que es negro.



—Dijo  que venía  en  camino y  que  ambos íbamos  a  pagar  por  esto  — inevitablemente me estremezco.



—¿No tienes miedo?



—Un poco —acepta y yo asiento. Ahora sólo hay que esperar a que Justin venga a mi rescate.




 









Justin O’Pierce llega abriendo la multitud como si fuera Jesús abriendo el agua, espera ese fue Moisés, ¿o fueron Adam y Eva?, o tal vez los doce discípulos… a no, no, fue Abraham o tal vez Naruto… No lo sé tampoco me importa, sólo veo como la gente lo deja pasar  como si de la realeza se tratara.



—Mira como le suben su ego —dice Ryan frunciendo el ceño—. Es un idiota, no entiendo porque todos lo admiran.



—Es tan guapo —suspiro a punto de desfallecer. Justo en ese momento él me ve y no se ve nada feliz. Río mordiendo mi labio inferior, no es una sorpresa que me frunza el ceño, más bien una costumbre ya.



Se acerca a mí y me agarra el brazo. No está apretando fuerte sólo me agarra como si me fuera a caer en cualquier momento. Cosa que sucede dos segundo después cuando me jala pero el coloca su otra mano en mi hombro y me sostiene.



—No puedo creer que la hayas obligado a ingerir alcohol, si ya tiene un bajo déficit sobria, ¿puedes imaginar tan cual estúpida es ebria? Era algo que yo obviamente no quería descubrir —le dice a Ryan mientras yo me recuesto en su pecho y comienzo a ronronear—. Y tiene complejo de gato, más cosas para añadir a la lista de cualidades de Maggi.



—Justin tengo sueño, ¿me llevas en tus brazos? —le pregunto, mientras olfateo su pecho. Dios, huele tan bien, lástima que esto sea sólo un sueño, ya sabes, Justin nunca vendría por mí al menos que estuviera soñando.



—Justin sácala de aquí ahora, en unos minutos llega la policía —dice Ryan aunque no se ve contento del todo—. Yo tengo que ir a buscar a Kyle, Serena y Russ, por favor cuida bien de Maggi.



—No entiendo porque te preocupas tanto por ella —prácticamente gruñe.



Veo a Ryan desaparecer mientras otros comienzan a guardar las cervezas y otras cosas, estoy tan concentrada que casi olvido a Justin, hasta que su brazo pasa por debajo de mis rodillas y ahora me encuentro en sus brazos.



Oh Dios.



Es increíblemente genial, Justin es delicado en todo el camino hasta su auto y yo sólo puedo ronronear y restregar mi cabeza en su cuello.  Incluso imagino a Justin riendo cuando lamo y mordisqueo un poco de su cuello.



¿Su risa se oirá tan bien en la vida real? ¿Y su piel sabrá y olerá tan bien como en este increíble sueño?



Justin como puede abre la puerta del copiloto y me mete ahí para luego ponerme el cinturón. Da la vuelta al auto y entra en el puesto del piloto.



Se ve hermoso y tranquilo, no parece tan molesto como imagine que se pondría.



Creo que es tiempo de hablar.



—Justin tengo que pedirte algo importante —digo seriamente mientras lo veo conducir. Él alza una ceja y me mira de reojo.



—¿Y que es esa cosa tan importante que tienes que pedirme? —pregunta y yo tomo un bocado de aire enorme. Es ahora o nunca.



—Cásate conmigo.



Entonces Justin comienza a reír y no puedo imaginar una respuesta mejor que el sonido de su mágica voz.
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Capítulo diez




Una mala enfermera.




 



















Mis ojos se abren poco a poco sintiéndome diferente, esa sensación extraña me había despertado. Fijo mis ojos alrededor, yo nunca había estado aquí pero me gusta el olor y lo ordenado que esta. Estornudo por una pequeña pluma en mi nariz que logra aturdir mis fosas nasales. Intento rodar por la cama pero una solida espalda me lo impide. La espalda está totalmente arañada y roja de las líneas que el recorrido de, ignoro quien, con sus uñas había hecho. Muevo la sabana que compartíamos hacia arriba para ver mi cuerpo que no está desnudo pero no muy lejos de casi estarlo. Solo cuento con una camisa de una talla que no uso al comprar mi ropa y esta camisa apenas y me rozan los muslos. Lo único que me cubre es eso porque mi ropa interior ha desaparecido. Trato de incorporarme para buscarla en el piso pero entonces la persona desconocida a mi lado deja de darme su dañada espalda y se gira.



Y no es un desconocido.



Es Justin O’Pierce con los ojos cerrados, sin camisa y posiblemente sin nada más bajo la sabana. Antes de que pueda despertarlo con un grito el me jala a su lado.



Tiene mi cabeza en su pecho y mi pierna por debajo de la frágil sabana esta encima de su entrepierna y siento toda la gloría matutina de Justin. Él tiene su mano en mi rodilla fijando mi pierna ahí, y su otro brazo envuelto alrededor de mi cintura. Trato de moverlo pero cuando lo intento aprieta su agarre, murmurando algo entre sueños sobre un gato.



Muevo mi brazo y toco su estomago. Dios estaba tan duro.



Justin gruñe y aprieta su agarre, moviéndome así que quedo completamente encima de él. Puedo sentir su erección presionando  entre  mis  piernas. Jadeo con la sensación, se siente tan bien. Y puedo haberme quedado ahí para siempre pero oigo unos pasos en el pasillo e inmediatamente trato de liberarme, pero eso sólo hace rozarnos en los lugares correctos que equivocadamente no debían ser tocados. Me muevo y de nuevo nos fricciono. Mi cuerpo comienza a cosquillear y no pude evitar que  un pequeño gemido se me escape de los labios, el sonido brota y Justin entrecierra los ojos y suelta un sonido que no pude identificar como suspiro o gemido ya que la puerta de la habitación fue abierta.



—¡Patty! —grito cayendo al otro lado de la cama y cubriéndome los pechos que, aunque no estaban al aire libre, los cubro dramáticamente como en las películas cuando eres pillado infraganti.



Antes de que intentara  rebuscar en mi mente una explicación que ni siquiera yo misma me podía dar, Patty sonríe para después caer desmayada frente a nosotros.



—Joder —maldice Justin tapándose los ojos con su antebrazo. Dice un par de maldiciones que no puedo entender por el punzante dolor de cabeza que empieza a torturarme.



Justin se para de la cama dándome una mirada de su ancha espalda y su bóxer. Mentiría si dijera que no conservo la imagen de su trasero bien formado, automáticamente me veo ambas manos y les pregunto internamente si habían tocado algo de eso pero como las manos no hablan, no me contestan.



Oigo el sonido de la puerta abrirse y cerrarse revelando a un Justin frotándose un ojo. Se ve tan adorable que quiero besarlo.  Eso me  hace pensar en si había compartido mi primer beso con Justin, casi quiero llorar por no recordarlo. Me paso mis manos-noconfesoras por la cara rogándole a Dios que me perdonara por no cumplir sus mandamientos aunque pensándolo bien no se que dicen los 10 mandamientos de Dios pero sé que lo que sea que hice no le agrado.



—¿Patty esta bien? —pregunto al ver como Justin se sienta en la esquina de la cama.



—Solo fue otro de sus desmayos sorpresivos —me informa encogiéndose de hombros vagamente—. Estará bien.



Yo suspiro y trato de pararme e irme lentamente de aquí cuando veo como la mano de Justin se abre a mi lado ofreciéndome una pastilla.



Me da una botella de analgésicos y yo lo amo aun más, si eso era posible. Mientras ingiero veo como se crispa su boca en una sonrisa. No había duda. Justin y yo habíamos tenido un sexo realmente loco y bueno, no había otra manera en el infierno que no estuviera gruñendo por mi compañía si no fuera por eso, es que incluso le encanto tanto que ¿Quería más?



Justo cuando muevo mi cuerpo unos perímetros fuera de la cama mi pobre magullado, indefenso y desarmado cuerpo se remueve y duele en extraños lugares.



Demonios, todo dolía. A Justin le gusta duro.



Cuando por fin mis dedos de los pies tocan el suelo y mi cuerpo se levanta en forma vertical pierdo el equilibrio y caigo al suelo. Mis piernas simplemente no responden a los mandados de mi mente. Justin me vuelve a ofrecer su mano pero esta vez para que la tome y lo hago, regresando a la cama.



—Justin…este, emm  —digo nerviosa riéndome un poco y rascándome  la nuca—.¿Qué paso ayer?



Justin toma de su armario unos vaqueros y los deslizo por sus tonificadas piernas.



Esos vaqueros le quedan bien. Caen seductoramente en sus caderas  y ajustan esos lugares correctos que yo, sí, yo Maggi Disney había tocado. Vuelvo a ver mis dos manos como lo hacen las personas cuando cometen un asesinato y tienen sangre en sus manos.



—Nada…todo —masculla Justin con esa voz sexy que tenían todos los chicos en su estado semi-dormido al levantarse—. Me sedujiste. Nos casamos en las Vegas. Tome tu virginidad. Sexo frenético sin condón en un hotel de cinco estrellas. Dormiste en todo el avión de regreso a Londres. Tenemos tatuajes en forma de corazón en nuestro pecho izquierdo con el nombre del otro. Cuando llegamos a mi cuarto tuvimos otra ronda, si entiendes lo que quiero decir. Los anillos de boda están en la mesita de noche.



—¿En serio? —susurro haciendo una “O” mayúscula con mi boca. Hice eso porque no sabía si llorar o sonreír con gloria y victoria, estar sorprendida se sentía mejor.



—No —dice girándose sobre sí mismo, dándome la cara mi  corazón  se inflo y no supe si era de alivio o tristeza—. Aunque no todo es mentira.



Mis ojos destellaron. “No todo es mentira”. Mis manos rascan el colchón con nerviosismo.



—Entonces —digo tragando saliva fuertemente y casi ahogándome con ella—. ¿Qué pasó y que no pasó?



—Tendras que recordarlo —una sonrisa encantadora con hoyuelos me da los buenos días. Solos unos segundos más dura la anestesia de esa sonrisa en mi, sacudo la cabeza y veo como Justin camina hacia la puerta.



—¿Eso quiere decir que no vas a decirme? —grito hacia su espalda asustada.



—Exactamente eso —dice por encima de su hombro picándome un ojo.



—¡Espera Justin! —chillo haciendo un berrinche—. ¿A dónde vas?



—Al baño. Tengo algo que hacer.



Y cierra la puerta dejándome sola. Lo odio tanto. ¿Por qué tenía que ir a otro baño que no fuese el suyo? ¿Por qué no quería decirme? ¿Qué mierda paso ayer? ¿Acaso fue tan malo? Pero la pregunta más importante ¿qué tanto tenía que hacer en el baño justo ahora mismo? Ni siquiera iba a bañarse no llevo una maldita toalla consigo… Justin es un hombre raro.



Suspiro y sé que tenía que recolectar los restos de la noche que había en el piso,  tal  vez  podía  recordar algo  con olerlos o  si fuese necesario...



¿Lamerlos...?



Mientras recojo mi ropa del piso veo el pantalón de Justin, había escuchado que para recordar algo tenías que tocarlo y no, cuando toco el pantalón de Justin nada en mi mente reproduce el recuerdo. Mis manos vuelan por sus bolsillos en busca de una pista, mi corazón se pone frenético cuando mis dedos tocan de ambos lados telas frágiles y delicadas. Saco lo que había en ambos bolsillos y encuentro dos cosas.



El primer bolsillo oculta mis bragas.



El segundo bolsillo guarda un pañuelo rojo con encajes alrededor.



Mi cabeza con una palpitación debido a la resaca me regala unos detalles borrosos e incompletos…



—Mira ahí va la puta de Madison —dije apuntando hacía la ventana del auto dando unos toquecitos con mis uñas, ahí en la esquina con la ropa un poco desarreglada esta Madison, reí como una estúpida que era con lagrimas al pensar en ellos dos juntos sin exceso de ropa. Intente chasquear los dedos y hasta que pude hacerlo, no deje de repetir el movimiento con mis dedos—. ¿Deberíamos darle un aventón? —propuse en un tono receloso queriendo llorar. Trate de concentrarme en el ruido que hacían mis dedos al chasquear para no echarme a llorar.



Justin me sonrió.



—Me parece una buena idea, vamos por ella —dando una vuelta en U hizo que me mareada y por lo consiguiente me moví rápidamente hacia la parte trasera a vomitar.



—Maggi, demonios no, ¿qué hiciste? —gruñó Justin molesto viendo por el retrovisor la mierda apestosa que había dejado en su auto.



—Nooo—llore avergonzada cruzándome de brazos y colocándolos en el guantero y entre el hueco que hacia la unión de mis brazos escondí mi cabeza—. Todo es tu culpa. Era solo una broma dolida y celosa —dije quitando mis brazos de donde estaban y usándolos para golpear a Justin con mis puños—. No la quiero aquí, Justin, la odio, te  odio  —y  justo cuando estaba a punto de darle una cachetada mis nublados ojos por las lagrimas notaron una prenda roja que salía de uno de los bolsillos de Justin, mis ojos se inundan de agua aun más—. Oh por Dios ¿eso que sobresale de tu bolsillo es lo que creo que es?



—¿Y qué es lo que crees que ves?—pregunta Justin intentando maniobrar bien el volante mientras yo lo empujaba.



—Eres un maldito pervertido —acuse atacando su brazo y mordiéndolo fuertemente cosa que hizo gritar a Justin y que casi atropellar a una anciana que no se qué hacía en la calle a altas horas de la noche, deje de distraerme con la anciana y deje mis dientes fuera del brazo de Justin para hablar—. Eso que tienes ahí son las bragas de Madison ¿verdad? No entiendo cual es lo sexy de que los hombres conserven la ropa interior de una mujer luego de habérsela follado. Creí que serías más inteligente que eso. Eres  un maldito idiota. Te odio. Pervertido.



Y tuve un gran logro al poder desprender el cinturón de mi. De un sollozo a otro tome algo que no sabía que tenía de mi bolsa y como por arte de magia yo estaba encima de Justin sobre sus piernas ahorcándolo e impidiéndole la vista que sus ojos no debían perder. Para el carro y pone sus luces, todos los carros nos rebasan, pitan y gritan groserías y sugerencias sobre que busquemos un hotel a una cuadra llamado “La maldición del Hotel California”.



De un arrebato Justin tomó con una mano mis dos manos y con la otra ahueco mi mejilla barriendo las lágrimas.



—Maggi, vuelve a tu asiento —me pidió calmadamente sobando mi mejilla, sus labios poco a poco están a una pulgada de mi mejilla pero luego se retracta y desploma su cabeza en el cabecero de su asiento—. Estoy manejando, maldita sea ¿quieres que matemos a alguien?



Mi labio inferior tembló y sin poder evitarlo lo abrace por el cuello y llore recargando mi cabeza en su hombro. Justin aunque pareciera un sueño lo que esta haciendo era real, él estaba abrazándome por la cintura y susurrándome al oído no palabras dulces pero si diciéndome que ya pasaría, que todo iba a estar bien. Sus dedos rozaban y acariciaban la parte abierta de mi vestido en forma de corazón causando escalofríos y temblores en mi columna vertebral por el recorrido ligero de sus pulgares.



—Te amo tanto que incluso si eso pasara te ayudaría a enterrar el cadáver y si nos descubrieran yo me echaría la culpa —susurre con la voz hecha un hilo en su oído, oí a Justin reír y menear la cabeza, y no entiendo  qué demonios me posee pero de repente me siento muy poderosa, enojada y triste, todo a la vez y sin que se diera cuenta mientras aun seguíamos abrazados tomo esa cosa afilada que había sacado de mi bolso—. ¿Por qué tengo que amarte a ti?—digo y aprovecho ese momento que siento que bajo la guardia para posicionar la punta de la navaja aun sin tocarlo, cerca de su garganta. Me incorporé rompiendo el abrazo y viendo como sus ojos se abren observando lo que tenía en mis manos— Eres un imbécil, odio eso de amarte cuando eres completamente cruel conmigo.  Voy a  matarte  — avise carcajeando como una desquiciada. Ni si quiera  entendí  de donde saque el valor… el alcohol te hace peligrosa Maggi, me dijo una voz graciosa.



—Maggi, cálmate —dijo Justin demasiado sorprendido—. ¿Qué demonios?



¿De dónde sacaste esa navaja suiza?



—Apareció mágicamente en mi bolso junto con otra cosita más que no sé cómo llegaron ahí.



—Maggi, baja esa navaja.



—¿Por qué debería hacerlo?—le pregunto frotándola apenas por  su cuello—. Tu navajeaste mi corazón con tus horribles palabras y humillaciones, es hora de que yo te devuelva el favor ¿no crees?



—Maggi, te recuerdo por si no lo sabes que si haces eso irás a la cárcel. Dudo que una persona como tú pueda cometer el crimen perfecto así que por tu bien, baja esa navaja.



—No me  importa ir a la cárcel. De  todos modos una persona tan tonta como yo iba a llegar a ahí de cualquier modo. Con mi poco intelecto yo en el futuro solo lograría ser una vagabunda muerta de hambre, en la cárcel te alimentan ¿así que, por qué no?



—Negociemos.



—¿Qué me darás a cambio de tu vida? Debe ser algo que yo desee mucho y si es algo que yo deseo mucho, eso te involucra a ti así que piensa bien en lo que canjearas. Es tu vida la que esta en riesgo, recuerda.



—Seré tu esclavo por esta noche.



—¿Esclavo en todo el ámbito que abarca la palabra? Justin asiente en afirmación.



—Chico listo —susurro haciendo un maullido de victoria.



Demonios que vergüenza. Mi corazón se trastabillo. ¿Termine matando a Justin? No lo creo. ¿Justin era un fantasma de mi cometido? Nope. ¿Justin llamaría a la policía para hacer una orden de aprehensión y solo me mintió sobre lo de ir al baño? Posiblemente sí, sí Dios existe no. ¿Justin me odia más hoy de lo que me odiaba ayer? Absolutamente. ¿Justin fue mi esclavo toda la noche? Dice mi mente que sí pero no confió plenamente en nadie hoy. ¿Perdí mi primer beso y virginidad con Justin? Esa era la cosa del día que debía descubrir. ¿Patty no iba saber los detalles de la perdida de mi virginidad con su hijo en caso de que lo haya hecho con él? Pobre Patty, sentiría mucho si rompía su promesa.  ¿Debía vestirme  como Sherlock Homes con la pipa, guantes y sombrero ridículo para llegar al origen de este caso? No seas estúpida, Maggi me dice esa jodida voz desde mis adentros.



Corro a mi habitación por unos shorts y bragas… la camiseta de Justin ya que no la había pedido iría a mi colección de camisas.



Una vez que busco entre mis gavetas cualquier cosa para cubrirme de la cadera a la rodilla voy en busca de Justin. Paso por los pasillos cerca del baño principal de repuesto y escucho un gemido gutural… ese sonido yo lo había oído antes pero no podía recordar cómo es que lo oí, le di unos segundos más a mi cabeza para ponerse a trabajar pero nada. Suspiro y decido que seguiría caminando pero algo detuvo mis pies. No es un algo. Es ese sonido.



Un jadeo entrecortado dentro atraviesa las delgadas paredes y pequeños fragmentos de anoche salen a relucir.



—Maggi, baja la voz —me pidió colocando un dedo sobre mis labios, el cual mordisqueo, Justin maldijo y tomo mis brazos para luego estirarlos por encima de mi cabeza, yo gemí por la fuerza que ejercía sobre mi—. Va a escucharte alguien…



—No me regañes, tú también estás haciendo ruido y Justin, por favor… muévete.



Y él no me hizo caso ni yo tampoco le hice caso a él, así que seguí haciendo ese sonido. Solo toma mis muñecas con una mano y con la otra tapa mi boca pero yo sobre su mano sigo tratando de hacer ruido.



—¡Me estas volviendo loco con esos sonidos! —me susurró sudando. Mi breve recuerdo termina.



Rápidamente toco la puerta del baño pero nadie me responde, lo único que oigo es el sonido de la regadera sonar.



—¡Justin! —exclamo dando toques a la puerta.



—¿Qué, Maggi? —se oye la voz de Justin a través de la puerta.



Me convierto en la mayor pervertida del mundo al darme cuenta que no había puesto seguro a la puerta ¿yo tenía derecho a entrar? ¿Ya lo había visto desnudo antes, no? ¿No tenía porque molestarse si lo veía de nuevo así o sí? Me tiento abrir, mi mano esta girando de la perrilla de un lado a otro pero me digo que debo respetar su privacidad.



—¿Cómo  llegaron  mis  bragas a  tus  bolsillos?  —pregunto  colocando  mi espalda en la puerta recargándome en ella.



—Haz	que	tu	pequeña	cabeza	haga	memoria	—puedo	escuchar perfectamente como Justin rasca su cabello con el champú.



—¡Justin! Bueno no me digas como terminaron ahí solo dime si nosotros ayer…



—¿Si nosotros ayer que? —grita Justin con un tono divertido. No puedo verlo pero juro que esta sonriendo arrogantemente.



—Ya sabes…



—Sorprendente, no lo sé, ilumíname, Maggi.



—No te burles de mi. Por supuesto que si lo sabes. Eres lo suficientemente inteligente para saberlo.



—¿Qué quieres saber, Maggi? ¿Si tuvimos sexo? ¿Si me pareció bueno?



—Solo quiero saber si eso pasó o no pasó. No me interesa si te pareció bueno o no, pero si quieres comentarlo tampoco me molestaría —digo cubriendo mi cara con mis manos y deslizando mi espalda por la puerta cayendo dramáticamente al piso, mi trasero duele al momento de conectar con el suelo.



—No voy a decirte Maggi.



—¿Por qué?



Y lo que Justin hace me sobresalta más. No, no se confundan… no crean que Justin salió de la ducha, me tomo de la nuca y me acerco a sus labios para rememorarme con un beso todos los recuerdos que habíamos vivido para al final tener sexo en la ducha… no piensen eso porque eso no paso. Justin empieza a cantar alegremente el remix de What happens in Vegas la versión de Dj. Chuckle y Gregor Salto.



Su voz es hermosa y aterciopelada y no había algo más lindo que saber que Justin cantaba en la ducha.



Lo peor es que yo pienso que con esa canción Justin me esta dando una pista y utilizando la computadora de mi cuarto busco en Youtube la canción y con unos beats que no sabía que habían en la mesita de noche de mi habitación, oigo la canción.



No llega ningún recuerdo, pero la canción era buena y mientras lo hacía hago todo eso que hacen con las manos las personas que iban a esta feria musical de música electrónica la cual a estas alturas no recuerdo su nombre pero es genial ir ahí según Ethan.



Trato de sacar de mi mente esa canción pero no puedo.



Vuelvo a entrar a la habitación de Justin por más pistas. Busco en los cubículos de basura en su habitación por si hay alguna pista, quizás algún condón usado. Él ha dicho entre todo su discurso que no es totalmente un discurso mentiroso, que no usamos condón cuando supuestamente lo hicimos pero incluso si eso pasa o no, Justin era lo suficientemente listo, no es un tonto ni estúpido, obviamente nos había protegido. Voy al baño de su habitación y al abrir la puerta un lindo gatito me sobresalta al menear su cabeza en mis piernas cariñosamente.



Lo tomo entre mis brazos y le digo:



—Tú tienes algo que contarme —sonrío hacia el gatito uniendo nuestras narices.



Me encanta oír los sonidos y ronroneos de los gatos pero este al acariciarlo no maúlla. Sisea y hace el silbido que hacen las cobras cuando están irritadas. El sonido me parece familiar y cuando lo vuelve a hacer mi mente hace clic abriendo una ventana con recuerdos.



—Ya que harás todo lo que yo diga... Empecemos con la primera orden: Quítate la camisa.



—¿Vas a violarme, Maggi? —preguntó Justin sacándose la camisa  por arriba.



—A partir de ahora quiero que me digas… eh... ¿Sumisa?, no espera, ¿era ama? No sé cómo es eso del dominante y sumisión pero tú serás el sumiso. Demonios, sabía que tenía que leer 50 sombras de Grey cuando Tory me dijo que lo hiciera.



—¿Quiere jugar conmigo juegos sexuales, mi señora Maggi Disney? —vi como Justin se hinca ante mí y demonios si no me siento poderosa.



—Eso mismo, aunque no sé cómo funciona esto pero acabo de descubrir que esta cosa que tenías en el bolsillo, no era ropa interior, sino un pañuelo que utilizaremos para amarrar tus manos —sonreí al saber que mi Justin no ha contraído sida al estar con esa zorra—. Ahora  los pantalones  — ordene demandante.



Mis ojos volaron hacía el perfecto estomago de Justin. ¿Era normal que quisiera lamerlo? Bueno creo que no importa que parece normal o  no cuando estas ebrio.



—¿Disfrutando de la vista? —dijo Justin abriendo sus  brazos.  Mis  ojos veían canales porno cuando hacía eso.



Enseguida agite mi cabeza pero oops, es una mala idea ya que logre marearme más.



—¿Te dije que podías hablar?—demande sobándome las sienes—. Date la vuelta y pon tus manos a tus costados. Voy a atarte por la espalda.



Y eso hice. Amarre las manos de Justin en un nudo perfecto que  no entiendo como hago, apenas y puedo ver las cosas con un poco de claridad. Pero mi amarre es como el de un matón profesional, me siento un poco orgullosa de eso y analice del porque entre mis múltiples humillaciones yo nunca me había tropezado con las agujetas de mis zapatos.



Mis pensamientos fueron cortados por un sonido de serpenteo que me llena de pánico y miedo.



—¿Qué fue eso? —le pregunte a Justin pero él no hablo. Lo empuje a un lado pero aun así no contesto.



—¡Justin, contéstame tu eres el listo aquí!



—¿Tengo derecho a hablar, ama? —me cuestionó Justin con una sonrisa baja bragas. Las mías ya casi estaban abajo.



—Habla —dije abrazándome a su brazo de la forma en que Madison lo hacía—, ¿qué fue eso?



—Eso sonó al sonido de un cascabel. El sonido provino de tu bolsa.



—Mierda, Justin —me altere dando brinquitos que hicieron que mis ganas de vomitar volvieran—. Saca esa serpiente de mi bolsa y mátala antes de que nos pique.



—Estoy indispuesto —respondió Justin colocando su labio inferior sobre el superior en un puchero que me daban ganas de besar sus labios justo como los tenía en esa posición pero acababa de vomitar hace un rato y no.



—¡Justin!—chille.



—Si me soltaras…



—No creo que pueda —dije y pongo mis manos sobre el nudo, dicho y hecho no puedo deshacerlo—. No puedo.



—¿Cómo que no puedes?



—Hice un maldito nudo ciego aquí. Justin suspiró girando los ojos hacia mí.



—Que inconveniente…



—¡Oh Justin la bolsa se esta moviendo!—dije tirándome hacía él, mi tonta mente piensa que me tomaría en sus manos mientras yo envolvía mis piernas en su cintura pero como Justin se mueve mucho tratando de estrangular el nudo y como no tiene sus manos para sostenerme caí al suelo.



—¡Suéltame, Maggi! —me pidió Justin arrodillándose y gateando para darse la espalda y así yo pudiera intentar de nuevo el eliminar el nudo.



—Es imposible —lloriquie luego de intentarlo por millonésima vez, veo como la bolsa se mueve lentamente hacia nosotros, ya esta a menos de un metro, rezo por nuestras vidas y pido perdón por mis pecados internamente—. Pero al menos moriré sabiendo que soy buena en algo: haciendo nudos.



Hago un último intento por deshacerme del nudo pero de tanto que jalo y de Justin impulsándose hacía adelante, caí encima de Justin por ¿inercia? No sé física pero por alguna teoría física caí y derribe a Justin.



—¡Un gato! —grite destapándome los oídos por mi alto grito. Un lindo gatito caminó con gracia adelante del bolso.



No había serpiente o cobra. Solo es un lindo negro gatito.



—¡¿Un gato?! —dijo Justin demasiado asustado. Es solo un gato, no una granada. Se ve incluso más alarmado que cuando había sacado la navaja.



Pero mi devoción hacia los gatos hace que me olvide del Justin temeroso. Gatee sensualmente hacia al gato.



—Ven lindo gatito —susurre haciendo eso con la nariz que hacía cuando imitaba a un ratón o gato. El salta rápidamente a mis brazos y entierra su cabeza en mis pechos de forma cariñosa—. Oh mira, es muy amigable — dije jugando con sus orejas y llevándolo hacia donde esta Justin—. Saluda al sumiso Justin, gatito.



—Aleja eso de mí —pidió Justin poniendo sus manos en señal de “alto”—. Soy alérgico a los gatos.



Ignore sus palabras y acerque al gato a él, Justin me da la espalda y por lo cerca que tengo al gato de él, el dulce gatito lamió su espalda como yo deseaba hacerlo.



—Pero creo que le agradas —comente. Pero como siempre: yo digo cosas erróneas.



El lindo gatito deja de ser un lindo gatito y sacando las garras hacía Justin empensó a rasguñarlo sin parar bestialmente. Yo no sabía si llorar o reír o no hacer nada… Elegí la última opción. No hice nada.



—Oh creo que no le agradas —sisee haciéndome la loca y apretando mi estomago que quería expulsar algunas cosas.



—¡Quítamelo de encima! —gritó Justin moviéndose de un lado a  otro como sanguijuela.



Yo casi vomito al ver como Justin rueda en el piso como si llamas de fuego tuviera en la espalda. Por obra de algún milagro las filosas garras del gatito entre las arañadas desgarradoras que había dado a la espalda de Justin con sus uñas también de paso había roto el nudo.



Justin al ver sus manos libres toma al gato, rápidamente lo avienta al baño y cierra la puerta detrás de él.



—Pobre gatito va odiarme por dejarlo solo en tu oscuro baño —balbucee sintiéndome realmente mal por el gatito.



—Maggi, saca por favor un poco de hielo del refrigerador de allí —masculló Justin sentándose en la cama.



Entre tropiezos y trastabillando llego al mini-refrigerador que hay en la esquina del cuarto de Justin.



Mis ojos se iluminaron al ver unas latas llenas de cerveza. No analizo como lo hago pero en 12 shots que doy vacío las latas.



—¿Por qué tardas tanto? —preguntó Justin a mis espaldas



—Oh mira lo que encontré… hielo y latas de cerveza. Muy travieso de tu parte —dije tirándole el hielo en la cara. Hago eso por el gato.



Justin me jala a un lado y mira el refrigerador con la boca semi-abierta.



—¿Te terminaste las doce cervezas que guardaba en mi refrigerador en que?



¿cinco minutos? ¿Es que eres humana?



—Una no muy inteligente pero creativa —reí eructando—. Ya no quiero jugar al común denominador o dominante, como sea. Jugaremos a la enfermera y el paciente. Tranquilo, te atenderé muy bien.



Abrazo al gatito más a mí y deseo tanto ser Eliza Thornberry para poder hablar con los animales y así poder sacarle a este lindo y peligroso gatito un poco de información. Oigo el sonido de la puerta abrirse y veo a Justin con solo una pequeña toalla cubriéndolo de las caderas hacía abajo.



—Sal de mi habitación. Necesito dormir. Estoy agotado.



Con un sonrojo que me llegaba seguramente hasta las puntas de los pies salgo hacia la puerta con mi gatito en brazos, al pasar por el lado de Justin el gato maúlla y hace también ese sonido de serpenteo.



Tomo la puerta con una mano y sin poder mirarlo a los ojos pregunto: — ¿Soy una buena enfermera?



—La peor —me susurra Justin detrás de mí empujándome lejos de su habitación y cerrando la puerta en mi espalda.
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Capítulo once




De tal palo tal astilla.




 



















Una parte ridícula de mi no quiere bañarse, me hago a la idea que no quiero hacerlo por pereza pero la razón tonta real es porque de alguna manera no quiero borrar las huellas que están en mi de la noche que Justin y yo compartimos.



Pero luego de vomitar sobre mi camiseta tengo que bañarme. Recuerdo las palabras de la traicionera de Adriana sobre lo peor que era la reseca si no comías, al parecer no era mentira.



Prendo la televisión para despistarme un rato y luego de que me aburro lo suficiente voy hacía la cocina por algo de comer, Patty apenas se ha despertado de su desmayo, no ha hecho el desayuno y yo luego de jugar con fuego no quería hacerlo otra vez.



Veo a Justin bebiendo agua y con un libro en la mano. No sé ni si quiera porque pero sus palabras diciendo que no ha usado condón conmigo y el saber que en los botes de basura no hay un condón utilizado, me atraviesa. Mis ojos se amplían más de lo que yo jamás creí que fuera posible, y él me da una mirada de “que” pero yo no puedo ni siquiera hablar.











Veo por el rabillo del pasillo a una Tory recién levantada y corro hacia ella a pedirle dinero, me pregunta para que luego de depositar algunos euros en mi mano pero la dejo hablando mientras caminaba a toda prisa afuera.



Camino y camino sin ir a ningún lugar y si se preguntan porque hacía eso era porque no sabía a dónde se iba cuando se supone las muchachas descuidadas piensan que están embarazadas. Empieza a llover, y tan trágicamente como sonaba, era cierto.



Soy miserable y dejo que mis lágrimas se camuflaran con las del la lluvia. Pasan horas… tal vez días, de acuerdo, solo pasaron unas horas y la torrencial lluvia sobre mí para y no aparece un arcoíris pero todo  se alumbra y aclara lo suficiente para poder ver a lo lejos un negocio que dice “Farmacia”. Mi mente prende un foco y salgo corriendo a la farmacia lugar donde ahora sí no me equivocaba como siempre, vendían condones que no usaron conmigo y también pruebas de embarazo.



Al llegar a la gran entrada intento entrar empujando la puerta pero no puedo hacerlo, casi quiero echarme a llorar cuando veo que la puerta no abría. Un niño parecido a Jaxon de tal vez seis y medio me mira y se ríe, luego se posiciona en la entrada y las puertas de vaivén se abren.



Mi estupidez es descomunal.



Entro y camino a la vitrina donde se es atendido, alguien me codea a mi lado. Giro mi cabeza y veo a la puta de Madison sonriéndome de oreja a oreja.



 


Suspiro rascándome el cabello.



—¿Comprando condones, cerda anoréxica? —pregunto alzando mis cejas.



—Por lo menos tengo una vida sexual —dice Madison dándome una sonrisa con colmillos. ¿Cómo podía verse tan bien aun con esos colmillos góticos de vampiros? Aunque según Tory en un tal Damon los colmillos se veían encantadores.



—Últimamente yo también —digo. Ella me sonríe aun más y me da una mirada de “si claro” pero la ignoro al ver que llega la chica que es la que se supone atiende aquí—. Señorita me podría dar una… eh, prueba de embarazo.



Madison me toma de los hombros, me gira y veo los iris cajeta y pupilas de sus ojos totalmente dilatadas.



—¿Es una broma?



—No —musito bajando la cabeza. Saber que yo quede embarazada antes de Madison me avergüenza.



Madison con unos de sus dedos alza mi mentón.



—¿Primera vez y resultaste probablemente embarazada? —pregunta con burla.



—Cállate Madison —contesto quitándome de sus apestosas garras, la chica regresa de la búsqueda de mi prueba de embarazo—. No tengo ganas de discutir contigo.



 


—Al parecer esto es grave y va en serio —dice  Madison haciendo una mueca que termino siendo una sonrisa—. Como apoyo a la fundación de mi más grande miedo yo pago —y no creo cuando lo dice pero al momento en que deja el dinero exacto en el mostrador se que en serio Madison ha pagado mi prueba—. ¿Disculpe podemos acceder a su baño? —pregunta Madison con una sonrisa que creo que hizo lesbiana a la chica que nos atiende. La muchacha apunta hacia la esquina y Madison susurra en francés algo que suena como “merci” y me toma del brazo y dice: — Ven.



—¿Por qué me estas ayudando? —pregunto cuándo cierra la puerta del baño detrás de nosotras.



—Me siento bondadosa hoy y muy satisfecha —dice poniendo los ojos en blanco y mordiéndose el labio inferior cuando por fin los abre se encoge de hombros—, creo que te ayudo solo por el efecto del orgasmo que aun no se ha ido de mí. Aprovecha que estoy de buenas. Es probable que no estés embarazada, Maggi. No siempre la primera vez quedas con un bebé. ¿Estás segura que el chico con quien lo hiciste no uso protección?



Yo asiento con la cabeza.



—No puedo creer que allá una posibilidad de que este embarazada, Madison —digo sincera pensando que termino igual que mi desaparecida madre. Saberlo hace que algunas lágrimas salgan solas de mis ojos.



 


Así no se supone que yo terminaría. Yo no tenía que repetir el patrón de mis padres pero aquí estoy yo, a la misma edad de mi madre, por una fiesta y alcohol embarazada.



Madison al ver mis lagrimas niega con la cabeza aburrida y resopla insensiblemente.



—Tuviste sexo sin protección ¿qué esperabas? ¿un iPhone 6?



Yo entrecierro los ojos hacia ella pero no puedo decirle nada ya que ya tenía la prueba de embarazo, ella ya sabía mi situación y yo no sabía cómo se usaban estas cosas pero seguro ella sí así que tengo que soportarla.



Todo pasa muy rápido. Madison me explica paso a paso como debía hacer esto y yo le hago caso. Obedientemente orino más de lo que debía pero al final todo sale como debía ser. Yo no tengo el valor así que le doy la prueba a Madison para que ella determine mi futuro con su respuesta.



Con mis manos en posición de oración me volteo hacía Madison quien hace dos segundos ha dicho “ya esta” pero yo le he dicho que me dé más tiempo ya que aun no estoy preparada para oír la verdad.



—Estoy lista —anuncio luego de rogar a todos los Santos—. Entonces… Madison… Madison ve la prueba de embarazo y abre la boca dejando a la vista sus dientes que se aprietan dándole aun más suspenso a la situación.



 


—Maggi, mierda, siento que sea yo quien te diga esto pero… estas embarazada.



Madison esta a punto de envolver sus brazos en mi y darme un fuerte falso abrazo de “pésame” pero no la dejo que lo haga ya que salgo corriendo del baño azotando la puerta al salir.



Corro sin miedo a perderme y para suerte no mía regreso a la mansión de los O’Pierce pero no estoy preparada para estar ahí así que intento correr otra vez aunque mis pies ya no pueden para dar más caminatas pero lo hago y solo paro cuando choco contra un pecho duro.



—Yo… lo siento, soy tan estúpida, disculpe —tartamudeo entre jadeos disgustada de que suene tan patética. Me disculpo una y otra vez y luego intento correr pero el extraño me toma del brazo.



No es un extraño. Es Ethan.



—Maggi, Dios mío. ¿Por qué estas llorando? —me pregunta jalándome a su lado y tomándome en un dulce abrazo protector.



—Estoy embarazada, Ethan —le comunico abrazándolo aun más  fuerte. Oigo a Ethan jadear de la impresión.



—¿Qué? ¿De quién? ¿Estás jodidamente bromeando?



—No, todo es culpa de Ryan —y era cierto, todo es su maldita culpa. Y culpa de la tonta perra porrista que no quiso llevarme con ella en su auto. Todo es culpa de los jodidos populares.



 


—¿Ryan? Ese maldito hijo de puta… le advertí que… Por Dios ¿cómo fue? Demonios, sé que no debo preguntar eso pero…



—Él no me cuido, Ethan —declaro tratando de coger aire ya que de tanto llanto ni siquiera puedo respirar bien. Siento que cada sollozo era un ataque de asma.



—Carajo, Maggi ¿estás segura de que estas embarazada? —me pregunta sujetándome de ambas mejillas resbaladizas.



—Sí, ya me hice una prueba de embarazo —respondo temblando. La mandíbula de Ethan se endurece.



—Voy a matarlo —dice muy seguro de sus palabras soltándome de repente.



—No, Ethan —pido pero ya es muy tarde, él ya estaba caminando lejos de mi—. ¿A dónde vas? —grito con la poca voz que aun me quedaba.



—A partirle la cara a ese idiota.



—¡Espera Ethan! ¡Ethan! ¡Ethan vuelve aquí! Espera ¿a quién vas a partirle la cara?



Su cuerpo corre a tal distancia que ya no puedo verlo entre la calle.



Camino lentamente, demasiado lento casi como una tortuga hacía la casa de los O’Pierce a declarar que hay otro integrante en la familia. Mis pasos son mediocres como mi vida, y en lo que parece una hora o dos llego a casa de los O’Pierce.



 


Mis sentidos tiemblan al ver que la puerta principal de la casa ha sido tumbada.



Poco a poco camino hacia delante, me tomo el tiempo de restregar mis converse en la alfombra. Escucho gritos como los que hacen las animadoras y otros sonidos que parecen gemidos de dolor.



—¡Te dije que te la llevaras no que te la follaras! —escucho que dice una voz por la sala y no es cualquier voz, es Ryan.



Rápidamente corro a la sala y presencio la pelea que Justin y Ryan están teniendo. Ryan esta encima de Justin dándole golpes por cada respiro que daba. Tanto Ryan como Justin se ven terriblemente heridos. Busco ayuda con los ojos y mis ojos se encuentran con los de Patty que tiene en una mano una video cámara grabando todo, como si se tratara de la graduación de su hijo lo que esta frente a sus ojos.



—No me importa dejar al hijo de Maggi sin padre, yo tomaré tu figura paterna si hace falta —dice Ryan masacrando la cara de Justin. Lo bueno es que Justin no puede vivir solo de su físico sino también de su inteligencia.



—Ryan, joder, ¿de qué demonios estás hablando? —jadea Justin haciéndolos rodar quedando así Justin sobre Ryan. Los puños  de Justin vuelan a la cara de Ryan y poco a poco por la sangre ya no logro distinguir bien la cara de Justin.



 


—¡Te vas a morir Justin O’Pierce! —grita Ryan propinándole un buen golpe en la barbilla que deja en shock a Justin por unos segundos—. Te vas arrepentir de haberla tocado.



Justin al reaccionar le devuelve el golpe impactando su codo en la nariz de Ryan. Ryan toma su codo y lo retuerce de una manera que creo que Justin ya perdió el brazo.



—¿Cómo pudiste? —dice Ryan escupiéndole sangre a Justin en la cara y sosteniendo su codo de esa forma disloca huesos—. ¡Te aprovechaste de ella! Ella era inocente y tu…



—No soy muy diferente a ti ¿no crees Ryan? —pregunta Justin con una sonrisa cínica ¿cómo pueden verse tan sexys llenos de moretones y sangre? Pero dejando eso afuera, Justin realmente se mete en lagunas peligrosas mencionando eso. Ryan esta blanco por sus palabras y al verlo con la guardia baja, Justin le da una patada y Ryan queda boca abajo, Justin toma sus manos y las estira por detrás de su espalda, uh, eso debe doler. Justin ríe y dice—: ¿o debo recortare lo del aborto…?



Ryan provocado hace algo con sus pies y Justin cae un lado. Sé que sonara cruel pero casi me tente por ir a la tienda por palomitas y hornearlas en el horno. Pero no podía hacerlo, si seguían así mi hijo no iba a tener padre ni padrastro.



—No compares las situaciones —oigo decir a Ryan—.  Tú  sabes lo que paso, maldito imbécil. Voy a castrarte, no mereces dejar más descendencia.



 


Y los golpes siguen y yo de puntitas camino hacia Patty quien se mueve como un fotógrafo en todas las direcciones cerca de la peleas.



—¿Patty porque no haces nada? —pregunto muy sorprendida de Patty, ella realmente era un madre muy poco peculiar—, ¿estás grabando? ¿por qué?



—Maggi —susurra mi nombre melancólicamente  tocando  su  pecho con una mano mientras que con la otra no deja de grabar—. ¿No lo entiendes? Están peleando por ti. Eso es tan romántico.



—¿Dónde esta Jackson? —pregunto al oír un sonido de truenos y espaldas tronadas—. ¡Tiene que separarlos!



—Deja que sigan —dice Patty con despreocupación—. Jackson esta jugando videojuegos a todo volumen en nuestra habitación. Se molestará si lo interrumpimos.



—Alguien tiene que detenerlos antes de que se maten.



—Esta bien. Ya grabe las mejores partes de la pelea de todos modos. Tranquila, Maggi. Yo manejare esto. Maggi sal afuera.



Patty sale corriendo por las escaleras y yo me quedo sin entender nada.



—¿Qué? —digo para mí misma ¿por qué tenía yo que salir afuera?



No hago lo que Patty pide y cuando la veo volver veo que trae un aparato cuadrado raro en sus manos.



 


—Hora de irnos —dice jalándome y presionando el único botón del aparato que trae. El aparato tiene una pantalla negra que da un tiempo de 10 segundos, yo sigo sin entender pero Patty me ha empujado y tomado de la mano que cuando noto ya estoy afuera de la casa de los O’Pierce.



Pasan unos segundos y Patty me sonríe traviesamente y toma mi mano para conducirme de nuevo a casa de los O’Pierce.



Mientras avanzamos veo como de silencioso esta todo y cuando llegamos a la sala están Ryan y Justin plácidamente en el suelo en una posición muy gay que parece que se están abrazando románticamente. Están totalmente dormidos, inmóviles o quizá muertos.



—¿Qué hiciste Patty? —pregunto un poco abrumada de todo. No se los cuidados de un embarazo pero sé que todas estas emociones no son buenas para la salud del bebé ni de la de nadie.



—Con esta cosa —dice Patty levantando del suelo el aparato que tenía hace unos minutos en la mano—. La hizo Jaxon el año pasado en su feria de ciencias.



—¿Cómo demonios los durmió?



—Este aparato es un neutralizador de nervios sónico. Es un artefacto de alta frecuencia que emite sonidos que interfieren con las ondas cerebrales humanas. Solo tuve que encenderlo, gracias a Dios solo tenía un botón así que no tuve que presionar un montón de botones al azar. Solo los dejara inconscientes un par de minutos,  no  estarán noqueados por más  tiempo. Así que amarrémoslos a una silla rápido.



 


Yo muevo mi boca sin emitir sonido y articulo un “wow”.



Patty se asombra por las maravillas de nudo que hago con los chicos al amarrarlos en la silla. Esta tan conmovida, emocionada que incluso llora un rato, yo le paso pañuelos los cuales ahora estaban llenos de mucosidad y agua salada.



Veo hacía los chicos y veo como Justin abre lentamente los ojos.  Lo primero que ve es a mí y luego mira hacia abajo donde están mis perfectos amarres envolviéndolo. Volteo hacia Ryan y veo como parpadea lentamente y cuando por fin se localiza a si mismo intenta moverse pero es inútil.



—Pero qué diablos… ¿por qué estamos atados a una silla? —pregunta Ryan mirándome en busca de respuestas.



—Porque esto es un secuestro, extirparemos sus riñones —aclaro yo en broma.



Justin ríe.



—Tu ni siquiera sabes dónde quedan los riñones —dice aburrido.



—Claro que sí. Están por el estomago.



—No, Maggi —me informa Ryan negando con la cabeza.



Patty aplaude haciendo acto de presencia y saca un blog de notas parecido al que tiene una prima de Acacia que es psicóloga.







 




—Empecemos por lo básico. Ryan ¿por qué derribaste nuestra bonita puerta principal y soltaste un puñetazo a la linda cara de mi hijo?



—El violo a Maggi.



—¿Y eso qué? —resopla Patty aun contenta—. Mi hijo es lindo, leí en un informe que si la persona que te viola es bien agraciada no cuenta como violación.



—No creo que un informe así exista —dice Ryan entrecerrando los ojos inseguro.



—Esta bien. Me atraparon. Invente eso. No existe tal informe pero sonaba inteligente.



—No lo sonaba, mamá —notifica Justin.



—Como sea, Justin y Maggi tuvieron sexo. Tienes que superarlo Ryan e irte de mi casa que no eres bienvenido excepto si vienes en plan de maestro y no de boxeador.



—¿Cómo puedes estar tan tranquila con esto Patty?  ¡Tu  hijo  dejo embarazada a Maggi!



Los ojos de Patty vuelan hacia lo míos.



—¿Qué yo hice qué? —dice Justin entre dientes.



—¿Qué Justin hizo qué? —pregunta Patty al borde del orgasmo.



—¿Maggi, le dijiste a este idiota que llevas a un hijo mío en tu vientre? — pregunta Justin a mi dirección.







 




—Creo que me voy a desmayar —avisa Patty.



—¡Yo no le dije nada! —grito hacía Justin que me mira con enojo.



—Fue Ethan quien me lo contó luego de intentar darme una paliza que debías recibir tu —explica Ryan mirando hacía Justin con rabia—. No termino de entender cómo pudiste preñar a Maggi pero es como en todos esos estúpidos libros que mi hermana lee donde el chico termina follando con la chica buena que odia.



—Carajo. Quiero que todos escuchen una cosa, en especial tu, Maggi: Yo no tuve relaciones de ningún tipo con la supuesta chica embarazada, Maggi Disney, ni las tendré nunca.
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Capítulo doce




Besos de no sentimientos.




 



















Todos nos quedamos en silencio, no de sí sentirme herida o aliviada. Me voy por aliviada. Es posiblemente la mejor noticia del mundo, mi himen estaba intacto y no era una Caroline 2.0. Pero entonces, ¿Qué pasa con la prueba de embarazo? Si de todas maneras estaba embarazada era porque había tenido sexo, no creo que sea la versión Virgen María 2.0 era más probable ser la Caroline.



—¿Entonces por qué juegas con mis sentimientos y me haces pasar por ese susto? Además, yo si estoy embarazada, me hice una prueba —digo ofendida y comienzo a llorar otra vez, mis mocos salen por todos lados y no me tomo la molestia de lucir femenina así que sólo restriego mi mano en mi nariz.



—Primero que nada, por favor madre suéltanos, somos personas civilizadas



—dice Justin luego mira a Ryan a propósito y dice: — al menos algunos de nosotros. Y segundo y no menos importante, Maggi, no sé de donde carajo sacaste lo de estar embarazada, pero esta comprobado científicamente que no puedes saberlo de un día para otro.



Ryan tuvo la decencia de verse avergonzado. Al parecer yo era la única que no entendía lo que pasaba.











—Es verdad Maggi, con todo el revuelo que sucedió no pensé en nada más que en Justin tocándote con sus sucias y perversas manos. No puedes saber si estas embarazada luego tener sexo al instante...



—¡Maldición! Tienen razón, soy tan estúpida —digo más  enojada  que triste. Miro a Justin con toda la furia contenida que guarda en mí—. ¡Todo es tu culpa! Tú... engreído me hiciste creer todo este tiempo que si estaba embarazada, Dios, no sé cómo pude creerle a Madison, ella nunca iba a desaprovechar la oportunidad de hacerme sentir mal y estúpida, el demonio nunca deja de ser el demonio —digo con coraje.



—¿Madison? —pregunta Justin confundido cosa que me hace enfurecer más—. ¿Qué tiene que ver Madison con todo esto?



—Tu muy dulce Madison —prácticamente gruño—. Estaba en la farmacia comprando condones seguramente y se comporto medianamente amable conmigo. Así que como estaba tan nerviosa y no sabía que pensar fui y me hice la prueba, ella la vio y me dijo que estaba embarazada —digo a la defensiva, y un poco molesta por no darme cuenta de la trampa.



—¿Así que eso es todo? ¿La bruja del cuento te dice que estas embarazada cuando sabes que es mala y tú vas corriendo a los brazos de Ethan para luego culparme a mí? —Ryan lucía molesto pero yo lo estaba aún más así que no me importo.



—Bueno lo siento —digo a la defensiva mientas hago un puchero—. Ethan esta como por todas partes y yo sólo me cruce con él, y en parte si hubiera salido embarazada todo sería tu culpa por dejarme con la tentación del alcohol, debiste haberme cuidado, soy una idiota  ¿vale? Obviamente iba hacer una locura.



— Sólo no lo pensé. No imagine que pudieras beber tanto —ahora él está a la defensiva e intenta moverse pero mis nudos son muy fuertes y se rinde para luego gruñir.



—Eso es un talento innato de nuestra querida Maggi —interviene Justin divertido y me lanza una mirada de burla—. Se tomo todas las cervezas de mi nevera, eran doce aproximadamente, lo hizo en menos de cinco minutos.



—¿Tienes cervezas en tu nevera? —pregunta PAtty sorprendida y desconcertada con la idea. Al parecer el que Justin tome es una sorpresa para todos  yo también me sorprendo e incluso Ryan  se ve incrédulo.



—Sí, me las dio papá como parte de mis regalos de los 17 años, al parecer olvido que fue hace más de ocho meses y me las dio la semana pasada, ahora ni si siquiera podré pensar en tomar una, Maggi las ha ingerido todas, aunque pensándolo bien me alegro de que lo haya hecho no quiero actuar como todos los estúpidos estudiantes promedio... O en todo caso como tu Maggi, ¿les conté que me amenazo con una navaja?



—¡Justin! —exclamo sonrojándome, no puedo creer que él, en realidad lo haya dicho, eso era algo que debería quedar en secreto, no quería ir a un psiquiatra.



—También me convirtió en su esclavo sexual —dice con malicia, él esta disfrutando de las miradas incrédulos de PAtty y Ryan sobre mi—. En mi espalda hay muestras legibles del testimonió.



—¿Así que tuvieron sexo o no? —dice PAtty, como si fuera lo más normal del mundo hablar de sexo y sobre todo si es sexo con su hijo. PAtty esta maravillada con la idea y me guiña el ojo cada vez que me encuentro con su mirada.



—Tuvimos nuestros juegos... sexuales, pasamos algunas bases pero no llegamos al coito —dice mirándome de arriba abajo como un chulo. PAtty parece The joker con la enorme sonrisa que tiene que es incluso aterradora, y Ryan se ve horrorizado.



—¡Deja de mentir Justin! —digo con las orejas calientes y los dientes apretados—. No tuvimos juegos sexuales ni nada de eso.



—¿Ah no, ama Maggi? —él alza una ceja cuando aparta la mirada en acto culpable—. Si quieren comprobarlo en mi espalda está la muy textil prueba.



PAtty encantada se levanta y desata a los chicos, lo cual es increíble porque mis lazos son increíblemente buenos, luego alza la camisa de Justin y ve las marcas rojas, incluso se ven bonitas.



—¡Oh Dios mío Maggi eres una salvaje! —ella prácticamente grita—. Estoy tan orgullosa —ella habla como si hubiera ganado un premio importante y no como si supuestamente hubiera hundido mis uñas en la espalda  de Justin.



—¿Maggi tú hiciste eso? —pregunta Ryan tenso y se ve más que horrorizado, esta pálido y parece que se fuera a desmayar en cualquier momento.



—¡Noooo! Claro que no, no lo hice, lo juro... Fue... —me quedo sin palabras y respiración por un momento—. ¡Fue un gato! ¡De verdad!



Dios sueno como una mentirosa, mis manos tiemblan y me estoy desesperando al ver que nadie me cree. Justin me hace parecer como una enferma sexual. Y ese lindo gatito cuando más lo necesito decide no aparecer. Grandioso.



—Por supuesto, Maggi, un gato apareció y me rasguño con furia sexual — dice como si la idea fuera imposible, como si en verdad no hubiera pasado, incluso yo me cuestiono si en verdad paso o no.



—Pero... Tu... ¡Justin! Sabes que todo es mentira, incluso entraste en pánico cuando viste al gato. ¡Dijiste que eras alérgico!



—Y lo soy claro esta, cuando un gato esta cerca mi voz cambia y mi cara se pone pálida, además de que me provoca sudoración   y el sentir náuseas, ¿Me   ves   acaso   pálido,  sudoroso,   con náuseas o   voz   diferente? — inconscientemente niego con la cabeza—. Otra hecho válido de que fuiste tú.



Yo estoy a punto de gritar de frustración así que PAtty al verme interviene:



—Bueno —exclama PAtty guiñándome un ojo—. Lo mejor será calmarse en esta situación, Ryan ya no necesitamos de tu presencia, puedes irte, fue muy divertido y todo verte pelear por la virtud de Maggi pero es tiempo de que te vayas, aún no te perdono —se ve un poco molesta pero aún sigue feliz por toda la cosa sexual, el sexo entre nosotros que no hubo al parecer le contenta mucho—. Además puedes aprovechar y contarle a Ethan la verdad, quitando la parte sexual el pobre chico ya tiene el corazón roto — PAtty niega con la cabeza tristemente—. Oh Maggi eres toda una rompe corazón, quien lo habría pensado.



—¡Claro que no!  —salto a  la  defensiva mientras me  cruzo de brazos.



¿Ethan enamorado de mí? Eso era ilógico, incluidos alguien tan tonta como yo se habría dado cuenta si fuera verdad.



—Bueno ciertamente el pobre corazón de Ethan esta sangrando por ti — dice Ryan con una mirada de compasión. Me estoy hartando, con todo lo del embarazado no real estoy sensible y todo me pone al borde de todo.



—¡Ethan no esta enamorado de mi! —grito a todo pulmón y mis ojos chispean de rabia.



Justin, Ryan y PAtty me miran suspicaces. Y creo que comienzan a creerme o me dan esa mirada de sigámosle la corriente, pobrecita esta loca . No logro distinguirla.



—Bueno, en realidad no conozco a este chico Ethan, pero por lo que veo y por lo que dice Ryan el esta loco por ti Maggi. Creo que incluso te lo ha intentado decir. No sabía que fueras tan popular con los chicos,



—Yo... Yo... Me iré a mi habitación, no quiero saber nada de ustedes o sobre Madison, gatos, embarazos o alcohol o cualquier cosa, he tenido suficiente —lanzo un grito antes de salir corriendo hasta mi habitación.



Estoy molesta e irritada y un poco humillada. Pensé que la mala racha de humillación había concluido pero al parecer es sólo el  comienzo,  sólo espero que no dure para siempre.
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Yo nunca he sido de las chicas que las personas miran y comentan, más bien era del tipo de chicas que las personas señalan y te dicen:



—¿Ves ahí? Esa chica es del uno al diez un once en la escala de perdedores, si quieres encajar en esta escuela entonces huye de ella y su entorno nerd.



Lo cual era erróneo porque yo tengo el coeficiente intelectual más bajo de todo Londres y no es completamente mentira. Así que cuando llegue el día lunes a clase y vi a todos comentar supe de que estaban hablando.



Mi supuesto embarazado. No era como si quisiera ser recordada como la chica adolescente embarazada. Annie la de último año tiene ese título, creo que se verá molesta por quitárselo. Además, de Annie es creíble porque ella era la chica fácil de último año. Ahora me pregunto de quien supuestamente es mi hijo, porque dudaba que alguien creería si dijeran que era de Justin.



Toda mi vida he sido ignorada antes de Ryan y la estúpida carta, la única que vez que tuve un poco de atención fue cuando Adriana esparció  un rumor sobre mí. Yo tenía quince años y había una fiesta de cumpleaños infantil con piscina incluida. No me iba bañar, con la suerte que tengo o como le llamo yo con el síndrome de Maggi hubiera sido capaz de quedarme atrapada por mi cabeza, intoxicarme por exceso de cloro o incluso podría haber salido un tiburón y comerme un pie, pero eso  no excluía que podía usar un lindo traje de verano, por tal motivo decidí hacerme la pedicura. Ya sabes era la cosa de tener las uñas lindas. Cosa que debí haber evitado, ustedes entienden, unas tijeras aunque fueran pequeñas y para las manos de Maggi Disney eran peligrosas, así que cuando me corté un pedazo del dedo anular no fue sorpresa. No fui a la fiesta y como me dolía mucho el pie falte algunos días a clases. Entre esos día llame a Adriana, le conté que me había cortado al intentar cortar mis uñas, ella se rió y no se sorprendió.



Pero la que si se sorprendió al llegar al instituto unos días después fui yo. Al parecer era la chica que se había cortado las venas y había regresado de la muerte. Me hicieron pregunta de cómo era el otro lado. Y no me sorprendió cuando Adriana no negó él haber comenzado el rumor, ella dijo que era un favor para hacerme más popular. Tal vez olvido que las suicidas no eran muy amadas por aquí.



Lo peor de todo es que cuando me enoje, me llamo reina del drama e intercambió los papeles para que al final yo terminara pidiéndole disculpas.



La voy a matar. Tengo que aprender a no contarle mis cosas a Adriana. Ella obviamente es la culpable.



Me acerco a una chica con una piel pálida que incluso no se ve saludable.



—Hey —digo. Ella se ve amable, no creo que vaya a lanzarme su batido aunque no me acerco mucho por si acaso. Una mujer prevenida vale por cinco o como sea el dicho.



—¿Así que tu como que hiciste un espectáculo donde  emborrachaste a Justin dijiste que tuviste sexo con él como venganza y luego te hiciste la embarazada? —ella salta al hablar—. Wow chica tu sí sabes —ella me guiña el ojo—. Yo había jurado que eras de esas estúpidas chicas que dan su primera vez por amor, pero me sorprendiste, ahora me caes bien, siempre pensé que sólo pasaban en las películas pero ya veo que las mentes maestras están como en el mundo real —me guiña un ojo.



No se sí me reí por toda la mentira que seguramente había dicho Adriana o por ser llamada mente maestra , ya sabes, yo era todos menos una mente maestra .



—Acerca de eso oye —digo lentamente—. ¿Cómo es que todo el mundo cree esa mentira? ¿De dónde salió el rumor?



—Tu amiga la que es rara y tiene esa enorme nariz  anda  diciendo que incluso se casaran porque de verdad si estas embarazada y que incluso ella será la madrina, pero la mitad del instituto esta apostando a que es mentira y que estas buscando a algún otro chico para que te embarace, otros están pidiendo tu número para hacer el trabajo, si entiendes lo que quiero decir



—mueve sus cejas sugerentemente y agarra su bolso para dirigirse a clases.



—Oh —no había entendido en realidad. De repente me puse muy furiosa y también me dirijo a clases.



No aprendía la lección. Nunca debía llamar a Adriana y contarle mis cosas a menos que quisiera formar todo un espectáculo. En realidad, nadie debería, todavía hay rumores acerca de Acacia y su falso compromiso con su primo. Lo cual es asqueroso, pero según los chicos decían que eran una tradición China, Acacia se puso furiosa cuando se enteró de que era de China, ni siquiera le importó el rumor.



Me alejo de la chica que había comenzado a parlotear mientras caminaba a mi lado y entro en el salón de clases donde se forma un enorme silencio. Todos me ven y yo me dirijo hasta mi puesto encogida.



—¿Maggi Disney? —pregunta una chica alta, con cabello miel y una sonrisa maligna. Me recuerda vagamente a alguien aunque ahora no tengo ganas de pensar, la cara de la chica me trae malos recuerdos y hace que me duela el estómago.



—¿Uh si? —pregunto dudosa, ella saca su teléfono móvil, que sorprendentemente es un iPhone 5s y quiero llorar porque extraño el mío. Me lo paso—. ¿Qué quieres que haga con él?



—Contestar la llamada duh —ella revolotea sus ojos avellana y una imagen de cierta persona viene a mi cabeza.



El teléfono suena  mágicamente  y como yo soy una chica que se  dejaba llevar por los demás, contesto la llamada. Luego me arrepiento inmediatamente. Es Madison, molesta y gritando. Así que comprendo el parecido, si la chica no es la hermana de Madison es algún familiar cercano. El parecido es sorprendente.



—¿Cómo es eso de que estas supuestamente embarazada de Justin, tu estúpida perra? Cuando me dijiste que estabas embarazada pensé que era una de tus ideas infantiles y que lo más seguro es que hubieras recibido un beso con lengua o que se yo —ella hace una pausa para controlar su voz—.



¿Así que realmente tuviste sexo con mi amante potencial Justin? —ella pregunta calmadamente—. Vas. A. Morir.



—Bueno no antes que tú con sida —digo enojada, estoy cansada de todo el tema del embarazo y sobre las personas creyendo que pueden opinar sobre mí.



—Escucha pequeña perra, tu teniendo sexo es tan asqueroso como dos monos en acción, ni siquiera puedo imaginar tu  frígido cuerpo dejando entrar a Justin, ya verás. Hablare con Justin y haré que olvide ese horrible trauma que le hiciste pasar lamiendo y acariciando todo su... —cuelgo antes de llegar a los detalles sangrientos evitando así volver a vomitar. Si ella quiere hacerme sufrir esta funcionando.



Le entrego el celular a la mini Madison y ella se larga riendo con la misma voz de bruja de Madison. Yo sólo recuesto mi cabeza en la mesa. Odio la primera hora ya que no la comparto con ninguna de mis supuestas amigas, aunque ahora no tengo muchas ganas de ver a Adriana. Me quedo dormida al rededor de toda la clase.



Cuando salgo, voy directo al baño y me lavo la cara para quitar mi cara de muerta. Las chicas me miran, se ríen y luego todas salen del baño. Decido que no tenía hambre y que no voy a la cafetería, paso el seguro del baño de chicas, pongo mi espalda en la pared y me deslizo hasta caer en el suelo, así pasan unos minutos hasta que finalmente me quedo dormida.



Aparentemente he faltado a todas las clases y ya son las tres, así que puedo irme, no me importa que llame a mis padres por haber faltado para ser honesta, sólo quiero  llegar a  casa y  seguir  durmiendo,  creo  que estoy enferma, sólo espero que no sea una enfermedad sexual que podría haber contraído al tocar a alguien en la fiesta. Gimo de frustración.



Salgo, no hay casi nadie y agarro un taxi, ni siquiera saludo al conductor o a alguien hoy. Sólo pongo mi cabeza en la ventana y espero hasta llegar a casa.



Cuando lo hago me encuentro con Justin quien estaba sentado en la sala leyendo un libro. Me pregunto si yo había llegado muy tarde o él había faltado al instituto. Ni siquiera me mira cuando comienzo a subir las escaleras.



—¿Maggi? —pregunta haciendo que pare mi camino y miro hacia él, ni siquiera me esta mirando, tal vez fue mi imaginación. De todas formas me quedo ahí parada.



—¿Si? —contesto en un tono cansado y mordiendo mi labio inferior para no caer dormida ahí mismo.



—Todavía tengo tus bragas —creo que incluso escucho una sonrisa en su voz. Saber que le divierto por alguna razón me pone más feliz.



Un poco más animada entro en mi cuarto y me lanzo a la cama, inmediatamente el sueño me invade y comienzo a dormirme. Esto no es normal.



Soy levantada cuando PAtty me informa con mala cara que Ryan ha llegado y esta esperando por mí. Bueno, al parecer voy a estudiar, tal vez así hago mi tarea de biología de una buena vez.



—Hola Maggi —saluda entrando luego de que PAtty le regalará una mala mirada—. ¿Escuchaste lo que dicen en clase de ti? —él tiene la decencia de verse preocupado.



—Si, al parecer quise hacerme la embarazada para amarrar a Justin y también estoy buscando chicos para el trabajo, algo así me dijeron — bostezo y me siento en el piso, todavía tenía la misma ropa de esta mañana.



—Oh tranquila, esos chicos no te molestarán... De eso me encargue yo — dice inocentemente y lo miro confundida, ¿De qué se encargó? Miro su cara lastimada, todavía tiene algunos rasguños pero no se ve tan mal como ayer, y su rostro guapo sigue ahí, incluso se ve mejor, más maduro, más peligroso...



—Pues vale —digo resignada mientras saca a los libros y yo hago lo mismo. No quiero saber nada acerca del embarazo así que no peleo por saber más sobre el tema.



Comenzamos hacer el trabajo lo cual fue más sencillo de lo que imagine y aprovechamos para repasar un poco de historia con  el  juego ese, donde pones el nombre del personaje que tiene que adivinar la otra en tu cabeza y tienes que decir pistas, así aprendí un poco acerca de los reyes y presidentes de Reino Unido. Al parecer Abraham Lincoln no fue presidente de Londres, siempre lo había pensado.



Incluso intenta enseñarme francés lo cual es totalmente humillante ya que soy un 50% francesa pero ni siquiera puedo comprender las cosas más sencillas. A todo le contestaba con Oui. ¿Me amas? Oui. ¿Eres una perra loca? Oui. ¿Estás pensado en matar a toda una nación? Oui. ¿Amas a Madison? Oui... Espera noo.



—Sabes, el francés es el lenguaje del amor —dice Ryan estirando sus piernas y dejando de lado los libros.



—Sí, ya veo porque me va tan mal en el amor —digo sarcásticamente—. Al parecer hay que saber hablar francés para ser amada —digo pensando en Madison y en las miles de aventuras que ha tenido—.  Nunca nadie  me querrá —prácticamente gimo.



—Maggi, las personas te aman cuando apenas te conocen, bueno todos excepto Justin pero él no tiene corazón —se ríe de su propia broma pero yo estoy haciendo un puchero sin creer en nada de lo que dice para hacerme sentir mejor. Ryan es un buen amigo aunque haya querido violarme.



—¿Y que hay sobre Jaxon? —pregunto cruzándome de brazos como una niña de cinco años haciendo un berrinche. No importa, estoy toda enojada pensando en Justin amando a Madison.



—¿Jaxon quien? ¿El hermano de Justin? ¿El niño de seis años? —él se ve confundido de que lo haya nombrado.



—Seis años y medio —le corrijo y frunzo el ceño.



—Como sea Maggi, él se arrepentirá cuando se dé cuenta de lo bonitas que son las niñas, sobre todo tu Maggi.



Me sonrojo.



—Gracias supongo... pero aunque yo no sepa muchas cosas sé que sólo dices eso para hacerme sentir mejor...yo... —no termino de decir la frase entera cuando Ryan me agarra de la cintura y me coloca en su regazo como la vez pasada sólo que en esta oportunidad yo parezco una  bebé  en  el regazo de papá cuando este le regañaba. Me siento más pequeña aún.



—Tú —susurra Ryan acariciando mi mentón— eres de las chicas que me follaría dos veces —dice sin pensarlo y yo lo miro horrorizada, su profunda voz me hace temblar—. Mierda no Maggi, no quise decir eso es decir, eres tan condenadamente linda, de una manera diferente, ya sabes, yo nunca estoy pensando si las chicas tienen una agradable sonrisa mientras tengan unas buenas tetas, pero tú me haces querer hacerte reír por el simple placer de escuchar tu risa y hacerte feliz, y Dios eres tan fácil de hacer feliz que siempre quiero estar alrededor de ti y eres tan dulce, tan jodidamente dulce, y yo no soy el tipo de chico al que se supone que dejes acercarte tanto pero tampoco se supone que sea el chico que se convierte en uno de esos idiotas balbuceantes de cursilerías, demonios, ¿qué me estás haciendo?



Yo no sé qué contestar....



Estoy toda confundida. Al parecer soy bonita pero tal mismo tiempo follable, no sé como sentirme al respecto.



Nuestros ojos se encuentran y veo a Ryan y su linda sonrisa acercándose.



—Ethan me va a matar.



—¿Por qué te va a matar? —pregunto mirando como sus manos agarran mi mejillas y comienzan acercarme.



—Por esto —su aliento golpea mi mejilla y cuando ya estoy segura de lo que va a pasar, lo acepto completamente.



Cierro los ojos y espero... y espero.... tengo los labios fruncidos y los ojos cerrados y sigo esperando... Y nada sucede.



—¿Qué diablos Maggi? —escucho a Justin y abro los ojos. Justin ha lanzado a Ryan hacia el otro lado para luego agarrar mi brazo y jalarme hacia él de forma que me esta dando un abrazo protector—. Tú —se dirige a Ryan quien esta jadeando por aire—. Vete de mi casa —lo dice de la misma forma que Patty. Debe ser algo de los O’Pierce—. No puedo creer que haya escuchado toda esa ridícula declaración de amor correspondida. Escúchame porque lo repetiré una sola vez. Aléjate. De. Ella.



—¿Por qué? —Ryan se levanta y lo enfrenta, yo todavía estoy atrapada en el abrazo—. ¿Estás celoso? No la quieres, pero cuando ves que alguien más si pones interés en ella, sacas tu lado posesivo y no quieres que nadie se acerque a tu pequeña enamorada. Eres un hijo de puta egoísta.



—Si claro —dice sarcásticamente—. Lo que haga o no, no es del interés de nadie, sólo mío, esta es mi casa y si no quiero escuchar estúpidas confesiones amorosas, no lo hago y punto —Justin esta todo a la defensiva.



—¿Entonces por qué escuchas detrás de la puerta?  —Ryan pregunta  y luego sonríe malignamente. Yo también quiero escuchar la respuesta—. Nos estabas espiando, quien lo iba a pensar, Justin O’Pierce como un maldito acosador.



—No voy a afirmarte nada, no tengo porque querer darte explicaciones de mis acciones —gruñe para luego salir conmigo en su pecho y  cerrar  la puerta. Ya afuera grita—. Cuando salga de mi  habitación  tienes  ya que haber desparecido de mi vista.



—Eres hombre muerto Justin O’Pierce —grita Ryan de regreso azotando la puerta.



—Justin suéltame —le digo ahogada entre su pecho, ya sé que es raro que quiera deshacerme de un abrazo de Justin pero no puedo respirar bien, él me esta pretendo hacia él fuertemente.



—No lo haré —gruñe y comienza a llevarme hasta su habitación, luego nos encierra y por fin me suelta. Voltea a mirarme furioso—. ¿Es en  serio Maggi? ¿Ibas a besar a Ryan? —dice como si fuera la peor cosa del mundo, incluso hace ese gesto con la nariz de disgusto.



—¿Cuál es tu problema? —entonces quedo en blanco. Ryan me iba a besa y Justin nos ha interrumpido— ¿Él me iba a besar? Oh por Dios, ¡Tu acabas de arruinar mi primer beso! —grito al aborde de las lágrimas. Maldita sea, a este paso nunca iba a tener mi primer beso.



—¡Ibas a darle tu primer beso a alguien que no amas, ni siquiera te gusta!



—él se atreve a decirlo a la defensiva, con demasiada confianza.



—Si me gusta... —digo muy segura—. Yo... Yo... siento algo por Ryan... — lo cual no era una mentira totalmente, claro que no era tan grande como lo que siento por Justin.



—No sientes nada por él —lo dice serio—. Dime, por favor, que no sientes nada por él —lo dice en un tono más bajo, casi peligroso...



—Si siento algo... —alzó la barbilla—. Por el que no siento nada... es por ti



—miento intentando que suene real y con confianza. Dios por favor que no me vea débil bajo su mirada.



—¿Nada, eh? —él se acerca peligrosamente a mí. Tanto que nuestras narices se tocan, tengo la cabeza alzada para poder mirarlo bien y puedo ver como sus ojos se han oscurecidos hasta hacerlos un marrón chocolate.



—Nada —confirmo sin aliento por la cercanía. Entonces lo más increíble creo que sucede...
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Una luz cegadora y el sonido de un botón apretado nos hace mirar a la izquierda para ver a una Patty escondida detrás de su Canon con su lente apuntado hacia nosotros con ojo profesional. Me permito parpadear unos segundos y veo a Patty haciendo un movimiento con la mano que no sujeta la cámara, como diciendo “continúen”. Y es entonces que la situación me golpea fuertemente en la frente: la posición, lo cerca que mis ojos y labios se encuentran de los de Justin, Patty sacando una foto y  yo sintiéndome Bambi sin efecto de alcohol… Justin había estado a punto de besarme. Santo infierno.



El realmente estuvo a un respiro de hacerlo.



Justin sale de la habitación rápidamente sin importarle el haber golpeado el hombro de su madre al pasar por la puerta.



Patty deja la cámara profesional recargada en su cuello y cuando puedo ver su cara completamente vocaliza callada “Oh por Dios” y por la forma en que su cara va tomando un tono pálido creo que se le bajo el azúcar, se frota la cara con sus manos y con toda la actitud se acerca hacía mi para









darme un asfixiante abrazo como esos que te dan las botargas cuando eres niña.



Luego de poder respirar Patty sale de la habitación y yo la sigo ya cuando estoy en el marco de la puerta pienso en que lo único que se con claridad es que; Todos los O’Pierce son unos estropeadores del primer beso perfecto.



Toda la noche estuve pensando en el casi beso hasta el cansancio y cuando quise volver a pensarlo con mas análisis me quede dormida. Todo era un enredo en mi cabeza cuando me levante. Me cepille los dientes pensando en eso e incluso me bañe y cambie pensando en eso.



Arreglaba mis cosas en mi mochila para la escuela y el lindo gatito volvió aparecer ahí… alguien debería decirle que ahí no es una caja de arena ni su casa pero lo deje pasar.



Baje para desayunar y Justin ya se había ido. Dolió. Tome solo unas tostadas cubiertas con mermelada y crema batida y salí de ahí. Mientras caminaba pensé en todos los hombres en mi vida… no es que la lista fuese larga pero lo pensé. Hasta ahora solo estaban: Justin, Ryan y por tanto que mencionaban el amor no correspondido de Ethan tuve la obligación de agregarlo también.



Justin era el hombre en mi vida que no me amaba.



Ryan era el hombre en mi vida que no sabía si jugaba conmigo o sí enserio me apreciaba.



Ethan era… era solo Ethan. Ni siquiera sé porque lo agregue… por presión solamente.



En el camino vi a Ethan que miraba a todos lados pero en serio hoy quería un descanso total de “Los hombres en mi vida” aunque a él no lo contará del todo.



Puse a mi mochila y al gato dentro en mi casillero y me limite a ignorar a todos, y cuando me refiero a todos hablo de; miradas acusadoras y a mis “amigas” por supuesto. A Ryan lo vi en los pasillos y como el si definitivamente estaba en la lista de “Los hombres en mi vida” lo evite a toda costa. Las clases avanzaron y tenía el presentimiento que me olvidaba de algo pero lo ignore completamente como a todos.



Llego el almuerzo y no salí del salón hasta que dio el toque. Cuando todos entraban al salón para historia vi a Ryan recargado en la puerta, la maestra de historia paso a su lado con muchas copias cargadas entre sus pechos y Ryan muy amablemente se ofreció a ayudarla. Hasta que enlace las palabras “hojas”, “Ryan” e “historia” la palabra “examen” vino a mi cabeza. Ahora recordaba el asunto que había pasado desapercibido todo el día: hoy había examen de historia.



 


Fantástico.



Ryan ayudo a la profesora Hamilton a pasar los exámenes y cuando llego a mi fila que era la última paso las hojas más lentamente sin dejar de mirarme… de tanta tensión sexual ya ni siquiera recordaba algo de lo que él me había enseñado… solo podía pensar en sus labios a punto de tocar los míos y de Justin apartándome  y justo cuando la imagen de Justin alejándome de él ayer se reprodujo en mi mente, Ryan coloco mi examen en mi pupitre y siguió repartiendo. Cuando volvió a pasar por mi lugar beso mi mejilla delante de todos susurrando “bonne chance” tan bajo que solo yo pude escucharlo, aun cuando se marcho del salón mi piel no dejaba de estar erizada y caliente por su tacto y palabras.



La profesora de historia estaba de buen humor, milagrosamente y dijo que el examen sería a libro abierto, pedí permiso a la profesora para salir un momento y me concedió el permiso, cuando fui a mi casillero por mi libro el lindo gatito había aruñado varias hojas de mi libro… bien, tendría que usar el cerebro.



Regrese e intente hacer el examen sin ayuda del libro y lamentablemente no podía concentrarme… todos mis pensamientos que beberían estar puestos en historia estaban en Justin, Ryan y no en Ethan pero como lo había colocado en la lista negra de los hombres de mi vida, aparecía. Media hora de mi valioso tiempo me la pase pensando tres cosas: primera cosa; si Justin estaba celoso. Segunda cosa; si lo que había dicho y estaba a punto de hacer Ryan ayer iba totalmente en serio o era solo un juego. Tercera cosa y por eso menos importante; si Ethan estaba enamorado de mi.



 


Vi hacia el reloj y solo quedaban 20 minutos de prueba. Solo porque tenía que valer la pena todo el empeño que había intentado poner al estudiar le exigí a mi cabeza soltar algunas respuestas. No todo estaba claro en mi revoltijo de pensamientos pero una que otra cosa si recordaba.



El examen termino y la profesora Hamilton califico las pruebas ya que hoy teníamos dos  módulos  con ella. Raramente fui la primera en entregar el examen por lo que sería la última a la que probablemente le entregarían.



Paso una hora y un chico que no fue Ryan paso las pruebas calificadas mientras yo mordía mis uñas.



Cuando el chico friki con lentes sucios y empañados me dio mi examen mi mandíbula cayó tan abiertamente hacia abajo que dolió.



Salí del salón cansada y con dolor de cabeza. Iba hacia el baño de chicas cuando escuche el ridículo nombre mío detrás de mí:



—¿Maggi? —pregunta Ryan. De todas las personas del mundo que tenían que pronunciar mi nombre justo ahora tenía que ser Ryan ¿no?



Sin darle la cara soy clara con él para no hacerle ilusiones:



—Fui el promedio más bajo de la clase.



—Oh Maggi… —susurra moviéndose frente a mí.



 


—¡Saque 7! —anuncie un poco avergonzada e indignada. Ryan me había enseñado bien y yo me sentía una completa estúpida, más de lo normal.



—No es la calificación que esperaba… —dice Ryan alzando mi mentón, nuestros ojos se ven el uno con el otro justo como ayer, tímida miro a sus labios que se curvan en una sonrisa— ¡pero felicidades! —termina diciendo alzo mis ojos hacia los negros de él otra vez y veo honestidad, aunque no es una gran calificación parece que no esta totalmente decepcionado y eso me hace sonreír.



—¿No estás decepcionado? —pregunto mordiéndome el labio… últimamente no sé ni que pensar de sus palabras. Tengo un gran dilema respecto a Ryan.



El niega con la cabeza como si la idea fuese absurda. Le sonrío.



—Debo admitir que a pesar que era un examen a libro abierto no abrí el libro —le aclare, claro que no le dije lo del gato porque si no creyó antes cuando mencione lo del gato creo que menos lo haría ahora—, y conteste lo que sabía como si fuera un examen normal es solo que cuando estudiamos historia entre tantas comparaciones que me diste con chicos de nuestra escuela termine colocando sus nombres en vez de los originales.



 


Ryan ríe y yo termino uniéndome al coro de su risa. Las risas se terminan y ahora solo estamos viéndonos el uno al otro con una sonrisa  que  ahora cuesta mantener.



—¡Maggi vamos a celebrar esto! —exclama Ryan de repente acabando con nuestro momento. La forma en que levanta una sola ceja de forma sugestiva me hace reír.



—Es solo un siete… —digo encogiéndome de hombros.



—Pero es tu siete —dice apuntando hacía mi frente—. Estoy seguro que hubieras sido el promedio más alto sí esta bola de perdedores astutos no hubiese abierto el libro así que es un requerimiento; debemos hacer una fiesta.



—Sinceramente he tenido suficiente de fiestas por este mes… Ryan mueve sus labios atrayentemente considerando lo que dije.



—Estoy de acuerdo, alma de la fiesta Maggi. Entonces tengo otro plan…



—Te escucho…



—Una cena. Tú y yo. Esta noche.



—No quiero sonar como idiota aunque estoy acostumbrada a sonarlo pero con todo lo que dicen de mí últimamente no me gustaría manchar más tu imagen si alguien nos ve podría hablar y…



 


—¿Realmente crees que me importa otra cosa que no seas tú? ¡A la mierda con ellos Maggi!



Mi corazón palpita tan fuertemente que no puedo coger el aire suficiente para hablar… pero cuando por fin lo hago digo  delicadamente: —¿No podría traer a algunos de tus amigos a la cena, a los que consideres que nos les doy repulsión? ¡Sin animadoras, por favor!



Ryan suspira y asiente.



—Mi intención es que estuviéramos solos pero si una noche de chicos es lo que quieres, eso tendrás. Pasaré a recogerte a las ocho.



—Gracias —respondo sonriendo mostrando los dientes graciosamente. Ryan resopla de una manera adorable y el sonido que anuncia la siguiente clase interrumpe mi sentido de la vista que disfrutaba viendo a Ryan—. Nos vemos luego —digo despidiéndome con la mano dándole la espalda y caminando lejos de él.



—¿Vas a arreglarte caliente para mi hoy? —pregunta Ryan detrás de mi alto haciendo eco por todo el pasillo.



Me volteo rápidamente colocando un dedo en mi boca indicándole que se calle pero Ryan  solo me  guiña  un  ojo.  Este  chico es  demasiado,  digo internamente mientras me giro sobre mi misma chocando con alguien de golpe.



—Au —digo alejándome del pecho de la persona—. Lo siento. ¿Estás bien?



 


Cuando miro hacia arriba a mi atacante me doy cuenta que el mundo que creo Dios me odia.



—Te diría que mires por donde caminas pero eso no  haría que  cambie nada ¿o sí?



Justin y su predecible modo de decirme explícitamente cuan estúpida le parezco.



—Tienes razón —digo con una sonrisa—, aunque me dijeras eso no cambiaría nada —y para demostrar su punto doy un paso hacia delante apropósito pisando sus pies dolorosamente—. Ups. Lo siento, debo fijarme por donde camino.



Y antes de oírlo gruñir camino por delante de él camino a mi siguiente clase.



Las horas avanzan hasta que a escuela termina y yo no puedo ansiar más llegar a casa de los O’Pierce para irme lo más rápido posible con Ryan.
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Al llegar a casa de los O’Pierce me encierro en mi habitación haciendo caso inmune a todos alrededor. Busco entre el armario algo lindo que ponerme y cuando por fin encuentro lo indicado le pido a Tory que lo planche mientras yo me arreglo mi cabello. Hice un semi-recogido por la parte de enfrente, el resto de mi cabello esta suelto con caireles cayendo como cascadas al final de mi cabello. Cuando Tory me entrega mi ropa me meto en mis pantalones entubados grises y en mi playera suelta con el estampado que dice “rad” como no sé si me veo demasiado casual para una noche de chicos me  coloco unos aretes y un collar dorado para darle  un poco  de formalidad. Solo maquillo mis ojos con rimer (el que dejo Adriana), rizador y delineador… utilizo un poco de rubor y labial coral y estoy lista y ya son exactamente las ocho.



Salgo afuera sin decir a donde voy (porque realmente no lo sé) y cuando cierro la puerta detrás de mí y veo hacia enfrente Ryan esta recargado sobre su moto.



Paso por la expiación de sus ojos y veo aprobación en ellos y eso me hace sentir algo bastante linda o por lo menos presentable para él.



—¿Te tomas muy en serio mis palabras, cierto? —dice sonriéndome maliciosamente y yo no entiendo que quiere decir con eso pero luego recuerdo lo de “¿Vas a arreglar caliente para mi hoy?” y me sonrojo de inmediato.



Durante todo el rato que pase arreglándome nunca pensé por quien lo hacía. Saber que Ryan y yo sabemos que intente arreglarme para él me hace pensar que tal vez lo que siento por Ryan es más fuerte de lo que pueda entender.



Ryan juega con mi pelo unos segundos y luego delicadamente pune el casco en mi cabeza. Adiós peinado perfecto, gracias Ryan.



Con una inteligencia y destreza que no  entendí como surgió pude montarme en la moto de Ryan sin caer en el intento. Me abrace a él y reí junto a él mientras aumentaba las velocidades y rebasaba a los autos, cosa que no debería hacer ya que no tenía la preferencia pero era divertido. Ryan me hacía sentir libre, linda y no tonta y eso cada vez comenzaba a gustarme más.



Llegamos a un pequeño restaurante y oh, se cual es ese restaurante. Ahí es donde almuerzan los populares luego de clases. Necesitas tener una mesa y siempre que Adriana intenta reservar una para nosotros todas  están apartadas con semanas de anticipación. Tan increíble como suena algunos lugares son así de exclusivos. Es como que tu mesa y cada silla tiene tu nombre genuinamente escrito no literalmente pero pareciese que sí.



Ryan quita el casco de mi cabeza y mi cabello no es tan mal los caireles incluso se ven más reales por el enredo.



Ryan sin preguntármelo me coge de la mano. Rush, Kyle y otros populares que no reconozco están en la mesa. Cenamos y solo hablamos de cosas al azar, y veo a los hombres siendo hombres. Es raro ver a hombres hablando de sexo bebiendo vino tinto y tal vez pensaras que por el ambiente me puse roja y poco habladora pero los chicos contaban de una manera tan detallada y graciosa su aventura que incluso en vez de verme mirando hacia todos lados me encontré riendo con ellos, todos incitaban a Ryan  a  contar  su ultima más reciente conquista pero no comento nada. Un chico apuesto de cabello café que se hizo mi amigo rápidamente me susurro que Ryan contaba las mejores experiencias.



—Vamos, hermano, no seas un come mierda. Debe haber algún suceso en el repertorio de tus buenas folladas —dice Liam dándole palmadas en la espalda a Ryan.



—Chicos, no insistan —pide Ryan dándole un sorbo a su copa.



—Yo también quiero saber —digo con las mejillas rosas. Ryan ve hacía mi sin poder creer que yo quiero saber sobre su vida sexual tan descaradamente.



—¿Quieren la  verdad? No he tenido sexo en un tiempo,  ahí lo tienen… tráguenselo —dice Ryan aburrido.



—¿Has tenido problemas con tu rendimiento? —pregunta Rush con una sonora carcajada. Yo no sé a qué se refieran con rendimiento pero creo que es una gran cosa para los hombres.



—Diablos, no. Solo me he abstenido de tenerlo.



—¿Por qué? —pregunta uno del grupo muy interesado. En realidad, todos lo estamos.



—Digamos que he estado tratando de anotar con una chica muy caliente y dulce que deseo demasiado y no quiero a otra chica más en mi cama que no sea a ella.



Todos me quedaron mirando cuando eso salió de la boca de Ryan y yo quede mirando a Ryan preguntándome quien sería esa puta y sintiéndome muy tonta por estar celosa.



 


Tal vez era cierto que Ryan era un jugador y yo no debía hacerme ilusiones. No sé que es peor.



Que un chico te aclare que no te quiere o que un chico juegue contigo haciéndote creer que te quiere.



Yo no soy la lista aquí así que no se la respuesta.



Miro hacia otro lado y veo a la puta de Madison y al cabrón de Justin. Los cuatro ojos avellana congelan los míos y siento que me encojo en mi lugar. Estoy jodida.



Sé que Madison hará que Justin se siente con nosotros en 3…2…1 Cierro los ojos.



—¡Maggi! —dice una voz a mi lado y es la Madison.



—Hola —saludo secamente viendo el entrelazamiento de los dedos de Madison y Justin. Siento como mi corazón se encoje hasta estar desinflado completamente.



—¿Qué estás haciendo aquí y acompañada de tantos hombres? —miro hacia los ojos miel de Madison para ya no mirar su mano sujeta a la de Justin. Ella no deja de mirar alrededor pareciendo encantadora para todos en la mesa. Los esta desnudando con la mirada y seguro la mirada es totalmente reciproca.



 


—¿La conoces Maggi? —me pregunta Ryan con una mano en mi entrepierna, estaba subiendo demasiado arriba.



—Es la bruja mala del cuento del embarazo —contesto  colocando una mano encima de la de Ryan cuando hice eso era con la intención de apartar su mano pero al momento en que sus dedos empezaron a hacer suaves movimientos no quise hacerlo.



—Ya veo… eres bienvenida a sentarte y tu también Justin—dice Ryan haciendo con su mano libre un movimiento que indicaba que podía sentarse ya que sobraban asientos. ¿No se supone que Ryan dijo que mataría a Justin? ¿Y estaba invitándolo a cenar con nosotros? Yo vivía en un mundo muy paralelo.



Lo odie tanto por eso que de un manotazo quito su mano y alejo mi pierna pero el rápidamente me tomo ahora por el muslo y me sostuvo en mi lugar, explorando de arriba abajo dando pequeños apretones posesivos.



Madison y Justin se sientan frente a nosotros muy confiados.



—Ordenen lo que quieran, yo pagare la cuenta —sisea Ryan haciendo un camino con dos dedos de su mano hacia los botones de mi pantalón.



—¿Y a que se debe que Ryan esté pagando la cuenta? —pregunta Justin abriendo el menú.



 


—¿Cierto que estamos celebrando? —argumenta Liam con la boca llena y aun así es guapo.



—A Maggi y su siete en historia universal —Madison y Justin comparten una mirada bufona que ignoro junto con su desprecio.



Mientras Madison y Justin ordenan Ryan no deja de jugar con mis muslos, sus dedos ahora han desabrochado el botón de mis pantalones y están bajando el cierre lentamente y justo cuando el cierre esta completamente abajo sus dedos acarician el encaje y terminan jalando el elástico de mis bragas suelto un grito y golpeo la mesa con un pie y todos se paran sobre su lugar prestando total atención en lo que Ryan hace conmigo.



Mis ojos se encuentran con los de todos, la mirada de los chicos miran con orgullo masculino a Ryan, Madison se ha tapado la boca con una mano viéndose algo celosa y la expresión de Justin simplemente no puedo leerla.



Rápidamente intento abrochar mis pantalones pero estoy tan nerviosa porque nos encontraran infraganti que no puedo hacerlo. Ryan sonríe de lado y deja mis pantalones como estaban antes de que pusiera sus manos encima.



Pasan unos minutos de silencio incomodo, yo como mi postre lentamente solo mirando hacia mi cuchara. Madison cuenta que se encontró con Justin y que la consoló porque su novio la termino y que como muestra para hacerla sentir mejor la invito a cenar. Pura basura mentirosa. Mis dientes rechinaron con cada palabra que soltó la boca venenosa de Madison.



 


—Oh Maggi hay algo que quiero darte —me murmura a Ryan al oído besándolo cuando se aleja.



—¿Qué es? —pregunto mirando hacia arriba ya que las miradas de todos me tienen totalmente incomodo.



Ryan toma mis manos frías y me entrega una caja rectangular. Yo sin estar segura de que es, quito el moño azul y abro la envoltura negra y la caja de un iPhone es lo que cubría el papel de regalo.



Ryan me ha comprado un teléfono.



Enternecida me lanzo a sus brazos oportunidad que toma Ryan para tomarme entre los muslos y subirme en sus piernas.



—Gracias. Gracias. Gracias —repito sin cesar dando brinquitos en el regazo de Ryan—. No sé cómo pagarte esto.



—Mmm se me ocurren varias formas.



—¿Cómo cuales? —pregunto confundida.



—¿De verdad quieres que te responda con una audiencia? —dice Ryan levantando una ceja, agache la cabeza y me ruborice mientras escuchaba las carcajadas de los demás.



—Oh, Justin, hombre, te han robado totalmente a tu chica —oigo que le dice Kyle a Justin demasiado burlón.



 


—Los desperdicios de un hombre son el tesoro de otro —dice Justin colocando un mechón caído detrás de la oreja de Madison sin dejar de mirarme.



Todos miraron hacia mi mientras las defensas de poca felicidad que mi corazón había recolectado para no sentirse tan destruido, eran demolidas.
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Capítulo catorce




Insinuaciones  desapercibidas.




 



















Quiero llorar y salir corriendo como en esas estúpidas películas para que el protagonista (quien de hecho ni siquiera sabía quién era en mi vida) fuera tras mí y me besará románticamente, luego, si fuera posible lloviera y comenzáramos a bailar en círculos en sintonía con los sonidos de las gotas de la lluvia cayendo en los charcos que inundaban las calles con mi mente o tal vez de música de fondo Stay with me de Sam Smith. Wow, yo sí que se imaginar escenarios perfectos pero esto es el mundo real donde eso definitivamente no pasa y era además, una noche calurosa.



Eso no detiene a Justin de despotricar sobre mí.



—Así que Maggi —Justin sonríe y esta vez no me gusta, me maldigo por debajo yo se que lo que viene no es bueno y que no me gustara—. Un siete ¿eh? Felicitaciones, supongo que es lo que se puede  esperar de alguien como tú, da gracias a Dios que fuiste bendecida con tener una bonita cara porque al menos algún idiota podrá tener el gusto tan bajo que podrá aceptarte lo que significa que tal vez no terminaras en medio de la calle, sino milagrosamente en una bonita casa como esposa trofeo, ¿Un gran partido, no crees Ryan? —él pregunta malignamente. Ryan parece a punto de saltar sobre Justin y morderlo pero no lo hace porque estúpidamente me envuelvo en él como una cosita necesitada de protección y él me da un gran abrazo fuerte de regreso dándome pequeños besos sobre el hueco de mi cuello. Fuera de eso toda la mesa está en silencio.











—Amigo eso es muy duro —dice alguno de los chicos, aunque ahora no tengo mente para saber de quién se trata. En mi interior le agradezco—. Ella es una dama Justin, no deberías ser tan cruel.



—¿Cruel? Por favor, no lo estoy siendo en absoluto, soy honesto que es muy diferente… incluso ustedes podrían encontrar a Maggi interesante, ¿No es lo que todo hombre quiere? Una bonita, callada y tonta chica que te deje abusar de su confianza y no se queje de nada, es el paquete completo de la novia perfecta para las expectativas del hombre común, claramente —nadie respira y yo sólo puedo observarlo a través de mis lágrimas mientras meto mi cabeza en el pecho de Ryan duro. Justin toma un trago de cerveza que no había visto hasta ahora—. Es la inservible y linda novia títere lástima que no se dieron cuenta antes, chicos, podrían haberla utilizado y usado como próximamente Ryan lo hará. Y sobre la cena… no es necesario que nos inviten a comer, Madison merece otro tipo de restaurante... —él se levanta de la silla y le da una mano a Madison que se ve indecisa entra quedarse rodeada de testosterona o irse con Justin, al final parece que Justin es la mejor opción.



Caminan juntos con las manos unidas pero a mitad de camino ella  se vuelve, da media vuelta y me muestra el dedo del medio como toda una señorita mientras mueve los labios diciendo ¡jodete! Y lo capto claro y alto.



Aunque al parecer ella no había entendido que yo estaba más que jodida sin necesidad de que lo pidiera no había necesidad de un mensaje.



Escucho su horrible risa e incluso sonrío un poco. Es bueno saber que no es perfecta. Su voz es una horrible combinación entre una bruja malvada y un cerdo y no de una manera tierna, algo así como Anastasia la hermanastra de Cenicienta pero incluso ella en la última película de la Cenicienta ya no parecía tan mala. Como sea, se que se está riendo de mi pero su horrible risa me pone un poco menos triste. Raro pero es así.



Los meseros ignorantes a la situación aparecen y comienza a colocar los respectivos platos. Unos chicos se pelean por la que debía ser la comida de la feliz pareja.



—Vamos Maggi —Ryan acaricia mi espalda y se toma más tiempo de lo que es debido en la parte donde se siente el broche de mi sostén—. Que el idiota de Justin no arruine nuestra cena, el 7 es un progreso no lo olvides. Además, tienes un maldito iPhone 6, nadie con uno tiene derecho a ser infeliz, eso es como incumplir con los diez mandamientos de la Biblia. Jodida Maggi iras al jodido infierno.



Me encanta Ryan. En verdad. Con él es inevitable estar feliz. Además de él, estaba mi nuevo iPhone, Steven Jobs era el verdadero amor de mi vida, todo lo que hacia ese hombre me hacia feliz. Lástima que murió. Aunque posiblemente él también hubiera rechazado mi carta si le hubiera enviado una... Malditas cartas, me había traído tantos problemas una jodida hoja de papel.



—La verdad tengo hambre —admito tímidamente e intento salir de su regazo—. Ryan necesito ir a mi silla para comer.



—Uhm... —él parece pensarlo—. La verdad se está cómodo por aquí abajo sobre todo cuando haces esos bonitos saltos, rebotando tu redondo trasero en mi po...



—Me voy a bajar —digo por lo bajo totalmente roja cubriendo mis mejillas con mis dos manos. No sé porque me avergüenza que vean mi sonrojo a veces.



—Vamos Maggi no detengas la diversión, hace tiempo que no tengo algo en mi regazo y es agradable que tus pechos sean pequeños, nunca fui fan de la copa B... pero esas dulces tetas que apuntas hacía mi son muy bonitas. Son perfectas. Más pequeñas de las que normalmente elijo, no más que un puño pero por lo que a mí respecta, un puño es todo lo que necesitas. Son reales y apuesto a que son suaves y se sienten como el maldito cielo cuando las tienes en tu boc…



—¡Ryan! —interrumpo con los ojos abiertos de par en par. Ni siquiera quería saber cómo terminaba esa frase aunque solo le falto una vocal para terminarla y todos inclusive yo entendimos lo que quiso decir—. Debo pesar un montón Ryan, tus piernas deben de doler —digo otro excusa para salir de allí.



—Dios Maggi, eres la cosa menos pesaba que ha pasado por aquí, incluso mi prima de once años pesa más y ella es todo hueso, no entiendo cómo es que no pesas nada.



Yo no le creo pero como al parecer no va a parar de hacer comentarios esta noche decido no quejarme más y disfrutar de esta posición, para ser honesta Ryan era un poco cómodo. Me muevo más e incluso creo que ronroneo.



—Gatita, gatita —bromea Ryan y yo recuesto mi cabeza en su pecho sintiéndome un poco romántica. Al final, creo que la cena no es tan mala como imaginaba, sobre todo cuando hay un enorme filete saludando. Delicioso.
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¿Recuerdan el plan de ignorar a los hombres de mi vida? Este día si iba a cumplirse, incluso ignore a mi padre, lo cual fue una cosa tonta porque luego tuve que devolverme a buscar dinero para dos taxis. Nadie dijo que Maggi era inteligente eh. Pero de todas maneras. Hoy había empezado a ignorar a Ethan, bueno, él no apareció, pero si hubiera aparecido lo hubiera ignorado igual. Y tampoco a Ryan le había enviado una señal de vida. Al único que había visto era al ser más despreciable de la tierra y dueño de mi corazón.



Lo ignore y él a mi estoy segura. Pero era mejor. Justin O’Pierce no merecía mi amor, mis pensamientos, ni siquiera un respiro. Él podía morirse hoy mismo y no me iba a importar ni iría su funeral a menos que dieran brownies o un decorado cupcake.



Suspirando me acerco hasta mis amigas, Acacia y Adriana quiénes están sentadas hablando sobre el nuevo auto del primo de Acacia, lo sé a pesar de estar a unos siete metros de distancia, porque el 97% de las palabras que dice Adriana lo hace gritando.



—Hey chicas —las saludos pero ambas me miran serias y luego me ignoran. Pruebo de nuevo—. Así que un nuevo auto, ¿eh? ¿Ya los escarabajos pasaron de moda? —de nuevo ignorada. Ni siquiera sé porque ahora estoy en la ley del hielo—. ¿Ahora que se supone que hice?



—Mejor dicho, que cosa no hiciste —dice Adriana venenosamente.



—Si Maggi, cuenta a nosotras tus... Amigas , que has hecho últimamente porque no nos hemos enterado de nada en tu vida —esta vez habla Acacia.



Pienso en el suceso del beso pero no creo que sea eso, ellas les aburre cuando hablo de Justin... ¿Qué otra cosa ha pasado últimamente? Oh mierda, ¡La cena!



—¿La cena? —pregunto tímidamente tirando un roca que se ve liviana cerca de mi zapato pero al intentar derribarla mis dedos duelen ya que era más pesada de lo que se veía.



—Así que es cierto —Adriana toma un gran bocado de aire y me mira con sus ojos marrones llenos de ira—. Eres de lo peor Maggi, ¿Cómo es que eres nuestra amiga cuando las cosas más importantes que te suceden lo dejas todo para ti? Tú maldita egoísta, ¿cómo es que no pudiste invitar a tus supuestas amigas?



—¿Están enojadas porque no las lleve a una cena que ni siquiera era mía?



—pregunto desconcertada, bueno  si era mía  de hecho,  pero ellas no  lo sabían e incluso si fuera mía, ellas no tenían el mínimo derecho, las he invitado a un montón de cenas con papá y ellas siempre buscaban absurdas excusas para no ir, ¿Lo mas jodido de todo? Es que todas sabíamos que eran excusas.



—¡Sí! —gritan ambas.



—Fuiste con los chicos populares, jodida mierda ¡Liam estuvo ahí! Liam es mi futuro esposo, tu más que nadie sabes que ambos vamos a quedar juntos y las pocas oportunidades que tengo para que él se dé cuenta de eso tu simplemente me desapareces del mapa ¿Por qué quieres arruinar mi vida?



¡Se supone que somos amigas!



Tiene que ser una jodida broma. Todo el mundo sabe que Liam no sale con chicas de secundaria. Él anota alto; modelos, universitarias, e incluso profesoras, pero nunca una estudiante.



—Y no es sólo eso —interviene Acacia—. Has cambiado Maggi y para peor, ahora sólo estas con Ryan y los chicos, ya pareces la puta del instituto, a saber si todavía serás virgen... Antes... Eras diferente, no lo sé, eras tranquila, nunca decías nada y siempre estabas nerviosa, así no eras  tú Maggi, ahora eres una mala copia de Luli.



Aguanto la respiración. No puede ser cierto. Luli es una chica cuyo nombre no es Luli pero todos la llaman así por alguna razón, que nunca va a clases y siempre hay rumores sobre que tiene alguna enfermedad contagiosa o ETS lo cual es jodido porque ella debe medir como un metro cuarenta y algo a lo mucho y parece una niña de doce años, pero todos le tienen mala fama de puta por bailar como una stripper en una fiesta borracha y ser grabada para luego ser toda una sensación en internet. El título del video decía Sucia perra hace desnudo con su cuerpo de niña pequeña .



Me pongo a recordar la Maggi de antes. No es como si hubiera pasado mucho tiempo sin embargo. Pero no encuentro diferencia a parte de estar siempre triste pensando en Justin y asintiendo a todo lo que mis amigas decían.



Yo era como una muñequita. Increíble. A ellas les gusta la Maggi sin personalidad. No es que ahora tuviera mucha, pero al menos había dejado de parecer una muñeca triste.



—Acacia tiene razón Maggi —dice Adriana—. Pero ¿Sabes qué? Te perdonamos porque aquí las verdaderas amigas somos nosotras, sólo te pedimos que nos lleves a todas las fiestas y que nos presentes a Liam.



Les sonrió sarcásticamente antes de dar media vuelta y comenzar a caminar ignorándolas. Ellas gritan algunas cosas y con casi malicia las miro sobre mi hombro. Sé que sonara cruel de mi parte, pero no entiendo cómo es que pude perder tanto tiempo con ellas. Ethan y Ryan tenían razón. Tal vez yo sólo estaba agradecida de que fueran las únicas que me aceptaron.



Me convierto en mi peor enemigo. Alzo mi dedo de en medio y pronuncio silenciosamente: ¡Jodanse! Espero que hayan captado el mensaje fuerte y claro.
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—Como estamos ya completando este año, creo que es ya tiempo para terminar de rellenar su libro de matemática que día a día fuimos acabando, sólo quedan unas tres páginas, claro chicos, si ustedes en realidad si  lo hicieron mientras lo asignaba, podrán entregarlo mañana —la sala gime al mismo tiempo—. Lo sé, —dice la profesora—. Es poco tiempo pero este libro le hemos puesto empeño y por tal motivo creo que valdrá la pena — ella lanza una sonrisa amable.



A diferencia de la leyenda, esta profesora de matemáticas es un encanto, es amable, joven, simpática y siempre hace cosas que nos alegra los  días, incluso a mí, quien soy la peor de toda la clase.



—Profesora —una chica lista y con cabello corto la llama. La profesora asiente hacia ella para que continúe—. ¿Qué hay sobre el examen final?



La sala vuelve a gemir y hacen bufidos hacia la chica.



—Sé que muchos de ustedes no están en buenos términos con matemáticas y que en el examen a muchos se les olvidan detalles importantes, por eso he decidido que este año se suspende el examen —un montón de gritos de alegría se oyen y me veo tentada a voltear y mirar a mis ahora ex amigas pero me quedo quieta en mi asiento—. Silencio por favor, no he acabado, si, no habrá examen pero necesitamos rellenar esa nota, así que en vez del gran examen el libro será su nota definitiva —suena el timbre—. Pueden salir chicos.



Como si de la última botella de agua en un desierto caluroso se tratase todos salen corriendo hacia la puerta y comienzan a pelear por salir primero. Yo tomo la sabía decisión de esperar mientras recojo mis cosas.



Estaba jodida.



Sabía cuál era ese libro porque de hecho sólo lo había utilizado para hacer corazones y escribir Justin por todos lados, pero al menos tenía algunas páginas resueltas que había copiado de Acacia. Ahora ese libro era cenizas.



—Uhm... ¿Señorita Payton? —la llamo tímidamente. Ella alza su vista de su teléfono y me regala una sonrisa.



—¿Maggi, verdad? —ella se ve entusiasmada—. Nunca hemos hablado en todo el año, lo cual es extraño pero no importa —ella se ríe de manera jovial—. Me recuerdas a mi esposo Maggi, toda tímida y distraída —ella mira el anillo de su dedo con admiración.



—Es muy bonito —balbuceo. Nunca hablaba con los maestros excepto cuando llamaban a mis padres y en la mayoría del tiempo estaba en silencio.



—¿Verdad que si? —ella exclama alegremente—. Bueno Maggi, no estamos aquí para hablar sobre mí, así que cuéntame, he oído lo popular que eres con los chicos, eh picarona —mueve sus cejas graciosamente—. Ryan es un gran chico pero... Sólo te diré que, ya sabes, tengas cuidado, él es un chico peculiar. Pero lo de Justin fue una grata sorpresa, él sólo ha hablado para corregirme en clase lo cual es humillante para ser honesta.



—Yo... Uh...







—Pero no importa, un chico inteligente es bueno, en mi relación yo lo soy, Michett es un gran hombre pero es un tontito —ella vuelve a suspirar enamorada—. ¡Oh si! ¿De qué estábamos hablando?



Bueno para ser un genio en matemática ella tenía la concentración de un mono.



—Quería hablar acerca de este libro... El de la nota importante —trago saliva—. Pues... Ocurrió un accidente y se quemo.



—¿Se quemo? ¿Cuándo? —ella  abre los sorprendida—.  ¿Estás  bien?



¿Cómo paso?



—Oh, todos estamos bien —aclaro rápidamente—. Yo estaba... Haciendo un helado, sí, bueno la cocina se volvió como loca y como yo, eh, estaba estudiando, ya sabe cómo me gustan las matemáticas —río nerviosamente—. Por accidente bueno... La llama agarro el libro entre cosas sin importancias —digo recordando la carta.



—Oh Maggi, eso es horrible, lo lamento mucho. Mira —abre el cajón de su escritorio y saca un libro nuevo—. Es todo lo que puedo hacer, lo siento mucho Maggi, pero te daré oportunidad de llenarlo hasta pasado mañana, es mi tiempo límite o si quieres, puedo hacerte sólo el examen a ti...



—No —exclamo rápidamente—. Yo me ocupo, puedo llenarlo supongo.



Digo pensando en Ryan. Le doy una sonrisa y me despido rápido cuando comienza a hablar sobre su torpe marido y veo un ceño fruncido en su cara cuando habla sobre que él va hacer la cena esta noche. Me despido rápidamente y ella hace una llamada.



Luego me voy y agarro un taxi y de camino a casa marco el número de Ryan, quien por cierto se guardó a sí mismo como papi Ryan  y también









guardó a otros chicos del instituto. Chupa esa Adriana. Si hubiera sabido que tengo todo los números de los chicos guapos (sin contar a Justin por supuesto) no hubiera peleado conmigo y acabado nuestra amistad. El karma es delicioso.



—Oh, pero si es Maggi —su voz es un susurro ronco y yo me siento un poco sucia al escucharlo—. ¿A qué se debe el honor de esta llamada? Para ser honesto la esperaba ayer por la noche pero le eche la culpa a que estuvieras muy cansada, ¿Ya extrañas a papi Ryan?



No estaba segura que era más horrible. Que se llamara a  sí mismo en tercera persona o como papi Ryan .



—En realidad quería pedirte un favor si no te molesta... —aclaro mi garganta.



—Lo que sea para mi dulce Maggi.



—Bueno, no se sí recuerdas a la profesora Payton...



—Oh si, ella tenía ese culo gigante —él comienza a hablar acerca de lo grandioso que se ve en su falda y yo pongo los ojos en blanco.



—Si bueno, ella este año nos mando a rellenar un libro y...



—Lo valdrá como la nota final. Lo sé Maggi, lo hace cada año —él aclara.



—Oh bueno, quería preguntarte si por casualidad tenías tu libro del año pasado y si me lo podías permitir para yo bueno... Rellenar el mío, resulta que ahora es un montón de cenizas.



En realidad no estaba segura pero papá dijo que botó todos libros porque si no estaban en horrible estado olían aún peor, eso hizo llorar a Tory tres noches seguidas.



—Ya, el incendio cierto —Ryan hizo una pausa—. Lo siento Maggi pero mi padre siempre dona los libros una vez que no los necesito y de los chicos el único que compartió esa clase conmigo fue...



—¿Fue...?



—Justin —dice el finalmente. No podía ser cierto, maldita sea. Era el karma por terminar mi amistad con A&A (ya ni siquiera tenía ganas de nombrarlas por sus nombres). Ahora iba a reprobar. Bien hecho—. Lo siento Maggi, te ayudaría pero tengo que salir de viaje con mi padre, voy a Estados Unidos a ver algunas universidades, y ya se lo que piensas, ¿Por qué estudiar  en Estados Unidos en vez de Londres? Es por mi papá, sólo iré para complacerlo pero estudiare en Londres y... Lo siento Maggi pero no voy a poder ayudarte, al menos que puedas entregar el libro la próxima semana ¿Tal vez?



—No —gimo y veo que ya estoy frente a la entrada de la casa de los O’Pierce—. La profesora ha sido muy amable y me ha dejado entregarlo pasado mañana o hacer el examen. Estoy muerta Ryan, no se absolutamente nada, siempre me copio de Acacia en los ejercicios prácticos y ahora ella me odia, estoy tan jodida Ryan.



—Bueno... Siempre puedes... Pedirle a Patty que te de los libros de Justin del año pasado.



—¡No! Ella seguro le pedirá que me explique y  no quiero verlo por  lo menos en unos veinte años —alejo el celular de mi oreja para entregarle el dinero a conductor y bajarme—. Gracias —le digo y comienzo a caminar hacia la entrada—. Mira Ryan tengo que colgar, te llamare luego, suerte en Estados Unidos, yo veré como lo resuelvo, no es para tanto.



—Siento que no estoy haciendo un buen trabajo como maestro —dice Ryan preocupado.



—No pienses eso—digo rápidamente—. Todo es mi culpa, yo era la que hacia el tonto en matemática, no te culpes de nada. Ahora en verdad Ryan tengo que colgar, adiós y suerte.



—Adiós nena.



Entro en la casa y saludo a Patty y Tory quienes están conversando y me invitan a unirme. Estoy tentada la verdad pero término negándome afirmando que tengo tarea y ellas casi lloran de lo orgullosas que están. Algo sobre que ya me estoy haciendo toda una mujercita. Ew.



Subo a mi habitación y sin siquiera cambiarme saco el libro y pasos las páginas. Nada. No entiendo nada, así que hago lo mejor que puedo hacer en esta situación: me quedo dormida.
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Me duele el cuello porque no pude quedarme de una mejor manera dormida que en una extraña posición en el piso. Mi falda estaba levantada mostrando mis bragas de domingo, que por cierto no era domingo, y me hacían parecer como si tuviera cinco años. Sólo deseaba que nadie hubiera venido a comprobarme y ver si estaba bien. Era humillante.



Miro la hora de mi nuevo iPhone y veo que son ya la una de la mañana. Yo podía dormir al parecer medio día entero y más. Me levanto y comienzo a desvestirme para ponerme mi cómoda pijama. Tal vez como había dormido tanto podía ponerme a trabajar en el libro toda la madrugada, he escuchado que funciona en su mayoría para las personas promedio.



Luego de estar en mi tierna pijama con dibujos de pizzas, ojeo de nuevo el libro.



Me entran ganas de llorar. No entiendo nada.



Me pongo a pensar. Justin es del tipo compulsivo obsesivo, Patty una vez me dijo que coleccionaba sus libros desde primaria impecablemente en una repisa de su habitación. Si tal vez...



No.



Esta Jaxon. Pero luego recuerdo cuando Patty confesó que Jaxon en realidad no dormía en su habitación, él seguía durmiendo con Patty y Jackson, lo cual me hizo reír tres horas y poner rojo a Jaxon quien proclamo públicamente su desprecio ante mí. De nuevo. Hizo la cosa de la patada, lengua y ojo. Escalofriante.



Así que Jaxon no dormía con Justin. Un impedimento menos.



Pero, ¿Y si Justin tenía el sueño liviano? La vez que desperté en su cama me moví un montón y él ni cuenta se había dado... ¿Será que era posible invadir la privacidad de Justin O’Pierce y tal vez posiblemente sacar mi primer 10 en matemáticas? Está bien, no un diez pero tal vez buena nota.



Bueno como alguien listo alguna vez dijo: no pierdes nada intentándolo. Y literal yo no tenía nada que perder.



Así que salgo de mi habitación en puntillas hasta llegar a la puerta de Justin e intento abrirla. En mi cabeza me digo que si tiene seguro tengo que volver a mi habitación a llorar porque lo más seguro es que repruebe matemáticas. Pero en realidad se abre y casi lanzo un grito de victoria al estilo Gladiador la batalla final. Posiblemente ese no es el título de la película, pero sonaba como uno bueno para mí o al menos así le hubiera puesto yo.



Como es una casa de lujo la puerta no chilla y puedo entrar tranquilamente. La habitación está incluso más ordenada desde la última y única vez que estuve aquí. Me muerdo el labio sintiéndome rebelde o como un agente espía súper secreto de la CIA y camino en busca de un mueble lleno de libros.



Eureka. Me siento como Winnie The Pooh en ese bonito episodio donde él encuentra el palo aunque en realidad fue Piglet y justo ahora tengo muchas ganas de verlo, pero le digo a mi mente que se concentre. Focos en la operación libro encontrado .



No era buena con los nombres.



Sin tomarme la molestia de ser silenciosa comienzo a desordenar el impecable orden de libros por año, color, materia o como sea que se encontraban, hasta por fin encontrar  Matemática de segundo grado”.



Casi lloro de la alegría.



Lo agarro fuertemente entre mis brazos como si mi vida dependiera de ello y camino hacia la salida. No puedo evitar hacer mi baile de celebración que costa de mover las caderas y los hombros. Me veo ridícula sí, pero  mi felicidad es increíblemente grande. Tal vez no me vuelva una fracasada. Y lo sé. Tal vez el método en que lo conseguí no sea limpio pero en la guerra y los estudios todo se vale.



O tal vez tenía futuro como espía. Siempre había querido ser una. O una ninja.



Bueno no conté con la orilla de la cama y su inmensa atracción por mi dedo pequeño. Tuve que tragarme una exclamación no digna de una dama mordiendo mi labio hasta casi romperlo.



En mi mente había un montón de gritos y créeme, no era para nada agradable.



Respirando lentamente para calmarme contando hasta diez pero luego me quedo quieta cuando veo el cuerpo de Justin moverse, dejando su antigua posición (dándome su preciosa espalda) para ahora ver en todo su esplendor su precioso rostro de ángel.



Justin podría ser muchas cosas, como un imbécil, egoísta, insensible, malcriado, pero también era el hombre más hermoso que nunca había visto.



Tengo que salir de aquí y dejar de admirarlo hasta que sienta mi acosadora y psicópata mirada, para volverse loco al descubrir que mi límite de acoso supera los límites. Incluso es capaz de poner una orden de restricción. No podía arriesgarme.



Caigo al piso por enredarme con mis propios pies, gateo un poco y cuando me siento con la fuerza suficiente para levantarme, lo hago.



Justo cuando recupero el equilibrio y estoy apenas cerca de la cama una mano me jala hacia esta y la otra tapa mi boca mientras caigo encima de Justin.  Todo pasa rápidamente y  apenas puedo  parpadear para  darme cuenta de la situación. Él está ahí mirándome sin ningún rastro de sueño y viéndose hermoso.



Jodida mierda.



Algo estaba mal conmigo si estaba admirando a Justin en vez de volverme loca sobre acerca de ser atrapada.



Él se da la vuelta entera dejando en su lugar a mí. Ahora yo estaba debajo de él y no de la manera que yo deseaba. Abre mis piernas con las suyas y se mete ahí, en medio de ellas.



—No es lo que piensas —digo rápidamente la frase cliché de la semana cuando quita su mano de mi boca. Bueno, es obviamente lo que piensa, o al menos eso lo puede explicar el libro que salió volando hasta el otro lado de la habitación cuando sufrí el susto de mi vida. Adiós buena calificación yo de verdad te quería en mi boleta…



—Estoy seguro que estoy en lo correcto —él sonríe malignamente y mis piernas tiemblan un poco cuando se acerca a mi incluso más—. Vienes a hacer lo que toda mujer hace en la habitación de un hombre ¿verdad? inclusive viniste hacia mi gateando traviesamente.



—Uh... ¿lo hice? —digo temblorosamente pero confusa. Aclaro mi garganta para no sonar tan entrecortada—. ¿Y a que vine yo aquí según tu?



—Estas aquí para follarme de manera pervertida y en diferentes maneras, muy astuto de tu parte Maggi —suelta como si nada.



Qué bueno que él vuelve a poner su mano en mi boca. Porque yo claramente habría dado otro grito que hacia quedar a la chica del aro como un cachorrillo a su lado.



Aparto su mano y cuando cojo el aire suficiente para hablar lo hago:



—¿¡Qué!? No, eso... No, no es cierto —digo frenéticamente y comiendo a moverme como un gusano teniendo convulsiones debajo de él.



—Deberías dejar de moverte así a menos que quieras que vaya directo al grano —él lame sus labios. Y rápidamente me agarra ambas manos y las coloca encima de mi cabeza mientras sonríe maléficamente.



Comienza a pasar una de sus manos por mi cuello haciendo que mi pulso se disparará de inmediato y hace una cosa suave con los dedos que me hace temblar de entusiasmo.



Santa mierda.



Luego baja más su mano hasta encontrar mi clavícula y la delinea, el tacto es tan fantástico que casi suelto un gemido. Que humillante. Todo lo que hace me tiene paralizada que apenas y puedo respirar con la boca abierta.



Él acerca su cara hacia mí y pienso que me va a besar pero baja más su cabeza hasta encontrar un punto en mi cuello y su aliento me vuelve loca. Me duele el cuerpo y me desespera que no me toque.



Estoy jodidamente enferma.



Su lengua por fin encuentra su destino que es mi piel y casi muero ahí mismo de placer cuando chupa un poco y siento  un  pequeño mordisco. Joder. Justin O’Pierce me ha mordido. Gimo. No lo puedo evitar entonces cuando por fin ya me siento más que dispuesta, él para. Así porque si.



Casi quiero gritar de frustración. Pero el ha dejado mis manos y ha pasado a quitarse su camisa, y santa jodida e increíble mierda. Justin era del estomago toda una barra de chocolate blanco delicioso.



Justin desliza sus manos por detrás mi espalda y toma el cintillo de la parte de debajo de mi camiseta de pijama y por obediencia levantado los brazos y el saca la camiseta. Sentir su piel contra mi piel sofoca todo mi sistema nervioso.



Justin arrastra de nuevo sus dedos lentamente alrededor de mi espalda, por un lado agarraba la parte de atrás de mi cuello suavemente acariciándolo con sus húmedos labios y la otra mano está haciéndome cosquillas en su camino hacia abajo. Me pasó la mano por el trasero con suavidad, solo una vez, antes de volverla a subir gradualmente y ponerla en la parte baja de mi espalda.



Sus ojos no abandonan los míos todo el tiempo. Excitación nerviosa estaba corriendo por mi cuerpo y me quede allí, congelada, sin saber realmente lo que debía hacer.



Todo esto era tan totalmente nuevo para mí y estaba asustada casi hasta la muerte, pero en el buen sentido de alguna manera.



Inclino la cabeza dándole mas acceso pero no lo hago para que siga atacando mi cuello solo lo hago a la espera de que sus lindos labios con los que he soñado la cuarta parte de mi vida hagan contacto con los míos pero justo cuando siento el sonido de un “poop” sobre mi cuello, sé que me han sellado con un chupetón.



Mi mente se clara y me doy cuenta de lo que está sucediendo. Abro los ojos y quiero retroceder pero Justin tiene un agarre de muerte en mi cintura que al contrario de dolerme, me agrada.



—¡Justin no! Por Dios... Yo, te amo, te amo mucho pero deberíamos tener citas inocentes y si quiero esto pero necesitamos primero tener una relación sana para llegar a consular nuestro amor de esta forma.



Las manos paran de inmediato y Justin se quita de encima para ponerme a un lado de un movimiento sorpresivo. Avergonzada me cubro con mis manos mi estomago y bra, y por el rabillo del ojo veo como Justin tiene una enorme sonrisa burlona. Quito mis manos rápidamente.



—¿Una relación sana, eh? —él se está riendo ahora mientras se sienta y me mira divertido—. Así que todavía me amas, ¿Uh?



Yo estoy con la boca abierta e indignada.



—¿¡Era una jodida broma!? —grito entre susurros como si fuera posible.



—Por supuesto que lo era, ¿no estabas pensando que en realidad si quería llegar a ese punto?



Roja hasta la clavícula le respondo:



—Por supuesto que no maniático, no íbamos a llegar a ningún lado.



—No por falta de tu interés, ¿verdad? —mi única respuesta es alzar mi mano hacia su rostro con obvias ganas de golpearlo pero él la agarra en el aire.



—Ah-ah —niega con la cabeza y luego me suelta. Me levanto de la cama todavía avergonzada e indignada tomando mi camisa colocándola al revés—




. Coloca el libro que me robaste donde estaba, si no es molestia. Voy hacer bueno contigo y olvidar que esto alguna vez paso —dice y él se arropa y me da la espalda.



—¡Le diré a todos que quisiste tomarme! —grito en repuesta.



—No lo harás...



—¿Por qué? —pregunto dispuesta a golpearlo si dice algo sobre mi amándolo.



—Porque te voy ayudar a rellenar tu estúpido libro,  Patty  me  dijo  que tenías tarea y luego Ryan me llamo. Te voy ayudar ¿de acuerdo? Sólo lárgate que comenzaremos mañana.



—¿De verdad? —sonrío grande y agradezco a Patty y Ryan.



—Sí, y ahora adiós. Cierra la puerta con seguro al salir —recalca la palabra “seguro” con una sonrisa ladeada algo dormilona.



Yo salgo de la habitación dando un portazo enojada por todo el manoseo innecesario… ¡Ni siquiera me beso al hacerlo!








[image: Imagen]












Capítulo   quince




Robos A&A.




 



















Regreso a la cama sintiéndome como una mujer de 50 años de casada con un marido que ha dejado de tener un desempeño para mantener el interés sexual hacia su mujer. Deprimente. Enciendo la lámpara de mi habitación porque infantilmente aun le temo a la oscuridad, solo un poco. Mi piel aun vibra queriendo ser tocada, me rasco la parte posterior de la cabeza, me pongo boca abajo y arrastro una almohada a mi cabeza y grito de frustración contra el colchón.



Sintiéndome con insomnio tomo mi celular para jugar algún juego y veo un mensaje reciente de “Papi Ryan”.



Sonrío como tonta y procedo a abrir el mensaje. “Estoy pensando en la Maggi embarazada de hace unos días”.



Apresuradamente comienzo a escribir una respuesta. “Deberías estar durmiendo”.



Él responde de inmediato. “O deberíamos estar durmiendo juntos”.



Contesto pensativa. “Emmm ¿y por que estabas pensando en mi en estado de embarazada?”.











El mensaje llega. “Se me vinieron a la mente las palabras de Justin sobre lo dominante que eras en la cama… sabes me gusta rudo”.



Sonrojada contesto: “¡Oh Ryan cállate! Todo eso es  mentira  ¿de verdad crees que yo soy una dominante?”.



“No. No creo que hayas nacido para ser una dominante o una sumisa, no te veo en ninguno de esos roles en el dormitorio… tú debes ser muy dulce en ese aspecto”. ¿Dulce?



“…”. Es todo lo que puedo decir. “Maggi”. El también dice poco.



“…”. De verdad no tengo nada que decir, todo lo que habla Ryan es considerado sexual.



“Maggi si sigues escribiéndome puntos suspensivos tomaré ese silencio y pensaré que si te gusta ese estilo de vida del que tanto hablo Justin”. Al fin dice algo más que solo mi nombre.



“Boo ¿y qué estás haciendo?”. Cambio de tema y cambio de posición a mi cama. Ahora estoy de barriga.



“Pienso en ti”.



Respondo en un segundo. “¿En mi?”.



“En mi cama”. Oh. No respondo aún. Mi iPhone se calienta un poco y quema mis manos.



“¿Completando mi libro de matemáticas? A mí también me gustaría eso… no quiero que Justin me ayude, gracias por eso pero será una tortura para mi :( seguro me golpeara con el libro cuando haga algo mal y sacara una regla y azotara la mesa en donde estemos trabajando o a mi”.



Suelto un bostezo y releo el mensaje y enseguida me arrepiento. Conociendo a Ryan iba a malinterpretar mis palabras.



“Maggi… haces que ponga en duda tu inocencia”. ¿Ven? Lo sabía.



“¡No estoy en ninguna de esas cosas de Dom y Sum!” Aclaro y me tiento a usar mayúsculas gritonas.



“Hasta sabes las abreviaciones de esas palabras…”.



Sé que escribirle. “Púdrete Ryan .l.”. Está bien, tampoco fue la gran cosa.



“Eres muy caliente cuando te enfadas y pones símbolos en representación a la parte favorita de mi anatomía, quien despierta mucho interés por ti… literalmente”.



“Buenas noches”.



Y sin esperar su respuesta apago el teléfono y me acobijo en mis lindas sabanas infantiles. Algo en mi interior me dice que mañana no  será un mejor día pero mis pensamientos negativos son nublados por una capa de sueño que me deja inconsciente.
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Al despertar hago mi rutina mañanera: me despierto, me baño y cepillo los dientes, me envuelvo en mi toalla de panditas y me visto. Luego de ver el cielo, notó que el día parece indicar que habrá calor así que saco de mi armario un blanco vestido romper floreado con un cintillo café en la cintura y unas zapatillas sin tacón, blancas y delicadas. Bajo a desayunar una rica merienda que Patty se encargo de hacer y cuando termino me despido de todos. Cuando salgo por la puerta veo al lindo gatito negro que siempre aparece metido en algún bolso de mano y giro sobre mis pies y tomo un plato y lo lleno con leche, giro sobre mis talones de nuevo y choco con alguien derramándole toda la leche.



Abro solo un ojo y veo a un Justin molesto con las aletas de su nariz dilatas, temo por mi vida y tomo la leche y salgo por la puerta. Busco por la mirada al gato y no lo encuentro, suspiro y dejo el cartón de leche en el suelo.



Llego a la escuela a tiempo y saludo a mis amigos populares hombres de la escuela, es raro no ver a Ryan en la manada y  tengo  que admitirlo:  lo extraño medianamente tal vez demasiado… tal vez.



Dejo mi mochila en mi casillero y pienso en si debo dejar mi celular allí también pero luego veo a todos en el pasillo con sus teléfonos en la mano que la idea se aleja de mi cabeza y cierro mi locker. Las clases avanzan aburridamente y estoy tan cansada que me duermo en cada clase, a la hora del almuerzo los chicos hablan conmigo hasta que las zorras llegan y con una señal con la mano les indico que atiendan a sus porristas mientras yo como mi rebanada de pizza… me voy a morder la lengua por aclarar esto pero: quiero a Ryan aquí.



Las horas pasan y transcurren con lentitud hasta que la campana que anuncia la salida me despierta. Enciendo mi teléfono y noto los mensajes no leídos que tengo.



Todos son de Ryan. “Te echo de menos”. Es el primero.



“Fúgate conmigo”, “Yo pago tu vuelo”, “Quiero verte y vivir una aventura contigo.



Me río y camino hacia mi taquilla para encontrarla toda rayada y ahuecada, es como si un graffitero hubiese sacado sus pinturas y coloreada horriblemente mi casillero y no solo eso, esta golpeada y al rozar mi dedo en mi locker se cae.



Alguien mato a puños o con un ladrillo o martillo mi casillero.



Veo dentro de él y no hay nada. No está mi mochila que por suerte no traía casi nada pero si lo importante que era mi dinero.



Ni siquiera me hago la pregunta en la cabeza, sé quiénes fueron. Las únicas que saben mi combinación son Adriana y Acacia y además está el hecho de que un cabello de Adriana esta en el piso… ella tiene un severo caso de pérdida de cabello.



No puedo creer que cobraron venganza con esto.



 


—Esas perras —ladro haciendo un berrinche con mis pies como lo haría una niña pequeña a la cual no quieren comprarle sus caprichos.



Camino fuera de la escuela sin saber qué hacer. Los chicos me habían dicho que después de la escuela irían al restaurante de la comida deliciosa donde Justin me humillo por… ya perdí la cuenta, como sea yo había rechazado la oferta.  Así que no tenía un chofer.



Justin no es opción.



Camino de un lado a otro desesperada por una salida. Estoy tan jodida.



Suspiro y entonces veo a un vago en la esquina mirando hacia el cielo que ahora empieza a verse nublado. El ver a alguien de esa forma me recuerda a Ethan… enseguida saco mi teléfono y por suerte mi cabeza no me traiciona y recuerdo el antiguo número de Ethan.



Me siento mal de ser una oportunista y haberlo ignorado varios días y solo llamarlo cuando lo necesito pero era una emergencia.



—¿Quién habla? —pregunta Ethan en el otro lado de la línea.



—Ethan. Soy yo Maggi. ¿Podrías venir a recoger a la escuela?



—Estoy ahí en diez minutos.



—Eres lo mejor que me paso en la vida, Ethan —digo aliviada.



—Ahora espérame ahí en cinco minutos —dice sonando demasiado feliz.



 


Sonrío y ya que me encuentro aburrida le envió un mensaje a Ryan. “Me duelen las piernas de tanto caminar”.



El respondió casi al instante. “Ojala pudieras traer esas bellezas justo donde estoy, ya sabes, hay un sitio perfecto para ellas…”.



Fruncí el ceño sin entender. ¿Es que acaso seguía en el avión y tenía el asiento de alado libre? “¿Tienes una silla cerca de ti? :)”.



“Oh nena, es algo mejor que una silla”. Me rasco la cabeza confundida y miro hacia delante por alguna señal de Ethan pero ningún auto parecido al de él ha pasado.



Meneo la cabeza y veo mi móvil con el último mensaje de Ryan sobre que tenía algo mejor que una silla y le escribo: “Quiero montarme ahí entonces”.



Me sorprende la rapidez de su respuesta. “¡Maggi me estas matando!”.



Sin entender nada, decido cambiar el tema. “Me gustaría un masaje justo ahora”.



Y en serio quería uno, desde el otro día en el spa había acostumbrado a mi cuerpo a ese tipo de atención. “Tengo habilidades con los dedos que cambian vidas, nena”.



“Cámbiame la vida”.



“Con gusto, será lo primero que hare al regresar a Inglaterra. Necesito una imagen caliente para liberarme. Dime que estas usando,  detalladamente. Pieza por pieza”.



Junto las cejas.



 


“Mmmm no entiendo para que quieres saberlo pero bueno… tengo un vestido de esos que al final son tipo short emm zapatillas”.



“¿Y?”. Responde de inmediato. “Y ya”. Respondo dudando.



“Mierda, Maggi. ¿Eres de las que no usa ropa interior?”. Me pongo roja como una fresa muy madura. No sé cómo responder a eso así que contesto de la manera más madura. “Aasdfghjklñ”.



“Tomare eso como un sí ;)“. Agrando los ojos ante eso y lo contradije. “Sucio ¡Si llevo puesta ropa interior!”.



“¿De qué color?”.



“Eso no voy a decírtelo, dah”.



“Eso comprueba mi sospechas; no traes nada debajo”. Sigue insistiendo. “Claro que sí”. Contradigo como una niña pequeña.



“Pruébalo”. Pide de inmediato. “¿Cómo?”. Responde igual de rápido. “Envíame una foto o mejor que sean varias, de las bragas que llevas”. “Claro, enseguida”.



Y eso era sarcasmo. Aunque de todos los hombres en mi vida. Ryan era quien había tenido más contacto con mi ropa interior. Me siento un poco traviesa y con mucho calor de repente. Tal vez si le enviaría una foto ¿qué daño hacía? No era nada que no hubiera visto o tocado antes… pero mi cabeza me rememora que bragas traigo y sé que será un suicidio enviarle una foto de mis bragas de Hora Aventura… Alguien me pita sobresaltándome, la ventanilla del carro se abre mostrando a un Ethan sonriéndome. Lo saludo con la mano y camino alrededor del auto al asiento de copiloto.



—Una eternidad desde que no te veo  —dice Ethan abrochándome el cinturón de seguridad cuando ya estoy sentada en su asiento—. Ryan me explico lo del embarazo.



—Fue una falsa alarma —digo despreocupada riéndome tontamente. Espero que Ryan no haya dado detalles de más pero por la forma en que Ethan se está tomando todo creo que se guardo los asuntos sucios del tema—. Disculpa por no hablarte estos días. He estado ocupado estudiando



—miento sintiéndome mal. No sé porque ahora cuando hablo con Ethan soy todo mentiras.



—Me alegra oír eso. ¿Nuevo teléfono eh? —me pregunta cuando suena el sonido de “tin” que anuncia los mensajes —. Tus padres se me adelantaron, yo iba a comprarte uno…



—Llegaste tarde —contesto con una sonrisa torcida. No sé porque no quiero decirle quien en realidad me dio el  teléfono,  simplemente no  se siente bien decirlo—. Adriana y Acacia robaron mi mochila junto con mi dinero —le cuento mi desgracia mirando hacia la ventana—, y no tenía para el taxi así que decidí llamar…



—A tu héroe —completa Ethanin terrumpiéndome con una sonrisa de lado—, ¿estás segura que fueron esas perras las que robaron tus cosas?



—Sí y rayaron mi casillero con groserías en diferentes idiomas.



—Ya idearemos un plan para vengarnos. Pero me alegra que ya no estés con ellas. Eras demasiado para esas fracasadas.



—Ahora lo sé.



Mi celular vibra y leo. “Sigo esperando”.



Bufo. A veces Ryan es demasiado insistente. Solo para que me deje en paz busco en internet prendas de VS y guardo una foto de una prenda que me encanto. La   edito y la recorto y demonios, casi parece que es mi trasero esto podría engañar a cualquier… incluso a Justin. Me regaño por pensar en ese idiota y sin pensarlo más le envió la foto falsa a Ryan solo para que se calle un rato.



—Maggi, ¿me prestas tu teléfono? —alejo mis ojos de mi teléfono y me enfoco en Ethan—. Es que creo que estamos perdidos así que necesito un JPS y la batería de mi celular a muerto.



—Claro. Solo espera —digo saliendo de la conversación y entregándole el teléfono a Ethan—. Ten.



Ethan toma mi teléfono y lo configura para guiarse con el JPS lo coloca en un porta accesorios que tiene en su auto y lo deja ahí.



 


Pasan unos minutos tranquilos donde la lluvia torrencial se hace presente y Ethan sube las ventanas y pone el aire acondicionado y es entonces cuando en la pantalla del teléfono aparece el mensaje de Ryan.



“Maldita sea, Maggi…”.



Ethan es más rápido que yo y desbloquea el teléfono al cual no le he puesto contraseña y para el auto. Me cubro la cara con las manos con cada segundo que pasa. Me digo que debo ser valiente y afrontar esto y cuando quito mis manos de encima veo a un Ethan apretando mi teléfono muy fuertemente, su mandíbula esta endurecida y las venas de su cuello se resaltan.



Estoy en problemas.



—¿Qué son todos estos mensajes? —me pregunta en un tono muy alto que hace que tiemble.



Ethan jamás me había gritado. Rápidamente ese dato me enfurece.



—¡¿Por qué revisas mis mensajes?!—chillo sin saber que mas decir.



—Maggi ¿qué demonios significa todo esto? —frente a mi cara me muestra mi celular con la conversación.



—Nada—murmuro tímida.



—¿Cómo que nada? ¿Enviarle fotos de tus bragas a un tipo que no conoces es “nada”?



—Solo estamos jugando —y era cierto, ni siquiera eran mis paños menores esos—. Lo dices como si fuera la gran cosa.



—Es gran cosa —espeta Ethan molesto—. Primero Justin ahora Ryan. Vas de mal en peor. Esos dos son un fiasco de persona.



—En primer lugar tú fuiste quien me unió a Ryan y en segundo, el no es como Justin. No es una mala persona, tú no lo conoces tanto como yo. No puedes opinar.



—¿Qué no lo conozco? —dice Ethan con ironía volteando los ojos—. Lo conozco lo suficiente, incluso más que tu.



—No es verdad.



—Lo es.



—Ryan no es lo que tú y todos creen. Es un gran chico.



—Si en verdad crees eso entonces sí eres tan estúpida como Justin dice. Golpe bajo.



—No quiero oírte más —digo apenas en un hilo de voz mirando hacia la ventana estoy a un paso de llorar pero no quiero hacerlo.



—Maggi. Ryan te quiere tanto como lo hace Justin y con eso quiero decir; nada.



Ok, eso fue duro. Demasiado duro.



Solo me repito a mi misma esto: No llores, no llores solo enójate más.



Tomo una respiración profunda y grito: —¡Es suficiente hemos terminado con esta conversación!



—Oh claro que  no —me advierte Ethan—.  No permitiré que te vuelvas otra chica de la larga lista negra de Ryan Lawley.



—Ya ¡Solo cállate Ethan!



—¿Cómo me puedo callar cuando tu estas actuando como una puta? Y eso fue lo suficientemente hiriente para romper mis defensas.



—¿Qué  me  acabas  de llamar? —pregunto dándole la oportunidad para retractarse.



—Tú me escuchaste…



—Me dijiste puta —las lagrimas brotaron de mis ojos, los cierro tratando de hacer marchar esas gotas saladas pero solo termine sintiendo mas mojada mi piel hasta mi cuello.



—Maggi… yo…



—¡Vete a la mierda Ethan! —grito quitándome el cinturón de seguridad y dando un portazo en la puerta.



Oigo los gritos de Ethan detrás de mi pidiéndome que volviera pero no mire hacia atrás, corro y corro y solo paro de hacerlo cuando tengo la extraña sensación de que me seguían la pista. Giro mi cuello y vi un carro detrás de mí. Quizá eran violadores o robadores de órganos, ni siquiera me importaba eso ahora… pero no lo eran, ya que solo me rebasaron pasando por los charcos, mojándome aun más.



 


Más autobuses y autos pasaron a mi lado, empapándome junto con la lluvia, pareciera que tuviera encima de mí mi propia nube oscura.



Un coche se acerco a mí con la velocidad reducida haciéndome compañía con cada paso que daba.



Paro en seco y el coche frena hasta detenerse por completo. La ventanilla del conductor se abre y una voz masculina grita:



—Maggi, sube al auto.



Justin… agacho la cabeza sin poder creer que era Justin pero al encontrar dos penetrantes ojos miel supe que era él. Pero hoy rechazaría su propuesta.



No me sentía con el genio para soportarlo. Ya suficiente me había dicho Ethan.



—Déjame en paz… quiero estar sola —grito volviendo a  mi camino sin brújula que me guie.



Justin sin embargo no me hace caso y avanza conmigo a mi lado.



—Pillaras una pulmonía. Ven aquí —me pide con una voz muy suave una que jamás había oído de él hasta ahora.



Pero ni esa dulce y pasiva voz me aleja de seguir sola con este aguacero.



—¡No! —tirito negando con la cabeza y corro lejos de él pero Justin acelero y rápidamente está en la misma calle que cruzo.



 


Corro más rápido hasta que me tropiezo con una roca que no vi en un charco. No me levanto y lloro aun boca abajo patéticamente.



—Joder, Maggi… vienes o iré por ti.



—¡Deja de actuar como si yo te importara! —lloriqueo.



—Me importas, maldita sea, no te estaría persiguiendo si no fuera así —y cuando esas palabras salen de la boca de Justin me vuelvo hacia él quien me mira con ojos suplicantes al decir:— Ahora ¿vas a subir?



Tambaleándome me paro y camino hacia la portezuela del acompañante que Justin abre para mí. Me subo al vehículo y cierro la puerta.



Cuando por fin entro. Justin toma algo de la parte de atrás y me la ofrece… es una capucha de cuero.



Yo no sé si tomarla o no, y dejo su brazo colgando en el aire, el vira los ojos cansado y me la coloca delicadamente por los hombros, me abrigo en él y me dejo llevar por el aroma a sandía y colonia masculina que desprende.
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Capítulo   dieciséis




Separadores y remedios caseros.




 



















El trayecto a casa es silencioso y yo comienzo a ponerme ansiosa porque simplemente no soy alguien de estar en silencio en un auto. Me veo tentada a encender la  radio pero me da miedo la  posible reacción de Justin. Él maneja con una pequeña sonrisa en su rostro que me mantiene confundida. Tal vez... Y sólo tal vez él este inexplicablemente de buen humor y yo pueda poner algo de música.



Casi sigilosamente alzo mi brazo mirando de reojo a Justin y presiono el botón de encender de la radio. A un volumen exagerado comienza a sonar una balada clásica. Me gustaría decir que estaba sorprendida porque Justin tuviera música clásica en su repertorio, pero no, eso era predecible en alguien como Justin O’Pierce.



—¿Por qué prendiste la radio? —pregunta él, no se ve  enojado,  ya no sonríe, pero eso es normal en Justin. Es difícil saber sus sentimientos, Justin se define por una sonrisa burlona y mirada de desprecio. Es todo lo que puedes conseguir de él.



—Esto está muy silencioso —digo tímidamente y juego con mis  dedos. Dios, mis uñas estaban hechas un asco, ni siquiera era consciente de cuando me las había mordisqueado.



—Uhm... —él hace ese sexy sonido y luego lame sus labios—. De todas formas ya llegamos —Justin para el vehículo y entre la intensa lluvia puedo ver la mansión de los O’Pierce, el viaje fue realmente rápido para ser honesta, o tal vez yo sólo lo disfrute mucho.



Justin baja del auto y yo intento hacer lo mismo pero no puedo ya que tiene puesto el seguro de niños. Ja ja ja. Cuando Justin va a medio camino voltea a verme y como se que los vidrios son claros, él puede verme claramente. Aliviada le sonrío nerviosamente. Él me guiña el ojo y comienza a caminar hacia la entrada.



No se atrevería.



Pero Justin no entra en casa, menos mal, da media vuelta colocando los ojos en blanco y comienza a caminar hacia el auto. Él hace toda la cosa caballerosa de abrir la puerta para que baje, sin importar que la lluvia sigue y él está todo empapado ahora. Yo salgo del auto junto a él.



—Estoy tan mojada —una lenta sonrisa se extiende en el rostro de Justin. Pervertido. No soy muy lista pero sé que sus pensamientos se desploman en lo más vulgar de esa afirmación. Como sea lo dejo pasar y digo: —¿Por qué colocaste el seguro de niños? —pregunto y comienzo a caminar a un costado de Justin. Estoy ruborizaba porque como no tengo nada de equilibrio a cada cuantos pasos que doy mi hombro choca con su brazo y cada vez que rozan electricidad pasa por mi cuerpo.



—Precaución, espontaneidad, prudencia, llámalo como quieras, no quiero cargar con una muerte en mi consciencia, incluso la tuya Maggi —él dice divertido hasta que llegamos a puerta principal y saca las llaves de  su bolsillo para luego abrir la puerta. No le contesto, y no creo sinceramente que a él le preocupe lo que diga.



Me estiro como un gato pensando como uno, con ganas de darme un baño caliente y dormir por unos dos días, la lluvia me cansa y no me siento con humor para hacer algo más aparte de dormir. Suena como un buen plan, así que camino encorvada directo a las escaleras pero soy detenía  por  una mano en mi brazo.



Justin me está tocando. Y estoy tan cansada que ni siquiera puedo emocionarme al respecto.



—¿A dónde crees que vas? —pregunta Justin alzando una ceja—. Hasta dónde llego a recordar, tú tienes que completar un libro y desgraciadamente yo tengo que ayudarte, cambiante y trae tus libros. Vamos a comenzar enseguida si quieres entregarlo a tiempo.



Suspiro, cierto, el estúpido libro.



—¿Cuanto tardaste en rellenarlo? ¿Una semana?



—Media hora cuando me lo entregaron en medio de clases, pero contigo se necesita semanas y no tenemos tiempo, así que sólo trae el libro y yo te ayudo en lo que más de mi paciencia da —él dice mientras deja su bolso en la mesa y comienza a caminar hacia las escaleras. Pienso en el mío y en las idiotas de Adriana y Acacia. Sólo esperaba que ellas tuvieran la decencia de devolverlo.



—¿Podemos hacerlo en mi habitación? —cuando Justin alza las cejas sarcásticamente abro la boca indignada—. No pienso seducirte maniático, sólo que no quiero tener a Patty aquí tomándonos fotos y eso —me sonrojo—. ¿Sabes qué? Haz lo que quieras, iré a bañarme.



—Espera... Maggi es entrañable pensar esto pero, esa no es una mala idea del todo, y créeme que me costó mucho admitirlo, lo mejor es que lo aprecies, y ah, no dures mucho bañándole, necesitamos todo el tiempo posible para hacer algo medianamente bien. Iré a tu habitación en media hora, no me importa si estas desnuda.



Y con eso comienza a subir las escaleras como si nada mientras yo estoy toda caliente pensando en el momento en que Justin me quitó la camisa y vio, bueno, mi estómago y mi bra. Tenía estampados de hora de aventura por cierto.



Yo también subo rápidamente las escaleras para poder bañarme y llegar a tiempo. Casi estuve tentada a cronometrar mi celular pero eso es perder tiempo. Además no sé dónde está. Así que comienzo a desvestirme a cada paso que doy dejando la ropa en el piso de la habitación, incluyendo mi ropa interior y agarro la toalla para entrar al baño.



El agua caliente es lo más delicioso que hay y relaja mis músculos tensos, incluso muevo mi cuello y suena desastrosamente. Necesito volver al spa, tal vez Patty tenga algo pensado. Hablando de Patty, me siento extrañada de no saber nada de ella, sé que está en casa porque vi su mini van, y que no haya salido a vernos a Justin y yo me hace preocuparme... Tengo el presentimiento de que trama algo.



Salgo de la ducha luego de haberme enjabonado y limpiado mi cabello. Me veo en el espejo completo del baño totalmente desnuda y sonrío lo cual es escalofriante, no es como si tuviera un gran cuerpo. Soy pequeña en digamos, todos lados pero también soy media albina y media porque de la cara no lo soy y los pocos pelos que tengo del cuello para abajo son rubios platinos que no se ven a distancia. Patty dijo que era una bendición.



Me seco todo el cuerpo y cepillo mis dientes luego  de esparcir  por  mi cuerpo esa rica crema con olor a cereza, es un poco empalagosa pero me gusta. Me sonrío al espejo y luego me pongo la primera ropa interior y pijama que encuentro, esta tiene dibujos de helados y es literalmente de niños, una de las ventajas de ser pequeña es que puedes seguir comprando en tiendas infantiles. No es como si lo fuera a decir en voz alta.



Escucho tocar la puerta y me encuentro repentinamente nerviosa.



—Voy a entrar, sólo aviso para no tener que ver... Cosas innecesarias — Justin anuncia y luego abre la puerta. Me ve y se ve ligeramente decepcionado. Probablemente es mi imaginación, de todas maneras. Él entra con nada en su mano además que un bolígrafo dorado que se ve muy costoso desde aquí.



—¿Y tu libro? —pregunto confundida ladeando la cabeza.



—No es prescindible, todo lo que necesitamos es tu libro y un bolígrafo, ¿Tienes uno o debería buscar otro?



Avergonzada voy hasta el escritorio y busco entre mis lápices el único bolígrafo que tengo, lo saque de una fiesta de un amigo de papá, y dice feliz jubilación George .



—Si... —digo bochornosa mientras me acerco de nuevo hacia Justin—. Entonces... ¿Lo haremos en el piso? —Justin vuelve alzar sus cejas sarcásticamente y yo vuelvo a estar roja. No lo entiendo por un segundo, porque bueno, así soy de lenta pero extrañamente me sonrojo y luego capto el doble sentido—. ¡No de esa manera, pervertido!



—Yo no dije nada —dice simplemente—. Sólo trae tu libro, yo te  diré algunas cosas esenciales mientras tú lo resuelves, o al menos lo intentas, no te preocupes, tome un calmante antes de venir así que no me siento dispuesto a gritarte, a menos que de verdad me vuelvas loco y pierda la paciencia, cosa que posiblemente pasara, por eso traje otra pastilla  —él apunto al bolsillo de su pantalón de pijama y yo bueno, miro otro punto en específico—. Estamos más o menos resuelto. Trae el libro.



Le obedezco bufando y le entrego el libro, está como nuevo y tiene un montón de páginas, lo cual hace demostrar otro punto a favor de Justin. Necesitamos mucho tiempo para acabarlo a tiempo. Debajo de ese horrible libro está el bonito libro que me regalo Ryan y decido ojearlo un poco (bien, también demostrarle a Justin que soy lo suficientemente lista como para ser capaz de leer un libro). Cuando lo abro un montón de notas de colores salen volando por ahí, las agarro sin mirar en el contenido y las meto rápidamente. No sé que es ni porque están ahí, pero luego tendré tiempo para averiguarlo.



Le paso el libro de matemática a Justin y él suspira sentándose en el piso para abrirlo luego.



—Bien, comencemos con las ecuaciones básicas... Y así fue el comienzo del infierno.
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Me remuevo y mi nariz toca algo duro pero al mismo tiempo suave que tiene un increíble y fantástico olor a sandía. Uhmmm... Es adictivo, tengo la sensación de estar en una cara perfumería, e incluso me veo en la tentación de sacar la lengua y lamer ese punto. Todavía no se qué está pasando pero me encuentro cómoda, como si estuviera volando encima de una nube. Muevo mi cabeza como un cachorro y pongo en práctica la actividad que últimamente hago más de lo debido. Ronroneo.



—Así que incluso ronronea —escucho una voz aterciopelada y sonrío. Es la voz de Justin, tan baja como la de un sexy fumador pero al mismo tiempo delicada, él totalmente ya desarrolló su voz, el escuchar su voz me hace pensar que esto es seguramente un magnífico sueño del cual no entiendo mucho porque me siento medio consciente pero al mismo tiempo perdida. De toda forma tiene que acabar porque algo en mi mente me dice que no debería estar durmiendo así que al final me obligo a despertar a pesar de encontrarme feliz por esta sensación de seguridad y comienzo a abrir los ojos. Entonces veo un cuello vagamente familiar y abro los ojos de golpee.



Es el cuello de Justin y el resto de su cuerpo obviamente. La sensación de estar en una nube se debe a que estoy siendo llevada en brazos hasta lo que creo es mi cama. Cuando veo a Justin a punto de virar sus ojos hacia mí, cierro los míos rápidamente y duro. Me marea.



Pero él no debe darse cuenta de que estoy en realidad despierta. Primero porque seguro dirá que me hice la dormida para llevarme en brazos y segundo, porque si despierto significa seguir rellenando el libro lo cual no quiero hacer, y estaba más que feliz en mi estado de éxtasis para preocuparme por reprobar matemática.



Viva el olor a sandía.



Soy depositada en la cama y mi cuerpo se relaja por la suave textura. Me pregunto vagamente si Justin se unirá a la diversión de dormir juntos pero no siento ningún peso a mi lado y no me importa, más espacio para mí, soy de las que necesita un montón de espacio para poder estar cómoda.



—Dulce sueños pequeña Maggi.



Es lo último que escucho porque vuelvo a caer en un profundo sueño con una enorme sonrisa en mi tonta cara llena de felicidad.







 




Un horrible dolor me despierta. Mi cara arde y  todo  mi  cuerpo duele, siento como si un carro hubiera pasado encima de mí, pero como si el auto estuviera en llamas y fuera dado retroceso, acelerado, vuelto a retroceder y de nuevo acelerado. Y no estaba exagerando.



El sólo mover mis ojos me dolía. Me quedo ahí acostada sin ganas si quiera de respirar. No me muevo y mi boca se siente seca y quiero tragar pero no puedo porque sólo hay un 5% de agua en mí.



Me pica la nariz y estornudo. Ahí va todo mi por ciento de agua. Convertida en mucosidad. Con la poca fuerza que tengo levanto mi mano y restriego mi nariz para quitar todo de mi cara.



Duro un largo tiempo en hacerlo, y lo sé porque mi mano se cansa de estar así.



Mi puerta se abre y el sólo sonido que hacer me hace sentir como si un grupo de agujas malas estuvieran atravesado mis ojos.



—¿Maggi? ¿Estás despierta? ¿Por qué no has bajado? —pregunta a la que ahora reconozco como Patty quien asoma su cabeza  y  luego  entra totalmente a la habitación—. Oh Dios Maggi te ves horrible.



—Gracias —digo con voz nasal—. Creo que tengo gripe, no es que sea una experta... Pero ayer camine bajo la lluvia un buen rato y supongo que era inevitable —mi voz se corta ya que comienzo a toser como loca. Agradable.



—¡Maggi! ¿Por qué rayos caminabas bajo la lluvia?



—Uh... Ahora mismo no puedo recordar nada, me duele todo, sólo de que me robaron el dinero cuando hicieron vandalismo en mi casillero —digo vagamente, honestamente no recordaba nada y todo mi ser dolía como el infierno.



—¡Oh Dios mío, Maggi, te hacen acoso escolar! —exclama horrorizada y casi al borde de las lágrimas.



—¿Qué? Nooo, es una confusión, yo sólo... Patty me siento  mal  y  no quiero hablar de esto —digo para luego, dramáticamente, estornudar  y volver a saludar mi mucosidad. Al parecer si tenía más agua en mi sistema.



—Por supuesto que sí, tu corazón duele, oh Maggi eres tan fuerte, con todo lo que hace el idiota de mi hijo y ahora con el acoso, Maggi eres increíble — dos lágrimas se deslizan por su rostro y quisiera consolarla pero todo mi cuerpo sigue palpitando de dolor.



—Está bien —pongo una mano encima de la suya, es todo el apoyo que puedo darle hasta ahora—. Estoy bien, bueno, no tan bien, pero... Tú entiendes.



—Claro que entiendo chica fuerte —ella dice para luego poner sus manos es mi rostro y restregar mis pobre, rojas y adoloridas mejillas. Gimo de dolor—. ¡Lo siento! Iré a buscarte una pastilla... O mejor aún —ella da una sonrisa llena de astucia que da miedo—. Tengo una idea —ríe alegremente—. No te preocupes Maggi, hoy va ser un buen día.



Ahora estoy asustada.



—Uh... Claro —digo débilmente. Luego Patty se levanta y comienza a reír dramáticamente, cosa que hace que comience a tener un verdadero ataque de risa, y así como esta sale de la habitación murmurando cosas sobre conseguir las llaves de Jackson de una casa de verano... O algo así. Tal vez imagine todo.



El tiempo pasa y no hay señal de mi pastilla. El dolor no pasa lo cual es una putada y estoy convenciéndome poco a poco que se puede morir de dolor. Yo posiblemente lo esté. Antes he tenido gripe y me he enfermado de otras cosas, pero nada se compara a este dolor, es como si mi cuerpo estuviera tan débil y masacrado que logra hacerme lloriquear por nada.



—Te lo dije —la ilusión óptica de Justin me saluda desde la puerta. Esta hermoso como siempre por supuesto, cruzado de brazos y mirándome burlonamente. Genial, incluso mí subconsciente crea a un Justin que también se ríe de mí.



—¿Viniste a cuidarme? —pregunto ilusionada pensando si tal vez pueda manipular mis sueños. Si todo sale como lo deseo estaremos muy pronto besándonos apasionadamente.



—Desgraciadamente —él suspira y niega con la cabeza pero con una pequeña sonrisa. Bueno, al menos mi sueño hace que se vea realista en actitud. Me consuelo internamente—. Y lo voy a volver a repetir, te lo dije, te enfermaste sólo porque, por más razones obvias para entrar en el auto, preferiste pelear. Y ahora yo cargo contigo, mi madre es muy inteligente. Consiguió que nadie se enterara de tu situación  hasta que logró sacar  a todos y así dejarme toda la responsabilidad.



—Oh Dios —gimo en voz alto, eso suena lo suficiente horrible para ser real—. Y... Joder, mi libro, hoy es el día límite y  yo no lo podré entregar...



—¿El libro que no completaste de matemáticas?



—Si —confieso avergonzada—. ¿Me quede dormida en medio de los ejercicios anoche?



—Sí. Respondiste un 68% del libro, del cual el 32% estaba mal, al menos fue menos de la mitad y me tome la molestia de corregir y... Acabarlo por ti — él dice casi como si le doliera decirlo—. Así que cuando Patty me dijo que estabas enferma y que no podrías ir al instituto hoy, obligándome a quedarme también, le pedí que llevara el libro por ti y notificada el porqué de nuestra ausencia.



—Oh. Eso fue... Amable —digo dudando y mirándolo con desconfianza—.



¿Te vas a vengar?



—Oh Maggi —él sonríe grande y me hace sentir un escalofrío imaginario en mi espalda—. Por supuesto que sí.



Genial.



—Entonces, uh, ¿No hay nadie más además de nosotros? —pregunto y me agrada pensar en lo bien que suena la palabra nosotros , cuando estamos incluidos, Justin y yo...



—No. Mamá va a llevar a todos luego a la casa de campo de los O’Pierce, que está a eso de 43 minutos desde aquí, por alguna razón que se inventó mientras nos dejo solos con la llama de la pasión inexistente —él sonríe con ironía, y puedo imaginar porque, eso es algo que totalmente diría Patty.



—¿Serás algo así como mi enfermero?



—No. Eso es denigrante para mí. Seré un médico claro está, y si, voy a cuidar de ti. Al parecer mis favores hacia ti no acaban nunca.



Ojalá fuera cierto.



—Está bien supongo... ¿Podrías traerme una pastilla? —pregunto haciendo un puchero. El me mira por unos segundos que logran ponerme incómoda y se da media vuelta para salir por la puerta. Yo suspiro. Si es verdad lo que dice Justin, hoy será un día muy largo.



Me siento un poco tonta y feliz en relación con lo del libro y que Justin se haya preocupado por mí. Eso tiene que ser preocupación o alguna fobia increíble ante tener un libro sin completar. Tendría que averiguarlo por internet.



Justin aparece por la puerta con una bandeja de desayuno, que contiene un vaso de agua, jugo, bacón, tostadas y dos tazas con creo es café o té. Sonrió malignamente sin que me vea con la poca fuerza que tengo. Así que Justin tiene que ser amable conmigo por primera vez. Obligado o no él lo será porque ama a su mami y la complace en todo. Eso me hace pensar en un Justin sin camisa y haciéndome un masaje, pero recuerdo en cómo me puse la vez que me toco y no quiero que se repita de nuevo, algo así como nunca.



Pero tal vez si esfuerzo en hacer un buen papel de enferma, Justin logre ser amable e incluso haga mis tareas.



Maggi eres todo un genio malvado, sin lo que se dice ser genio.



—Justin, uhmm —me siento con la poca fuerza que tengo gimiendo como un perro herido y espero pacientemente a que Justin me de la bandeja. Él divertido la pone sobre mis piernas—. Esto huele delicioso, gracias —digo y comienzo a devorar el bacon.



—Aquí tu pastilla —me muestra su mano donde hay una pastilla pequeña blanca. La agarro y me le llevo a la boca para luego pasarla con el agua que trajo—. He hice un té, es un remedio casero que siempre funciona cuando Jaxon se enferma.



—Gracias —digo tímidamente. Mientras tomo un poco de jugo y, deliciosamente es de durazno.



—De nada —dice luego agarra la taza con lo que es al parecer café y toma un trago largo. Me pregunto si no se quema la garganta.



Comienzo a comer rápidamente mi desayuno sin ningún modal alguno mientras que Justin me observa con una linda sonrisa que me hace tragar duro a veces. El parece menos cruel viéndome comer, como si le pareciera gracioso o algo, no aparta ningún segundo su vista de mí mientras toma café.



—¿Ya desayunaste? —pregunto limpiando mi boca con la mano.



—Sí, cuando baje con los demás —hace una pausa—. Tu padre come como tú —dice tapando su sonrisa con la taza de café.



—Uhm... —digo con la boca llena y de ahí no hablamos más.



Término de comer y me recuesto sobando mi ahora notorio estómago. Me encanta estar llena y la sensación no desaparece en unas horas, además, la pastilla está surgiendo efectos y me siento mejor cada vez.



—Justin —hago una cara de dolor fingida para no desperdiciar este momento y poder tener a Justin a mi merced—. ¿Me pasas aquel libro de ahí? —apunto a mi nuevo libro de la saga de Lux, son seis, pero estoy segura que de aquí a que me gradúe de la universidad podré terminar al menos tres si comienzo desde ahora. Así de lento leo.



Él se levanta y me da una mirada con los ojos entrecerrados pero llega hasta el escritorio y me trae el libro. Cuando abro la primera página cae una de las notas de color.



Me había olvidado de ellas. No son notas de colores, son separadores de libros que tienen escritos con marcador negro frases. Leo una, Eres caliente . Eso es raro, pero supongo que es una frase fundamental del libro. Como se que no comenzare a leer el libro porque ya mi atención se centró en las notas, busco otra. Hay una a unas pocas páginas de diferencia, es de color fucsia chillón, dice  me gustan tus tetas .



Bueno eso es aún más raro.



Busco otra. Es verde casi amarillo y dice: Querida Maggi no puedo sujetar este libro con mis dos manos porque una mano  la tengo  ocupada  a  tu honor.



Bien, no creo que eso venga en el libro para ser honesta.



—¿Qué tienes ahí? —pregunta Justin quien había olvidado por  alguna razón que estaba ahí. Él se ve muy curioso al respecto.



—Cosas —digo rápidamente mientras intento juntar todos los separadores posibles y meterlos en el libro—. Son notas que me dejo Ryan —digo orgullosa aunque no quiero que sepa que contiene—. Él dejo algunos mensajes bonitos hacia mí, ¿No crees que es tan atento y guapo? — comienzo a provocarlo. Justin se ve serio y por un momento ve sus manos.



—Él es un imbécil, ya lo sabes, sólo te quiere por una razón y tú lo sabes muy bien —Justin dice en voz baja casi de manera peligrosa. Parece un mafioso, sólo falta que suene sus dedos dramáticamente y comience la música de fondo.



—Ryan es atento y se preocupa por mí —aclaro casi infantilmente y hago un puchero frunciendo el ceño—. Ryan es mi amigo y ha sido más amable de lo que tú nunca llegaras a serlo, sólo estás celoso porque él si es una persona amigable que se lleva bien con todos.



Justin resopla.



—Claro que si —dice irónicamente—. Él es amable sin ninguna intención de por medio por supuesto, e incluso hace trabajos filántropos.



—¿Filantro... Qué?



—No importa Maggi, es inaudito que te agrade ese imbécil y que para colmo lo defiendas sólo porque te dejo unas estúpidas cartitas de enamorados. ¿Sabes qué? A lo mejor son más parecidos de lo que parecen, ahora, aparentemente a ambos les gusta escribir cartas llenas de ridiculeces.



Él no lo hizo...



—¿Por qué eres tan jodidamente cruel? Tonto maniático, Dios, mi cabeza va a estallar —gimo llevando mis manos a mi cabeza. Mentira. No duele, pero en las películas siempre hacen eso para que el hombre termine pidiendo disculpa al final.



—Tal vez porque estas pensando —susurra por debajo.



—¿Cuál es tu problema? ¡Dame un maldito respiro! —chillo haciendo puños con ganas de golpear su bonito rostro.



—¿Mi problema? ¡Mi problema aquí eres tú y tu estúpida capacidad para no saber quién es el bueno aquí! ¿Eso es ser atento para ti? Hasta dónde sé, Ryan no  completó un puto libro de matemáticas ni cuida de ti mientras estas enferma, hasta ahora no he escuchando un agradecimiento por tu parte.



—¿Eso es lo que te molesta? —digo casi con una sonrisa. Pero no quiero mostrarme débil así que frunzo la boca haciendo seguramente una mueca rara.



—Por amor a Einstein y a la ciencia —él mira al techo como si tuviera la respuesta a todo y yo también comienzo a ver  sí encuentro algo,  luego Justin me mira como si fuera un rompecabezas y niega con la cabeza—. Eres increíble Maggi.



—Gracias —digo—. No por tu eres increíble Maggi , aunque eso también fue genial, sino por lo de ayer, me salvaste...



—Y logre que sacaras tu primer 10 en matemáticas.



—Aún no lo sabemos... Pero de todas maneras —no puedo completar la oración porque doy un estornudo y gracias a Dios o a Einstein mi mucosidad no sale a flote. Justin levanta su mano y la coloca en mi frente por unos segundos. Mi piel hormiguea.



—Tienes fiebre —dice con disgusto—. Se supone que la pastilla surgiría efecto pero al parecer no está funcionado muy bien por aquí. Bien, habrá que hacer otra cosa.



—¿Cómo qué? —pregunto débilmente aún aturdida por el tacto.



—Como un baño con agua fría.



—Espera, ¿Un baño... —no término la oración porque Justin  mete sus brazos debajo de mi cuerpo y sin mucho esfuerzo me levanta, y yo por inercia coloco mis brazos alrededor de su cuello dando un grito de sorpresa. Justin se ríe y coloca casualmente una mano en mi trasero y otra por debajo de mis hombros. Me quedo quieta mirándolo con los ojos abiertos hasta que la realidad me golpea. Baño. Desnudo. Justin—. ¡Bájame, bájame, bájame. No puedo bañarme contigo mirando, maniático pervertido!



—¿Quien dijo que sólo iba a mirar? Yo también me uno a la diversión,




¿Quién crees que te va a restregar la espalda? —él dice mientras se dirigiré al cuarto de baño. Comienzo a moverme otra vez como un gusano convulsionando para intentar que me suelte pero Justin es inmune.



Al final llegamos a la puerta y con una patada ya está abierta de par en par. Con la mano que usa para sostener mi espalda enciende la luz y vamos hasta la regadera.



—Justin por favor —suplico al borde el pánico. Él sólo me da una sonrisa de lado y ambos entramos en la regadera, estamos ahí quietos hasta que Justin por fin abre la llave, saliendo así agua. Lo veo todo lentamente.



Las gotas frías bajando mientras Justin hace que coloque mis pies en el suelo y yo inevitablemente envuelvo mis brazos por su cintura y me apego a él como si pudiera  protegerme del agua. Justin se ríe mientras pasa sus brazos por mis hombros y espalda, y yo meto mi cabeza en su pecho.



Mientras más cerca estamos más siento una presión en mi estómago, es algo duro y punzante.



—Algo me pincha —le digo y miro hacia su cara. Él sonríe y se encoge de hombros.



—Apuesto a que si —dice simplemente.



—Es en serio Justin... Tú.... Bueno....



—Ahí lo tienes Maggi, es lo que soy, un hombre de sangre caliente, uno demasiado inteligente para su propio bien, pero en fin un hombre. Te estoy sosteniendo y tú no dejas de restregarte sobre mí, por tal motivo  no  es ninguna sorpresa que hayas causando en mí una erección. Se le llama naturaleza.



—No me gusta cuando frotan sus erec... —me detengo roja y parpadeando mientras busco un lugar donde mirar que no sea Justin.



—Erecciones —Justin termina por mí.



—Si bueno eso, no me gusta cuando los chicos frotan sus erecciones en mí.



—¿Otros chicos lo han hecho? —él entorna los parpados.



—Ry-an... —tartamudeo. Se forma un silencio incómodo que no me atrevo a romperlo.



—¿Qué tan lejos has llegado con Ryan? —pregunta lentamente como  si temiera la repuesta.



—Bueno él ha tenido sus dedos en mi... —digo pensando en el estacionamiento cuando toco la liga de mi tanga.



—¿Podrías ser más específica? —pregunta entrecerrando los ojos.



—Lo... Lo siento, tú quieras saber... Yo...



—No estoy siendo sarcástico, quiero que me des los detalles.



—Bueno... Él ha besado mi cuello —digo temblorosa entonces Justin ladea mi cabeza y  le da una lamida a mi cuello, me atraganto con mi propia saliva.



—Continúa... —me pide mientras sigue chupando mi cuello.



—Ryan ha tocado mis bragas una vez cuan... —me detengo cuando Justin mete una mano por debajo de mi pantalón de pijama y toca mi trasero por encima de mi bragas—. ¿Qué haces? —pregunto débil.



—¿Tu qué crees? —pregunta y cuando estoy a punto de contestar me interrumpe—. No contestes —él sigue acariciando mi trasero y lamiendo mi cuello—. ¿Qué más ha hecho Ryan?



—Él... Casi me besa... —entonces Justin se aleja de mi cuello y me da una mirada perversa que hace temblar todo mi cuerpo. Luego comienza a acercarse a mi rostro y cuando pienso que me va dar mi primer beso, se aleja un poco y acaricia mi cabeza con la suya.



Él pone sus manos en mis hombros y comienza hacer un masaje, yo gimo como loca porque, maldición, lo necesitaba y el hombre sabía mover las manos, diablos, Justin era mejor que el masajista gay.



—¿Te gusta cuando te toco Maggi? —pregunta haciendo algo increíble con sus dedos y yo grito de alegría.



—Si-si —tartamudeo gritando mientras cierro los ojos y muerdo mi labio interior.



—Voy a parar —Justin anuncia cantarino, y se siente como un balde de agua fría. Literalmente. El agua de la ducha se pone más fría.



—Noo —digo dramáticamente mientras lo miro con ojos suplicantes. Por Einstein que no pare.



—Muy bien, no lo haré sólo si me contestas una cosa —dice cambiando su técnica por una mucho mejor que hace que los nervios de mi cuerpo se disparen.



—Haré cualquier cosa, tu sólo dime —le digo extasiada.



—Respóndeme esta pregunta.



—Dispara —grito prácticamente al sentir sus dedos por mi sien haciendo algo grandioso.



—¿Aún me amas?



Me quedo quieta unos segundos e incluso paro de respirar. No me lo esperaba, porque, bueno, él no era alguien que estuviera orgulloso de mi amor por él, no me amaba, Justin sólo disfrutaba verme humillarme, así que era lógico que quisiera saber si aún lo veneraba como antes. Para su diversión.



A pesar de todo me encuentro cansada, y culpando a la fiebre respondo:



—Sí.



Él sólo responde con una sonrisa de suficiencia que dejo de ver al caer débil ante su pecho. Mi fiebre está aún peor lo puedo sentir,  me  debilita las piernas y me marea. Ahora incluso veo manchas negras aunque estoy presionada en el pecho de Justin y siento como él me sostiene con más fuerza.



—¿Maggi? ¿Maggi estas despierta? —pregunta y quiero asentir pero sólo logro cerrar mis ojos y sentirme como un peso muerto, mi cabeza martillea. Lo siento suspirar—. Te quedaste dormida, no me sorprende honestamente



—él dice mientras me agarra por debajo de las rodillas y me alza como una niña pequeña. Luego escucho como cierra la llave del agua—. Te ves más bonita  dormida babi,  babieca  —Justin  se ríe como si fuera un chiste  la palabra que no se qué significa pero uso y yo dejo que me lleve en sus brazos.



Luego todo se vuelve negro.
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El día siguiente llega y es tal y como me lo había imaginado. Sin nada de por medio. No más dolor de cabeza, ni congestión, ni rastro de fiebre, todo se ha ido, es como si nunca hubiera pasado, hoy estoy incluso mejor que en días. Así soy desde que tengo memoria, un día puedo morir pero al siguiente estoy lista para matar. No literalmente. De todas maneras,  al menos es fin de semana y ya no tengo ningún libro en mi hombro del cual encargarme, estoy libre y feliz porque las vacaciones se acercan.



Me levanto y veo que estoy en una camisa enorme que obviamente no es mía, y debajo de esta solo tengo unas braguitas rosadas.



Entonces recuerdos vienen a mi cabeza. Justin. Gripe. Baño. Joder.



Estoy segura que no imagine nada, que en realidad si paso todo lo sucedido, porque bueno, yo estaba mal y la fiebre me afectaba de manera inimaginable pero estoy consciente de que antes tenía un pijama de helados porque es mi favorito y además, la camisa huele totalmente a sandía, el olor característico de Justin.



No sé como sentirme honestamente pero lo único que puedo hacer es evitar el tema porque es lo que acostumbro hacer desde todo lo sucedido con Justin, parece que hubieran pasados años desde que entregué la estúpida carta y no ha pasado más de un mes.



Increíble.











Me levanto y me cambio de ropa por una camisa suelta gris y unos skinny jeans, no me baño porque tontamente quiero seguir teniendo  el  olor a sandía que solo significaba que olía como Justin, y me encantaba.



Tampoco me pongo zapatos porque bueno, porque sí, tengo pereza y calor en los pies y el suelo esta frio.



Salgo de mi habitación y voy directo a la cocina, ahí están solo el señor O’Pierce y Patty, quienes conversan animadamente.



Me pregunto dónde estarán Justin y Jaxon. Sé que Tory y papá no están porque hoy es su aniversario de no sé cuantos meses (lo celebran por meses, estúpido, lo sé) y eso solo significaba una cosa: sexo.



—Buenos días Maggi, ¿O debería decir buenas tardes? —Patty dice cuando me siento en la banqueta. Le lanzo una sonrisa y el señor O’Pierce que aun no se había percatado de mi presencia alza su vista de su periódico y me regala una sonrisa.



—Hola Maggi, ¿Cómo estás? —pregunta amigablemente. El señor O’Pierce o Jackson para el caso me agrada  a pesar de que nuestra interacción se resumen a nada, con solo lo poco que se sobre él (Se casó con alguien como Patty, es padre de Justin y dueño de una compañía de videos juegos) parece alguien que me pueda gustar.



—Muy bien señor O’Pierce, ¿Y usted? ¿Ha trabajado  con algún nuevo video juego? —pregunto cortésmente. Los ojos del señor O’Pierce se iluminan.



—Sí, estoy hablando con mis productores para crear una nueva maqueta sobre un video juego de Frozen, la compañía de Disney ya ha contactado conmigo —dice entusiasmado. Lo miro con admiración real.



—Oh —exclamo—. ¡Eso es increíble! Oh Dios mío, prométame que me deja jugarlo cuando esté finalizado. ¡Seria como un sueño!



—Oh —él se ve desconcertado—. Esto es una… bonita sorpresa —mira melancólicamente hacia Patty—. Ninguno de nuestros hijos les interesa lo mínimo los videos juegos —suspira.



—Lo sé —dice Patty de la misma manera—. Te entiendo, ni Justin ni Jaxon están interesados en nuestras cosas, no tenemos nada en común, sigo preguntándome de dónde sacaron su manera de ser…



—¿Recuerdas a mi hermano? —pregunta Jackson con la cara contraída de rabia—. Es como Justin con 20 años más pero siendo un imbécil mujeriego



—niega suspirando con la cabeza.



—No hablemos de ese imbécil —dice rápidamente Patty y yo solo intercambio la mirada entre  los esposos—.  Maggi,  ¿Qué  harás  hoy?



¿Saldrás con tus  amigos? —niego  con la cabeza—.  ¿Con… Ryan?  — pregunta con temor.



—No voy a salir, espero y no te moleste pero solo estaré echada en el sofá y veré televisión, hay un maratón de Pretty Little Liars que quiero ver desde hace tiempo, me he perdido dos capítulos —digo con resentimientos. Diablos, había quedado en el capítulo ocho de la quinta temporada y estaba muy bueno.



—Suena como un buen plan para mí —dice Jackson dándome una sonrisa.



Patty se queda callada misteriosamente y toma un plato, luego le echa leche y cereal. Me lo entrega. Muero de hambre y ya estoy comiendo.



—Gracias, esta riquísimo —digo mientras devoro el plato sin importarme babear en el proceso, en mi opinión no es importante, mientras Justin no me vea todo está bien.



—¿Y si te digo que hay un plan mejor?  —pregunta entusiasmada  Patty dando brinquitos y aplausos. Trago duro.



—Honestamente el maratón de Pretty Little Liars suena mejor, lo siento — digo y comienzo a comer de nuevo. Patty me da una triste mirada que me hace sentir culpable—. Pero no has dicho tu plan, tal vez sea mucho mejor de lo que pienso —digo con una sonrisa culpable.



Patty vuelve a aplaudir y Jackson lanza un suspiro.



—Esto no va ser bueno —susurra lo sufrientemente bajo para que Patty no escuche, pero yo si logro oírlo. Río un poco por debajo.



—Maggi, Justin está en la habitación de arriba alistándose para salir con Jackson a Oxford, hoy es el tour universitario y como el  decano es  un íntimo amigo de Jackson van a hablar sobre Justin. ¿No te gustaría ir también? ¡Sera divertido! Así Justin no se aburre y…



—¿Qué? ¡No! —prácticatemente grito dramáticamente—. Lo siento Patty pero no, no lo haré, eso sería como poner una guillotina en mi cuello, solo que de manera sutil.



—Vamos Maggi —dice esta vez el señor O’Pierce—. Suena divertido, así Justin no se quedará solo cuando tenga que hablar con el decano.



—No, no, no. Lo siento pero no.
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Odio a todos. Es mentira, no odio a todos  pero tampoco amo muchas cosas. Por ejemplo: amo a mi papá y a Tory. Odio a mi madre. Amo a los gatitos. Odio a las serpientes. Amo los colores pasteles, rosa, amarillo, verde, azul… Odio el negro, blanco y gris. Por eso Justin debería sentirte afortunado ya que es el único ser que amo y odio al mismo tiempo.



Pero lo que más odiaba en este momento era que no fuera posible abrir la puerta del auto y salir sin matarme en el proceso. ¿Sabes que es peor que morir humillantemente al abrir la puerta del carro? Que Justin O’Pierce te vea.



Sí. El está aquí porque vamos hacia la prestigiosa universidad de Oxford, donde Jackson hablará con el decano y Justin y yo estaremos juntos observando la universidad.



Estaba ansiosa y nerviosa. Cada vez nos acercamos más y más…



—Llegamos —anuncia Jackson. Él está en la entrada esperando a que el guardia se acerque a la ventanilla y pueda identificarlo. Cuando lo hace Jackson le pasa una tarjeta—. Jackson O’Pierce, junto con mi hijo Justin O’Pierce y su novia Maggi Disney.



—Yo no-…



—Muy bien señor que disfrute su visita —anuncia el guardia interrumpiendo mi momento. Miro boquiabierta entre padre e hijo pero ninguno de los dos se inmuta. A Justin ni siquiera le sorprendió la manera en la que su padre me llamó.



El auto entra y yo miro maravillada el lugar, es precioso por donde lo veas, es como un palacio enorme o una cara mansión antigua, es conservada luciendo preciosa y por supuesto ostentosa.



Bajamos de auto, el señor O’Pierce tiene la delicadeza de abrir la puerta por mí y yo casi me ahogo por no quitarme el cinturón. No era sorpresa la verdad.



—Bien, aquí estamos, tengo que ir corriendo a la oficina del decano porque llego tarde y el hombre es un maniático del tiempo —dice el señor O’Pierce virando los ojos—. Ustedes quédense por aquí, hoy es el tour universitario así que cuando vean un grupo de chicos, acérquense y únanse para  que puedan recorrer el lugar, es maravillo, yo estudie aquí.



Luego de eso Jackson habla con Justin sobre algunos lugares  que deberíamos visitar y se va prácticamente corriendo hacía una de las puertas enormes del lugar.



—Bien —digo tímidamente—. ¿Dónde vamos ahora?



—Vamos me suena a estadio —dice Justin metiéndose las manos en los bolsillos de su abrigo azul.



—¿Qué quieres decir?



Justo en este momento estamos a punto de cruzar la calle, o al menos yo lo estoy porque Justin para de repente pero yo sigo caminando y como si de un deja vu se tratase, Justin me jala a tiempo para que un auto a toda velocidad no me llevará por delante como una mosca. Por la impresión caigo al suelo.



 


Estoy planteándome seriamente llevar conmigo una nota de suicidio para que, si en caso (lo más probable) muera atropellada, al menos quede como si fuera por algún problema inexistente o fuera incomprendida y no como la idiota que no sabe cruzar la calle.



Justin pasa sus manos debajo de mis axilas y me levanta de golpe como si fuera un bebé, luego pasa sus manos por mi cintura y me alza, por reflejo mis brazos rodean su cuello y mis pies quedan balanceándose en el aire.



—¿Qué haces? —jaleo preguntando y aferrándome más a él—. ¡Me estas tratando como un bebé!



 


—Eso es lo que eres —responde, comienza a caminar y mientras da cada paso yo lo aprieto más—. No me dejas respirar Maggi… Lo suelto un poco pero sigo mirando la calle con miedo a caer.



No hablo más hasta que estamos del otro lado y yo suelto un suspiro de alivio cuando mis pies tocan el suelo. Justin esta mirándome con su clásica sonrisa burlona que acostumbra ser dirigida a mí.



Luego camina hacia mí y agarra mi mano. Lo miro sorprendida y planto mis pies en el suelo para así no moverme. Él jalonea mi mano hasta que estoy siendo arrastrada y parezco un perro luchando contra una correa.



—¿Por qué me tratas como un perro? ¿A dónde vamos? —pregunto haciendo pucheros y frunciendo el ceño mientras doy tropezones a  cada paso.



—Porque eso es lo que eres, Maggi, eres como un pequeño cachorro que no sabe cuidarse sola y mete en problemas a los demás.



—Eso es grosero incluso para ti —le digo recordando la primera vez que tome su mano. Fue cuando vimos a Ethan y me entristece un poco pensando en él y en la manera en que me trato—. De todas maneras, ¿Dónde vamos?



—Yo voy a encontrar un lugar seguro donde puedas estar sin morir en el proceso, algo así como una precaución. Y yo me iré por ahí a ver si consigo un calmante o un trago fuerte para relajarme y tratar de olvidar estos pequeños pero perdurables momentos contigo.



—Uh —me quedo dudando—. Espera, ¿Estás diciendo que me vas a dejar sola aquí? —digo abriendo los ojos y trago fuerte—. Puedo morir —admito. Y en verdad lo creo y por la manera en que me mira Justin, él también lo cree.



—No vas a morir, mira —él ve a su alrededor para luego caer su mirada en mi—. Ve hasta aquel árbol —apunta a un alto roble donde esta solitario—, y siéntate ahí yo iré a… donde sea lejos de ti.



Comienza alejarse de mí, me veo tentada a seguirlo porque no quiero estar sola aquí pero tampoco quiero molestarlo más de lo que esta, así que le hago caso y voy hasta el árbol donde me siento en posición indio y me quedo mirando a los alrededores.



Solo estoy ahí mirando a todos y suspirando, algunas chicas pasan y me lanzan miradas de superioridad, y otros me dan miradas cómplices, como si tuviéramos una broma personal o algo, yo les guiño el ojo para no quedar como idiota.



Estoy mirando mis uñas cuando una alta chica, quiero decir realmente alta chica, morena con ojos grandes y un muy delgado cuerpo se acerca a mí.



—Hola dulzura —me regala una sonrisa reluciente aunque que sus dientes no son tan blancos como esperaba—. ¿Por qué estas tan sola?



—Yo… bueno, me dejaron aquí —eso es todo lo que puedo decir porque no sé cómo explicar que Justin me haya castigado prácticamente.



—Aww ternura —ella se acerca hasta  mi y se inclina  para restregar mi mejilla—. ¿Cuántos años tienes ternura? ¿Catorce? Eres una niña muy bonita…



—Dieciséis —le digo intentando pararme, ella me da su mano y me jala hasta quedar parada, pero como soy Maggi me balanceo desorientada y casi caigo encima de ella, ahora solo tengo mi cara entre sus tetas—.  Lolo siento… —tartamudeo y me alejo rápidamente. Ella se ríe despreocupadamente.



—Oh tranquila gatita, yo también tengo esos gustos —bromea y yo río nerviosa aunque no entienda—. No te quedes aquí, ven —me da su mano—. Vamos a caminar y conocer Oxford, ¿Viniste por el tour? ¿No eres muy joven todavía para ir a la universidad?



—Sí, no vine por el tour, aun no sé siquiera si voy a ir a la universidad — digo sinceramente—. Pero en verdad quiero y este parece un gran lugar.



—Lo es, este año será cuando entre y estoy emocionada en verdad, vengo de Irlanda —ella me da una gran sonrisa.



—Oh, no imagine que fueras irlandesa. Ella para de repente.



—¿Es porque soy negra, verdad? Porque déjame decirte  algo amiga,  no todos los negros vienen de Nueva Orleans o Haití o África o lo que sea, sabes.



—Yo… no quise decir nada malo, lo siento —digo en verdad apenada. Yo no soy prejuiciosa, diablos, soy mitad americana y mitad francesa, vivo en Londres, y mis ex mejores amigas son asiáticas y argentinas. Yo era como un maldito panda.



La chica comienza a reír.



—Es broma —me da un codazo—. Apropósito, ¿Cuál es tu nombre, rubia?



—Maggi sin e, ¿Y tú eres…?



—Lexi con e —responde alzando sus cejas en un gracioso baile—. Un gusto. Pero dime Maggi, ¿Qué te trae por Oxford?



—Estaba acompañando a un… ah… a un amigo —respondo dudosa. Justin no es mi amigo precisamente pero no encontraba otra palabra para describir nuestra relación además de desastre.



—Ohh. Con que un amigo, ¿eh? Eso suena divertido, yo también tengo mis amigas si me entiendes —ella me guiña un ojo y como no entiendo nada también le guiño un ojo—. ¿Eres de esas clases de chicas? —pregunta.



¿Qué clase de chica? ¿Cómo las que tiene amigas? Hombre, yo solía serlo pero ahora estaba tan sola que mi posible mejor amiga es una madre de cuarenta años. De todas maneras no quería quedar como  idiota  así que asentí.



—Si supongo.



—Aww, eso es tan dulce, lástima que no eres mi tipo yo soy más del estilo Portia ¿sabes? Adoro a Ellen y por eso mis gustos se van por ahí pero haría totalmente una excepción contigo —suspira—. Lástima que eres tan joven, me gustan solo mayores lo siento.



—Oh —no sabía que decir, ¿ella estaba diciendo que no podía ser mi amiga? Era incluso triste, no solo era rechazada en el amor sino también en la amistad—. Supongo que no importa de todas maneras, no creo que nos volvamos a ver.



—No lo creo, si quieres venir a Oxford sé que lo lograrás, quien sabe si en dos años yo cambie de parecer y tengamos un muy amorosa rencuentro.



—Eso sería genial —le doy una sonrisa que ella devuelve.



—Por ahora me gusta ser libre, ¿Sabes? Voy de fiesta, salgo con quien quiera y nadie me dice nada, es una suerte de no vivir en el mismo país que tus padres.



—¿Vives sola? —pregunto asombrada.



—Desde que cumplí dieciocho gracias a Dios —suspira—. Mis padres me volvían loco, ¿sabes? Lexi haz esto, Lexi haz lo otro, ellos son como una loca familia religiosa y era ¡Agh! Tan desesperantes. Como te abras de imaginar no me dejaban ser como soy, ya sabes.



Asiento.



—¿Y cómo es que lograste venir a Londres?



—Eso fue fácil, mi abuela es genial y muy rica, así que cuando cumplí los dieciocho me pregunto a donde quería ir y yo le dije Estados unidos pero luego pensé en lo cliché que sería entonces di la vuelta al globo terráqueo y lo pare justo en Londres. Fue como el destino.



—Eso es genial, quisiera irme de Londres, no me mal interpretes, me encanta pero quiero alejarme de algunas personas por mi propio bien — digo pesando en ese “alguien” que es Justin.



—¿Un corazoncito roto, eh? —pregunta con una mirada conocedora.



—Algo así —respondo suspirando.



Seguimos caminando mientras que Lexi habla todo lo que puede, ella es realmente bonita e  interesante, además se  viste bien, parece una de esas fashonistas que siempre salen en las revistas y  que  todo  el  mundo ama como viste. Llevamos varias vueltas caminando cuando ella se para y agarra mi brazo fuertemente. Me quejo, ella me mira y hace una mueca culpable.



—Lo siento —dice sin mirarme, ella ve algo con los ojos abierto y llenos de pánico. Cuando voy a voltear a mirar hasta donde ella ve meda un manotazo—. No mires —sisea.



—¿Qué pasa? —digo acariciando mi pobre y magullado brazo.



—Solo una sicópata que me acosa, algo como serio, nos enrollamos una noche y ahora me llama a cada rato, vive cerca de mi casa y en serio me asusta un montón, ella me contó algo acerca de estudiar en Oxford pero nunca imagine verla, Dios, esto es enorme, santa mierda, mi suerte está en el culo.



No entiendo casi nada de lo que dice.



—¿Puedo mirar?



—Sí pero disimuladamente —me pide. Viro los ojos, eso es fácil por Dios, hasta yo puedo hacerlo, bufando miro de reojo hacía ella. Es bonita, de una forma masculina, usa botas y camisa militar, tiene el cabello castaño y la cara cuadrada.



—Se ve agradable.



—Eso pensé yo pero esta como loca —ella toma aire rápidamente—. ¡Oh Dios mío, me miro! Joder, joder, joder, joder —ella jala de mi brazo e intenta esconderlo detrás de una pared pero ya la chica nos ha visto y se acerca hacía nosotras. Estoy a punto de levantar la mano y saludarla cuando Lexi la toma—. Necesito que te hagas pasar por mi acompañante.



¿Acompañante como en el sentido de que no está sola y no la pueda matar? Fácil.



—Claro —le respondo. Ella agarra mi mano y ambas salimos de su escondite aproximándonos hacía su amiga la acosadora quien ve nuestras manos unidas y me mira con desprecio. Ahora yo tengo miedo.



—Hola Carter, tiempo sin verte —le dice encantadoramente Lexi, Carter quien tiene un nombre muy acertado por cierto, se ve embobada y le sonríe un poco.



—Haz evitado mis llamadas —responde gruñendo.



—Oh, ¿Eras tú? Lo siento recibo muchas llamadas y he estado ocupada con Maggi —para enfatizar pone sus manos en mi cintura y me acerca a ella, las personas que están alrededor, sobre todo los chicos se acercan a mirarnos curiosos—. Maggi, esta es Carter una vieja amiga.



Carter mira con dolor hacía Lexi.



—¿Eso es todo lo que soy? —para ser alguien de apariencia muy masculina hace el dramático movimiento de llevarse la mano al corazón—. Antes no me decías así, cuéntale a tu querida Maggi, Lexi, lo que decías sobre mi lengua y su increíble poder.



¿Qué tiene que ver su legua con todo esto?



—Lo siento Carter, lo que Maggi y yo tenemos aquí es amor —¿¡Amor!?—. Apenas la  vi  supe que era perfecta,  además… ella  tiene  unos dedos pequeños y traviesos, son maravillosos —agarra mi mano y la une contra la suya justo en la cara de Carter quien se ve furiosa.



Los chicos que nos ven comparten miradas y sonrisas entre ellos. ¿Qué es tan gracioso?



—¡Tú pequeña zorra! —el grito de Carter me hace mirarla alarmada porque tiene una mano levantada dispuesta a golpearme. Lexi me aparta rápidamente.



—Carter tienes que entender que lo que tenemos Maggi y yo es muy fuerte y especial, no podemos mantener las manos fuera de la otra, ¿Qué crees que hacíamos detrás de la pared? Sé que tú tuviste un momento único conmigo, porque bueno, soy increíble, y yo también disfrute pero Maggi es otro nivel, ella es mi otra mitad, ella es mi amante.



¿¡Amante!?



Carter se ve enojada y con ganas de decir algo pero solo da un pisotón muy típico de Jaxon y se aleja de la escena. Ahora hay una gran cantidad de chicos alrededor.



—Hola —saluda uno, se acerca con otro chico, ambos son altos y visten ropa cara, el que me habla es rubio con los ojos verdes muy cliché.



—Hola —digo tímidamente.



—Hola —dice Lexi muy coqueta moviendo su cabello—. ¿Pasa algo? — pregunta inocentemente.



—No pudimos evitar oír su pequeña y caliente discusión de hace unos segundos, ¿Se encuentran bien? La otra chica se veía muy afectada.



—Estamos perfectamente —responde con una sonrisa.



—Bien, pero si necesitan algo estamos a su disposición —dice el otro chico que no es tan guapo como el primero pero tiene unos bonitos ojos marrones e infantiles.



—Si, como un café o algo, en la cafetería hacen unas ricas magdalenas, deberían probarlas, ¿Por qué no vienen? —interviene el rubio. Estoy empezando a negar con la cabeza cuando Lexi coloca su mano en la misma y sonríe hacia su dirección.



—¿Por qué no? —dice y agarra mi mano como si una niña fuera.



—No deberíamos ir con extraños es peligroso —murmuro en voz baja para que solo Lexi me pueda oír mientras comenzamos a seguir a los chicos.



—Tranquila, son calientes, no harán nada que no nos guste —ella dice también en voz baja.



Yo confío en Lexi así que dejo que me lleve con ellos, de todas formas, ¿Qué pueden hacer incorrecto en una universidad?



Pero no doy un paso más porque me encuentro con la furiosa mirada de Justin… y Ryan, si, él está aquí y no se ve muy contento.



—¿Dónde crees que vas? —pregunta ignorando a Lexi y a los chicos que han parado y nos están mirado. Lo ignoro.



—Hola Ryan… —digo nerviosa—, ¿cuándo volviste? —le pregunto.



—Ayer —responde simplemente—, responde la pregunta de Justin, Maggi, no creas que solo porque muevas tus ojos de una bonita forma vamos a olvidarnos que vas a saber donde, con tres extraños luego de hacer un preocupante pero caliente espectáculo. Lo vimos todo.



—¿De verdad? —digo abriendo los  ojos  e intercambiando miradas entre Justin y Ryan.



—Deja de hacer eso con tus ridículamente preciosos ojos —dice Justin colocando sus ojos en blanco.



—¿Algún problemas señoritas? —pregunta el rubio levantando su pecho y mirando con los ojos entrecerrados entre los chicos y yo.



—Si amigo —dice altanero Ryan—. Tenemos un problema aquí porque te estás llevando a mi chica.



—¿En serio Ryan? —Justin alza las cejas con expresión de fastidio—. Entrañable.



—Cállate —gruñe—. No voy a dejar que estos imbéciles se lleven a Maggi y a… —mira interrogante a Lexi.



—Lexi —aclara ella encantada rizando su cabello con su dedo.



—Quien sea —dice y luego mira alzando su cabeza con su típica pose de superioridad hacía los chicos—. Maggi y Lexi se van con nosotros —dice.



—Pues no va ser posible porque las damas tienen una cita conmigo y mi amigo —dice el de ojos marrones.



—¿Una cita? Nunca dijimos eso —digo tímidamente.



—¿En serio no entendiste? —pregunta Lexi sorprendida.



—Ella es como un cachorro —dice Justin sonriendo burlándose de mí.



—¡Claro que no, basta! —le grito furiosa.



—Justin, más ayuda por aquí —susurra Ryan quien está acorralado por los dos chicos—. Son universitarios joder y hay dos, mierda  Justin  alguna ayuda no vendría de más.



—Tengo una mejor idea —dice para luego alejarse lentamente. Él no sería capaz de dejar a Ryan en este aprieto… ¿o sí?



Entonces Justin se acerca rápido y agarra mi mano y la de Lexi, Ryan a verlo asiente y en menos de dos segundos Justin nos jala mientras corremos hacía una entrada con Ryan siguiéndonos. Cuando al fin estamos adentros comenzamos a recuperar el aliento perdido y veo que los chicos universitarios se acercan.



—¡Ahí están imbe… —se corta al ver algo detrás de nosotros y se ponen blancos—. Rector, ¿Cómo esta? —pregunta formalmente  al hombre  que está al lado de señor O’Pierce.



Luego de eso Lexi se despidió de nosotros y Justin, el señor O’Pierce y yo partimos rumbo a la casa de los O’Pierce.
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Capítulo dieciocho




El regalo perfecto para Patty.




 



















Ha pasado una semana desde el día del tour, específicamente es jueves y es el cumpleaños de Patty. Ella esta sensible al respecto porque dice que tiene cada vez menos tiempo para vivir. Solo Patty hace que un cumpleaños se vuelva deprimente y no solo eso, también agresivo. Tory compró helado y Patty se lo tiro por la cabeza, no fue agradable, el pobre señor Jackson tuvo que limpiar.



Estaba pensando, ya sabes, en algo inteligente, para alegrar la fiesta de Patty así que recordé que Ryan y yo habíamos quedado para organizar algo por su cumpleaños, pero eso fue antes de saber el odio que tiene Patty por envejecer.



De todas formas nadie es infeliz con un regalo, al menos yo no lo sería. Llame a Ryan, quien últimamente se la había pasado aquí ya que me está ayudando a estudiar, y le conté sobre lo horrible que ha estado Patty.



—Me grito y me dijo que hiciera algo para que Justin se fijara en mi… fue raro —le dije al teléfono. Aproveche para parar su conversación sobre tetas pequeñas, me estaba asustando, él estaba como muy obsesionado.











—Patty siempre ha sido así, recuerdo que Justin quien siempre odiaba salir con nosotros, me pidió que le permitiera quedarse en mi casa cuando Patty cumplió cuarenta —me contó con voz baja como si de un secreto se tratara.



—Debe ser horrible odiar tu cumpleaños, yo adoro el mío, es en diciembre y siempre se mezcla con las fiestas navideñas por eso tengo regalos a montón, es divertido.



—Así que cumples en diciembre —dijo Ryan con voz ronca—. ¿Qué día? Tendré muchos regalos para ti, lo prometo.



—El 22 de diciembre, seeh, ya sé lo que piensas, soy una bebé soy la menor de mi clase —dije cuando oí como gruñó.



—No es eso —dijo en murmullo—. Es algo peor.



—¿Ah sí? ¿Qué es? —pregunte intrigada. Él se quedo en silencio unos segundos—. Vamos Ryan… cuéntame… sé que quieres hacerlo. ¿Por favor?



—use una voz pequeña y tierna.



—Es el mismo día que cumple Justin.



No podía ser, de ninguna manera. Eso tenía que ser una maldita señal que Justin evitaba, y ya lo sé, se supone que debería saber cuándo cumple años porque es mi obsesión, pero desde siempre la vida de Justin ha sido un secreto, además, para esas fechas todos estábamos de vacaciones y nadie sabía nada de nadie.



—Eso es —me quede sin aliento—. Wow, sorprendente realmente, no me lo esperaba.



—Lo sé Maggi, pero no quiero que te ilusiones de nada, ya sabes cómo es Justin, no merece la pena.



—Si… —dije sin prestar atención y solo imaginando el día que naciera nuestro hijo, un 22 de diciembre, solo teníamos que arreglar todo para que fuera ese día, ¿Qué tan difícil puede ser? Estamos en el siglo 21, todo es posible ahora.



—Mejor hablemos de Patty, dijiste que tenías pensado hacer algo por su cumpleaños y que me ibas a incluir, ¿Qué tienes  en  mente?  ¿Y cómo puedo ayudarte? —preguntó sacándome de mi ensoñación.



—Ah sí —dije recordando los resultados que encontré en Yahoo respuestas sobre: ¿Qué  hacer cuando una persona odia  su  cumpleaños  pero  quieres celebrárselo? Y me salió lo más cliché de mundo (por si no se han dado cuenta, ahora uso mucho la palabra cliché, hace poco supe de ella y me siento más inteligente usándola así que es como mi palabra favorita después de “Justin”), que eran las fiestas sorpresa, ¿Pero, por qué  no  hacerlo? sonaba divertido.



—Entonces… ¿Qué tienes en mente? —preguntó sacándome de mi mente.



Comencé a contarle todo lo que tenía pensado, me tome la libertad de investigar cómo hacer una súper fiesta y cosas así, pero Patty no es alguien normal, ella necesitaba algo diferente y único, así que pensé en hacerla temática  sobre princesas, donde todos  teníamos  que vestirnos  como tal, pero Ryan veto la idea de inmediato. Estuvimos discutiendo un rato por elegir el tema ideal hasta que por fin estuvimos de acuerdo en algo y era en hacer una fiesta simple pero original, se basaba básicamente en que todos debían usar orejas, ya sean de gato, perro, elefante, o cualquier cosa. Sonaba divertido y no había que esforzarnos mucho.



Yo había agarrado a escondida la libreta donde estaban la lista de números de amigos de Patty y me sorprendí al ver la cantidad de personas que había, comenzaba desde amigas del club de campo hasta de cosplay.



Convencí tras mucho intento a Jackson de llevarse a Patty hasta adornar toda a la fiesta y gracias a Dios muchas personas aceptaron venir. Entre Ryan, Tory y yo arreglamos la casa para el evento.



Hay globos de colores, dibujos en cartón de orejas de animales, aperitivos e incluso Tory pudo conseguir a última hora un pastel con la forma de una oreja de gato súper tierna, la cual era para un cumpleaños para una niña de 3 años, pero supuse que no fue difícil para Tory conseguirlo ya que solo basto con mostrar su escote un poco.



Los poderes de los pechos señores.



—¿Crees que le guste? —pregunta Ryan nervioso moviendo sus pies de un lado para el otro. Nunca había visto a Ryan actuar así, eso me hace sonreír un poco.



—Estoy segura, nadie puede odiar las orejas de gato creo —digo dudosa.



—Apropósito de eso —dice mientras agarra mis orejas de ratón para posterior colocármelas.



Él las había escogido ya que yo había escogido las de él. Eran divertidas, había comprado unas de monos para él, unas de cerdito para Patty e inconscientemente unas de conejo para Justin, aunque dudaba que se las pusiera.



—Gracias —digo para luego volver al trabajo y seguir inflando globos.



—¿Cómo van? —pregunta Tory con sus orejas de cebra mientras sigue colgando el cartel de felicidades de Patty.



—Ya casi terminamos —le dice en respuesta Ryan a Tory. Ryan ha estado desde el principio ayudándonos y es bueno tenerlo aquí, es alto y fuerte así que puede mover los muebles y montar muchas cosas. Cuando se lo dije, él dijo que yo podía agradecérselo montando otra cosa, le aclaré que yo era muy bajita y que no serviría de nada. Se rió.



—Muy bien. Maggi por favor saca la torta de helado del refrigerador que ya casi son las siete y las personas llegaran en cualquier momento, además prepara algo de café que tu padre vuelve del trabajo hoy y sabes cómo se pone cuando llega de Estados Unidos, todo amargado porque le recuerda a tu madre —me pide. Yo asiento y me dirijo a la cocina donde realizo lo que me pidió.



Las personas comienzan a llegar alrededor de las 7:15 y nos alagan a Tory, Ryan y a mí por lo lindo que quedo la casa y mi ego sube un poco más. Cuando hay varias personas llega papá y le doy su café que ya esta frio pero él lo agradece y escucho como le susurra a Tory que como fue capaz de dejarme acercarme a la cocina donde hay fuego, ella le grito en susurros que fuera un hombre y se pusiera los pantalones, no entendí pero supongo que fue su forma de defenderme, cosa que agradezco.



Decido que es hora de alistarme y darme un buen baño, así que subo a mi habitación luego de decirle por quinta vez a Ryan que no me podía acompañar. Luego de que me baño me coloco una bonita camisa negra con rayas blancas, un mono short de jean y mis converse blancas, me perfumo y para que se me resalten más mis orejas de ratoncito me hago dos trenzas.



Bajo hasta la sala y hay muchísimas personas. No imagine que los amigos de Patty fueran tan leales o fiesteros para el caso, era divertido ver diversidad de diademas de orejas.



Ryan se acerca hasta donde me encuentro y me evalúa totalmente, eso me hace sentir como que valió la pena comprar este atuendo.



—Te vez deliciosamente preciosa Maggi —dice logrando que mis mejillas se coloren un poco—. Pero también me haces sentir como un maldito pervertido enfermo sexual, te vez súper joven y sexy, como la chica de ese libro, uhmm lolita.



—No sé de que hablas —digo ladeando la cabeza.



—Por supuesto que no —dice y luego saca de su bolsillo un marcador sharpie negro—. Vamos a terminar con tu apariencia de erótica y traviesa ratoncita.



Doy un paso para atrás insegura.



—¿Qué intentas hacer? —pregunta dudosa.



—Solo hacerte  ver más real —y luego de eso el destapa el marcador y comienza a dibujar por toda mi cara haciéndome cosquillas y por efecto colateral reír como desquiciada—. Tu risa haría que las guerras acabaran — dice mirándome de una forma muy extraña.



—¿Gracias? —digo confundida pero como se escucha como un halago lo mejor es no cuestionar.



—Está bien. Hemos terminado aquí —dice cuando finalmente aleja el marcador de mi rostro—. Anda ve a verte.



Le hago caso y comienzo a correr hasta llegar al espejo de la sala. Dejo de respirar porque me entra un ataque de risa. Por un momento pensé que dibujaría un pene como la vez en la pijamada que hicimos Adriana, Acacia y yo, donde me quede dormida primero y ellas hicieron dibujos muy explícitos, pero no, Ryan dibujó tiernamente en mi nariz un círculo negro e hizo unos bigotes en mis mejillas. Parecía un ratón.



Vuelvo corriendo hasta donde esta Ryan esperándome y me lanzo a sus brazo en un abrazo.



—Gracias —le digo cuando me deshago de nuestro rápido abrazo—. Me gusta como se ve —y para recalcar el punto muevo mi nariz como un ratón.



—A mí también me gusta te lo aseguro —dice y pasa su brazo por mi hombro.









Son las ocho cuando Patty llega a casa y todos gritamos felicitándola, ella comienza a llorar y abrazar a todos, dice que es el mejor cumpleaños de todos y pregunta de dónde surgió la idea, Tory nos apunta a Ryan y a mí y ella corre hacia nosotros y nos abraza.



—¡Chicos ustedes son increíbles! —dice en nuestro apretado abrazo. Miro a Ryan por encima de su hombro y él se ve en verdad feliz, parece más joven e infantil, como si volver estar entre los brazos de Patty lo hiciera un niño de nuevo.



—Todo fue idea de Maggi —dice Ryan humildemente.



—Claro que no, tú hiciste todo el trabajo pesado mientras Tory esperaba a que sus uñas se secaran y yo intentaba hacer estática en mi cabeza con los globos.



Fue divertido, lo vi en un programa y funcionó pero al contrario de la televisión yo solo logre que mi cabeza se volviera un nido de pájaro.



—Sin importar quien hizo más que nadie se los agradezco chicos, es muy especial para mí con todo lo de las orejas —toca las suyas de cerdito.



—A propósito, ¿cuántos años cumples? —pregunto cuándo deshacemos nuestro abrazo. Ryan me da una mirada con la cara pálida y Patty parece a punto de matarme.



—Esta bromeando —dice Ryan riendo nerviosamente. Patty sonríe pero se ve casi psicópata.



—Lo supuse, pero para que sepas, estoy en los treinta —aclara—. No creas todo lo que dicen por ahí.



—Pero Tory  tiene  cuarenta y  no  es  posible si estudiaron juntas…  — comienzo a decir pero Ryan coloca su mano en mi boca.



—Por supuesto que no creemos lo que dicen por ahí —aclara y sonríe hacia Patty, ella le devuelve la sonrisa y se retira hasta donde esta Tory y papá. Ryan quita su mano de mi boca y suspira—. Eso estuvo cerca.



—Eso fue grosero de tu parte —le digo sacando la lengua.



—Yo solo te salve el pellejo —dice sonriendo—. Sé que sonare como un masoquista pero, ¿Dónde está Justin? Es la fiesta de su madre.



Justin. Por accidente olvide llamarlo y decirle que habíamos decidido hacer una fiesta, y cuando digo accidente quiero decir que lo evite apropósito.



—Yo como que olvide avisarle —digo encogiéndome de hombros.



—Si bueno, eso no te lo cree nadie —me dice con una mirada de “lo sé todo”—. ¿Por qué no lo invitaste?



—Patty dijo algo acerca de ver a Dani —digo haciendo una fea voz, como la de un ratón, es horrible y hago una mueca de desprecio con mis labios que haría orgulloso a Justin.



Ryan bota una carcajada.



—¿No lo llamaste por que fue a ver a Dani? —pregunta con verdadera diversión en su rostro.



—Tal  vez.  ¿Por qué? ¿Es alguna  clase de ex  novia muy  caliente?  — pregunto alarmada.



—Oh si… —él ríe un poco—. Primero Justin no tiene novias, él en realidad no tiene nada… —se queda pensativo unos segundos—, y segundo Dani no es una “ella”, es un “él”.



—¿¡Que!? —pregunto abriendo los ojos. Oh por dios, ahora me doy cuenta de lo que hice, no he invitado a Justin a la propia fiesta de su madre, eso seguro me hará ir directo al infierno, y diablos, yo odio el calor más que nada.



—No llores —dice rápidamente Ryan al ver como mis ojos se cristalizan—. Yo me encargaré de esto.



—De todas maneras, ¿Quién es Dani y por que tarda tanto tiempo en su casa? —digo ya que no puedo evitar ser curiosa y pensar… en lo peor. Lo siento, es inevitable, siempre los chicos más lindos resultan ser gays, así de jodido es el mundo, no es que fuera homofóbica pero odiaría totalmente a todo hombre que se acercará a Justin si él fuera gay.



—Él es un viejo vecino de los O’Pierce, es escritor y siempre que escribe algo nuevo le pide su opinión a Justin  para  luego  discutir,  Patty  me  lo contó un día que vine a su casa y no se encontraba. Él no sabe que lo que se.



—Oh.



Ryan asiente y se aleja mientras saca su teléfono. Espero pacientemente mordiendo mi labio. Sé que no debería dejar mis problemas para los demás pero seamos honestos, con Justin ya he tenido más que suficientes problemas ¿Y agregar uno más como este? ¿De esta magnitud? Solo significaría una cosa: la muerte.



No creo que literalmente pero si metafóricamente para Justin y es incluso peor morir para alguien que en verdad, es triste y te hace sentir culpable.



Pero puedo excusarme fácilmente porque a Patty no parece importarle mucho. Supongo que eso puede salvarme de mi final en el infierno.



Ryan vuelve con una pequeña sonrisa que solo significa que puedo volver a respirar y prolongar mi destino hacia el infierno.



—¿Qué te dijo? —pregunto encontrándome ansiosa por la repuesta.



—Dijo que ya venía de camino, es un poco lejos de aquí y le dije que la fiesta la hiciste tú y por estar ocupada se te olvido avisarle.



—¿Y… que te dijo? —pregunto mordiendo la uña del dedo gordo. Adiós bonito manicure que hice ayer en la noche.



—Cito: “Por supuesto que ella lo hizo”, pero no sonaba enojado así que creo que puedes volver a respirar, además, si te dice algo con mucho gusto le pateo su enorme trasero —él me da una sonrisa como si fuera una buena cosa.



—Bueno… supongo que no es tan malo —digo mordiéndome el labio—. Esperare a que llegue, tal vez no sea tan malo, además, debe comportarse, es el cumpleaños de su madre.



—Eso no lo ha detenido antes —gruñe Ryan—. Está bien Maggi, me tranquilizare por ti —pone sus manos en mi hombro.



—Gracias —agradezco y me recuesto un poco sobre él.



Comenzamos a caminar hacía los sillones de la sala cuando un tipo alto, rubio y con cara infantil entra en la casa, con una diadema de gatito y… sin camisa. Casi me infarto al ver como todas las mujeres que posiblemente tengan edad para ser su madre, voltean a ver.



—Parece un jodido stripper —gruñe Ryan. Y me atrae posesivamente más a su abrazo—. ¿Qué mierda hace Carter aquí?



—¿Se llama Carter? —casi me ahogo por el nombre, luego recuerdo algo—. Uh, yo lo invite, encontré su número y le envié un mensaje.



—¿Por qué hiciste eso? —pregunta en un tono que me hace sentir una niña de 9 años quien está siendo regañada por su padre.



—Pensé que era una amiga te Patty —chillo defendiéndome mientras veo como el tal Carter se acerca a una señora y mueve su pelvi provocativamente hacía ella. Ew.



—¿Carter? Es un jodido nombre de hombre Maggi, además, ¿Cómo fue que encontraste su número? —pregunta mientras pone su mano en mis ojos para que no vea nada.



—Conozco una chica que se llama así —digo a la defensiva mientras intento quitar su mano de mi cara—.  Vamos  Ryan,  prometo  no  mirar, quita tu mano, creo que tocaste mi ojo y me arde.



—Primero dime como diablos lo encontraste —dice soltando un poco su presión.



—Estaba en la lista de contactos de Patty, ¿De acuerdo? Invite a todos, solo mande un mansaje universal y luego llame a los que decía “Importante” — digo por fin soltando su mano de mi rostro.



—Tienes razón, tú no sabes quién es ese idiota.



—Apropósito de eso, ¿De dónde lo conoces? ¿Por qué lo odias tanto? — pregunto cruzándome de brazos y mirándolo acusatoriamente.



—No lo odio —gruñe—, es solo un gran imbécil, íbamos juntos a la misma preparatoria pero repitió el muy imbécil y ahora va a otra escuela un año inferior, era algo así como un chico malo cuando tenía malditos 14 años y como era alto se metía con los bajos, yo para ese tiempo no era muy alto precisamente…



—Aw, eras una víctima —me río un poco—. Pues debe ser muy imbécil si repitió, incluso yo he pasado todos los años, con baja nota pero lo he hecho, es incluso más estúpido que yo.



—No eres estúpida Maggi —dice tiernamente Ryan.



Comenzamos hablar sobre los exámenes que había hecho esta  semana y que había mejorado notoriamente. Estoy preocupada honestamente sobre el próximo año porque Ryan se va a la universidad y yo volveré a estar sola y esta vez literalmente, Ryan se iba y yo me quedaba sin amigos. De todas formas no dije nada al respecto.



—Hola Ryan —una voz interrumpe. Alzo mi vista y se encuentra con el pecho del chico, no es algo malo de ver pero tampoco es algo que este muy trabajado, el chico solo tiene mucha confianza, miro más arriba y me encuentro con sus ojos—. Hola rubia —dice  con una sonrisa de medio lado.



—Hola… —digo en voz baja.



—No le hables a Maggi —gruñe Ryan y me jala un poco hacía atrás para tener una distancia más angosta entre Carter y yo.



—¿Qué pasa Ryan? ¿Tienes miedo a que te robe a tu noviecita? —se burla el chico—. De todas maneras, ¿Qué edad tiene? ¿14? ¿Ahora te gustan las niñas pequeñas con poco autoestima?



—Cállate idiota y vete de aquí antes de que te parta la cara.



—Uh que miedo —se vuelve a burlar—. Me invitaron ¿sabes? Me pregunto dónde estará ese amigo tuyo que parece un maldito diccionario andante, ¿Justin era que se llamaba?



—Lárgate Carter —dice Ryan y yo asiento. Ya es suficiente, este idiota se metió conmigo primero, luego con Ryan e incluso con Justin. No era de juzgar a la primera impresión pero este tipo era un imbécil de primera.



—Sí, será mejor que te vayas, de todas formas ¿Quién anda sin camisa en una fiesta y no es un idiota? Además, estamos en Londres, hay como un montón de grados bajo 0 —le digo y me siento orgullosa de haber dicho algo inteligente.



—¿Tú por qué crees que no tengo mi camisa puesta? —hace una exhibición de sus músculos haciendo raras poses donde saca sus brazos.



—¿Tal vez porque  eres pobre? —digo lo primero que se me  viene a la cabeza. Él vira los ojos pero se aleja y cuando esta casi en la puerta nos muestra su dedo del medio. Mucha clase.



—Eso fue inteligente Maggi —Ryan me da una sonrisa y yo se la devuelvo feliz.	
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He de confesar que estoy preocupada, son ya las 9 de la noche y Justin no ha llegado todavía, me hace pensar en cosas horribles que le pueden haber ocurrido, como un accidente, o haber quedado atrapado en un pozo, tal vez una invasión alienígena o aun peor, encontrarse con Madison y ser seducido. Eso suena como una pesadilla para mí.



—Es hora de los regalos —grita Tory y las personas comienzan a acercarse a la sala donde Patty está sentada con Jackson y Jaxon.



—¿Dónde está Justin? —pregunta Patty. Tory, el señor O’Pierce y yo nos encogemos de hombros.



—Mejor empecemos —dice rápidamente Jackson cambiando de tema y las personas comienzan a entregarle sus regalos a Patty.



No le había comprado un regalo a Patty y eso me preocupaba, estaba tan ocupada con todos los preparativos de la fiesta que olvide por completo comprar algo bonito para Patty, ahora me sentía mal.



—¿Qué pasa? ¿Por qué tienes esa cara? —pregunta Ryan.



—Olvide comprarle un regalo —digo cabizbaja mientras  me  muerdo el labio con nerviosismo.



—Hiciste toda la fiesta Maggi, eso es más que suficiente —me dice Ryan—. Pero si te sigue preocupando podemos compartir mi regalo, es un kindle, sé que a Patty le gusta leer.



—Eso es dulce pero lo mejor será que le compre algo luego —me sonrojo—




. Mereces que Patty te quiera otra vez.



Las personas entregan los regalos a Patty y ella esta radiante de alegría, yo solo esperaba a que Justin llegara a tiempo.



—Maggi —dice Ryan llamando mi atención, yo solo le respondo con un sonido onomatopéyico (o algo así, cuando era pequeña fui al psicólogo porque yo no hablaba y solo hacía sonidos, Tory dijo que así se llamaba cuando hacías esos sonidos)—. ¿Podemos hablar en privado?



Él agarra mi brazo con delicadeza, me atrae hasta un lugar apartado y juega nerviosamente con sus manos, luego mete ambas manos en sus bolsillos. Me mira a través de sus pestañas.



—¿Qué pasa?



—Hoy fue un día estupendo —comienza a  decir—.  Tuve un gran momento contigo y estoy muy feliz de que ahora Patty  no  me  odie, al menos no tanto como antes, eso es un gran paso.



Le doy una sonrisa grande.



—De nada —respondo feliz.



—Has hecho algo que es muy importante para mi sin ninguna razón de por medio, eso nunca me pasa ¿Sabes?, mis amigos son increíbles pero nunca hablamos sobre lo que nos pasa y lo que queremos, solo nos apoyamos en silencio pero tú eres diferente…



—Soy una buena amiga —digo riendo nerviosamente cuando veo a Ryan acercarse. Él está a solo una respiración de mi rostro y poco a poco coloca sus manos en mis mejillas haciendo que mi respiración se corte un poco—.



¿Q-qué haces? —tartamudeo encontrándome ansiosa.



—Voy a besarte Maggi si no me detienes ahora —susurra con voz ronca y su aliento acaricia mi cara.



Esta hecho. Voy a ser besada y me encuentro queriéndolo. Mucho. Tal vez yo amaba a Justin pera Ryan me hacía sentir especial, él estaba para mi, él me ayudo a darme cuenta de muchas cosas… él me hace sentir bonita y querida y yo de verdad necesitaba eso. Entonces cuando me siento preparada para ser besada por labios traviesos soy apartada y alzada y me imagino a mi misma siendo besada románticamente, porque Ryan me ha alzado y yo todavía mantengo mis ojos cerrados.



Labios rosan los míos y yo inconscientemente enredo mis brazos y pierdas alrededor de Ryan. Solo estamos rozándonos pero se siente como el cielo, entonces algo cambia… no estoy oliendo el típico perfume de Ryan… estoy oliendo a una mezcla deliciosa de masculinidad y sandia… el olor de Justin. Y me está dando vueltas mientras presiona sus labios con los míos.



Abro los ojos de golpe y me encuentro a Justin alejando su rostro de mí. Todavía estoy en sus brazos en un estado de sorpresa y no soy la única así, veo como Ryan está congelado en su sitio con su boca abierta y a Patty con lagrimas en los ojos, una gran sonrisa y pálida. Si se desmaya no me sorprende.



Lo que más me tiene loca ahora mismo es Justin, quien no tiene ninguna expresión en su rostro pero sus ojos brillan como el maldito sol y cuando siento que va a volver a dejarme en el suelo, el solo ajusta su agarre y ahora estoy siendo lanzada en su hombro.



—¿Pero qué diablos…?



Justin comienza a caminar entre medio de las personas que nos miran sorprendidos, algunos con caras perversas e insinuantes, hasta llegar a las escaleras y tranquilamente comienza a subirlas conmigo acuesta.



No hablo, estoy sorprendida y asimilando las cosas.



Justin llega a mi habitación y me sonrojo al darme cuenta de lo que va a suceder a continuación. Pero estoy tan maravillada con la idea  que  no puedo negarme e incluso me encuentro algo emocionada.



Él me está dejando en mi cama con una burlona sonrisa en su hermoso rostro y yo me siento como si hubiera despertado de un coma y fuera descubierto que hay una nueva ley donde solo se deba comer hamburguesas. Así de feliz me siento.



Luego de dejarme yo comienzo a alzarme para acercarme pero él me empuja algo duro y caigo en la cama, tal vez si le guste duro después de todo, se aleja y cuando estoy segura de que esta apunto de quitarse  la camisa da media vuelta y comienza a caminar hasta la puerta. La abre y solo me da una mirada para luego sacarme la lengua.



—Te lo mereces.



Así ya sin más cierra la puerta y yo me quedo temblando un rato para luego correr e intentar abrirla. Nada. Tiene seguro. Justin me encerró.



Pero eso no cambia el hecho de que me haya besado. Tal vez Justin no me desprecia del todo.
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Capítulo    diecinueve




Tómame o déjame.




 



















Me despierto feliz sabiendo que mis labios ya no son vírgenes. Justin O’Pierce los ha besado, no me importa que me haya encerrado en mi habitación luego de hacerlo ese hecho no cambia que lo hizo. Él me beso. Justin O’Pierce en serio lo hizo.



Hoy es su graduación y estoy ansiosa esperando que me pida que sea su pareja para llevar al baile y si no es mucho pedir que vuelva a besarme con tanta intensidad como lo hizo ayer.



Santo Cristo bendito del cielo. Justin me beso.



Tal vez no muera virgen.



Me levanto tarareando la canción “Happy” enredándola con la de “Magic”. Amo esas canciones y me identifico tanto con ellas en este momento.



Me caí dos veces en la ducha saltando pero no me interesa ¡Justin O’Pierce me beso! Lo grite por la ventana y la ventana se cerró en mi espalda pero no me importo ¡Justin O’Pierce me beso! Me cambio y me pongo la camiseta al revés y también los pantalones (lo supe al no poder encontrar el cierre) y olvido usar la ropa interior  y  tengo que desvestirme  toda  pero eso no cambia nada ¡Justin O’Pierce me beso! ¿Oíste eso Dios?











Bajo a desayunar y veo a Patty colocándole a Justin el birrete y Dios, se ve tan caliente y seguro. Siento que estoy en High School Musical y que Justin es mi Troy y yo su Gabriella aunque Gabriella era un genio… está bien no soy Gabriella Montés ni Justin es Troy Bolton pero esa película sigue siendo mi infancia y es genial.



—¡Buenos días graduado! —saludo a Justin con la mano demasiado radiante de felicidad y es que así me encuentro: feliz.



El aleja la mirada de mí y no me dirige ni una sonrisa. Frunzo el ceño cuando abandona la sala pero me digo a mi misma que Justin solo está muy nervioso por el fin de la secundaria aunque él nunca está nervioso por nada pero tal vez lo esté hoy, me digo optimista.



—Maggi prepárate —me dice Patty con las manos en jarras.



—¿Prepararme para qué?



—Hoy después de la graduación de Justin iremos a buscar tu vestido.



—¿Vestido? —pregunto extrañada ¿para qué iba yo a necesitar un vestido?



—Claro, dulce Maggi. Para acompañar a Justin a su baile de graduación debes llevar un vestido aunque en mi graduación la reina del baile fue en bikini pero en fin, necesitamos un vestido.



Oh Dios mío. El beso de ayer dejaba claras muchas cosas. Una; Justin y yo estábamos juntos como oficialmente no había otra manera en el infierno que ese beso no significara eso ¡lo hizo delante de todos! Yo ya estaba tomada, ese mensaje dio Justin al besarme, es obvio. Así por ende yo debo ser quien acompañe a Justin a su baile de graduación. Soy tan tonta que ni siquiera lo pensé.



Doy varios saltos y Patty lo hace también y me toma de las dos manos y brincamos juntas moviéndonos como los planetas ¿los planetas se mueven, cierto? Nunca presto atención a geografía o cualquier clase.



Voy a acompañar a Justin el baile. Soy su pareja para el baile.



¿Qué son todos esos ruidos? Ah, soy yo llorando.









La escuela misma nos invita a ser invitados de la graduación en el auditorio por lo que veo el discurso de despedida que dice Justin, en ningún momento hace contacto visual conmigo pero eso no me importa, el debe estar muy centrado en las palabras que dice a su público.



Dice las gracias y con una sonrisa se retira del escenario, lo siguiente que entregan son los reconocimientos veo a todos los chicos recibir sus trofeos y reconocimientos, Ryan y Justin son los que más aplausos y  diplomas reciben yo les aplaudo entusiasmada claro que mis aplausos son más fuertes cuando Justin toma otro papel. Es tan guapo… y tan mío. Cada vez que mis ojos se encuentran con los de Ryan me sonríe creo que no está enojado conmigo, pero sí parece rendido ya que lo que me esperaría de él es un guiño o que me enviara un beso pero no hace nada de eso, apenas y me ve y si lo hace solo hace una leve sonrisa.



Los aplausos rompen y cuando los sombreros están al aire todos sabemos que es el fin. Hay lloros, gritos y risas, todo a la vez. Me siento melancólica, las graduaciones son tan tristes y lindas a la vez.



Busco a Patty quien graba todo, esta abrazando a Justin y Jaxon, y Jackson están atrás de ellos para abrazarlo igual… me pregunto si Justin espera que yo también lo abrace, yo quiero hacerlo.



Siento que dos dedos tocan mi hombro izquierdo y me volteo para ver a Ryan colocándome su gorro de graduado en la cabeza.



—¿No hay una felicitación o abrazo para el recién graduado? —enfrente de mí con los brazos cruzados esta Ryan, se ve pasivo y no coqueto. Su tono malicioso no está y no sé como sentirme al respecto.



—¿Puedo? —digo haciendo una mímica con los manos que indican su puedo envolver los brazos en él.



—Ven aquí —dice jalándome del brazo ahora estamos compartiendo un dulce abrazo, acaricia mi espalda y me murmura a la oreja: —Si Justin rompe tu corazón sabes que siempre abra espacio para ti en el mío.



—Ryan… —susurro apenas sin saber que decir.



—Shh… cállate y abrázame. No puedo decir que no me lo advirtieron —me aprieta mas a él y yo lo abrazo a un más fuerte, no se porque pero esto se siente más como una despedida definitiva de pronto tengo ganas de llorar pero me quedo pensando en sus últimas palabras.



—¿Qué te advirtieron? —pregunto separándome de el poco a poco.



—Si te lo dijera, Maggi, tendría que matarte —besa mi frente delicadamente y con eso ultimo se aleja de mi con ese aire de superioridad que vi el primer día que lo vi en esa estacionamiento.



Después de abrazar a Ryan, Liam, Kyle, Russ y otros amigos de Ryan que en poco tiempo se volvieron los míos también me abrazan solo que este abrazo es más familiar y tipo sardinas, todos apretados entre sí.



No puedo creer que ya no veré a estos arrogantes por los pasillos.



Después de acabar con el abrazo y fotos con los chicos busco a Justin con la mirada pero no lo encuentro. Voy hacia Patty, ella debe de saber dónde está.



—¡Patty! —grito pasando entre la gente. Patty gira la cabeza y camina hacia mí.



—Maggi —sisea una vez que ya estamos la otra frente a la otra—. Justin como que se fue por su cuenta.



Mis ojos se abren y no dejo de parpadear.



—¿Cómo que ya se fue? —digo con la voz baja, creo que por cada palabra que dije baje el volumen.



—Le dije que esperara a que lo felicitaras pero no  me  hizo caso —mi mirada baja y estoy realmente como muy emocional, me siento abatida.



—Oh… —es lo único que logro formular y no quiero hablar más porque presiento que si lo hago mi voz se va a quebrar.



—Yo creo que se fue porque no le gusta toda esta atmosfera, tal vez lo pondría triste saber que ya no verá a todos sus amigos —veo a Patty a los ojos y sé que solo son excusas… Justin no se pudo ir para evitar el sentimentalismo, Dios, El diablo, El anticristo y Jesús saben que Justin no podría odiar mas a sus compañeros, es mas creo que si murieran hubiese pasado más tiempo en su funeral que aquí—. Pero de cualquier manera, ya sabes como de raro es Justin… tú sigues siendo su pareja esto no cambia nada.



Sonrió forzadamente.



Quiero creer que eso sigue siendo así.
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Jackson y Jaxon nos acompañan a mí y a Patty por los vestidos. El trayecto de escoger el perfecto se basa en yo mirándome en el espejo probándome varios vestidos. El señor O’Pierce dice que todos están bien educadamente pero se ve en su mirada que solo quiere irse de aquí. Jaxon no para de decirme que me veo horrible y que apesto, se la pasa haciendo caras con mohines que me asustan y alzándome el dedo y haciendo señas para sordo mudos creo que me está diciendo estúpida en ese idioma pero desconozco.



Cuando por fin encuentro el vestido perfecto Patty da saltos de victoria, el Señor O’Pierce aplaude y Jaxon se encoge de hombros y ese es suficiente señal para saber que he hecho una buena elección. El vestido es blanco y de encaje totalmente, es esponjoso en la parte coctel que tiene y se alza como los vestidos de las princesas de Disney, es corto y tiene cuello de tortuga y mangas de encaje, por la parte de atrás tiene una cinta del mismo material dividiendo mi espalda. Es adorable y muy mi estilo. Las zapatillas no son tan altas y creo que puedo caminar con ellas así que todo es perfecto.



De paso el Señor O’Pierce compra  boletos a las Vegas para celebrar la graduación de su hijo y para compensar el regalo que no le compro a Patty.



El Señor O’Pierce conduce, Patty esta de copiloto y yo y Jaxon en la parte de atrás yo estoy sentada en la esquina y el acostado en horizontal pateando con sus pies y sacándome la lengua cada vez que sus padres no lo ven. Maldito niño de seis años y medio… tal vez ya tiene seis y siete meses ¿pero a quien le importa? Ya aprenderé a quererme igual que su hermano. Sonrió de oreja a oreja cuando en la estación de radio pasa la canción de “Good kisser” de Usher… es la primera vez que puedo cerrar los ojos e imaginarme un escenario real que me ocurrió mientras suena en el fondo esa canción… que bonito es escuchar música y recordar momentos calientes y románticos de tu vida.



Cuando la canción acaba y empieza “Cool Kids”seguido de “Turn Down for What” que arruina completamente mi recuerdo en mi cabeza con su ritmo.



Llegamos a las seis de la tarde a la casa de los O’Pierce y cuando el Señor O’Pierce nos abre la puerta a mí y a Patty notamos a un Justin perdido en su libro, no se ve como si tuviera planeado hacer algo más y eso me preocupada.



—¿Dónde estaban?—pregunta mirándonos por encima de su libro por alguna razón siento que esa pregunta en plural no es como una pregunta para mí también.



—Comprando el vestido de Maggi para el baile —responde Patty por nosotros luciendo un poco nerviosa.



—¿Maggi irá al baile de graduación? —dice Justin mirándome de arriba abajo sobre todo deteniéndose en la parte donde sujeto mi bolsa con mi vestido.



—Si —contesto rápidamente.



—¿Y con quién? ¿Ryan?—la forma en que eso sale de sus labios me hace temblar. ¿Qué demonios está pasando con Justin? ¿Por qué está actuando tan frio? Veo como todos  poco a poco se van en diferentes direcciones dejándome sola. Claro, todos menos Patty que se esconde por las escaleras.



—No —farfullo—. Iré contigo.



—¿Y cuando te invite al baile de graduación?



—Pero-pero —empiezo tartamudeando, esto debe ser una broma muy cruel—. ¡Tú me besaste!



—¿Lo hice? —sonríe Justin arrugando la frente.



—¡Claro que lo hiciste y delante de todos! ¡Públicamente! —grito a punto de tirarme a llorar.



—¿En serio? —mis mejillas están húmedas luego de eso. Estoy llorando.



—Por supuesto que sí. ¡Hay videos de tu haciéndolo, no estoy loca!—exalto demasiado alterada.



—Tal  vez  no  estés  loca  pero sí un  poco paranoica  —argumenta  Justin ocupando sus ojos en su libro y no en mí.



—¡Me besaste! —le escupo—.  ¿Tienes  ya pareja para el  baile?—Justin niega con la cabeza—. ¿Entonces? —chillo.



Justin suspira y coloca su libro a un lado.



—Puede que te besara pero eso no significa que estemos juntos y que eres mi pareja para el baile. Que yo recuerde nunca te he pedido que seas mi novia o que fueras conmigo al baile.



—¡No puedo creerlo! ¿Y que se supone que haga con este vestido? Justin se encoje de hombros.



—¿Tal vez guardarlo para el año que viene? —sugiere Justin volviendo a su libro y agrega: —Y usarlo cuando alguien de verdad te proponga y quiera ser tu acompañante.



Lo miro una última vez y sé que no está bromeando Patty  está  en  la escalera con lagrimas igual que yo. Yo simplemente giro la cara y  no reprimo mi sollozo mientras corro por las escaleras llorando.



Siento a alguien siguiéndome y tontamente me giro pensando que es Justin pero es Patty quien me toma en sus brazos y llora conmigo pidiéndome disculpas por ilusionarme y por tener un hijo tan malo y cabrón. Yo no puedo con esto así que groseramente me alejo de los brazos de Patty y me encierro a mi habitación a llorar.



Me siento estúpida cuando giro mi almohada ya que ya la moje de adelante así que ahora uso la parte fría de atrás, me siento patética y la mujer más desafortunada del mundo. Patty ha tocado a mi puerta varias veces pero le he gritado que me deje sola. Jake y Tory también tocaron y solo le reclame a papá por no tirarme a un rio de bebé o darme en adopción, Tory dijo que había hecho su receta familiar de tacos que le enseño un primo de ella que es mexicano pero ni por eso me inmuto le dije que podía metérselos por el culo. Fui idiota con quien no debía pero a estas alturas no podía sentirme más mal.



No sé porque pero le marque a Ryan ya que Ethan seguía enojado conmigo y yo con él, y en vez de saludar solo solloce frente al teléfono cuando me encontré con la suficiente fuerza para hablar puse el teléfono en mi oreja.



—Ryan —murmuro tratando de ahogar mi sollozo.



—¿Qué te hizo ese hijo de puta? —pregunto sonando un poco cansado.



—Yo-yo me la pase toda la tarde buscando un vestido digno para acompañarlo y luego me dijo que no iría conmigo y que no éramos pareja de baile ni de nada —mi voz se rompe y lloro—. Creo que voy a quemar el vestido pero tengo miedo que termine quemando toda la casa de los O’Pierce con nosotros vivos aunque si eso pasara creo que no me importa ahora.



—No quemes el vestido, Maggi —me ordena Ryan desde el otro lado—. Ve conmigo al baile.



—¿No tienes pareja? —pregunto sorbiendo los mocos.



 


—Por supuesto que tengo pero puedo cancelarla —se escucha un sonido de timbre en la línea—, aunque se encuentre parada en mi puerta.



—¿Enserio vas a cancelar a una posible porrista que seguro será la reina del baile solo por mi?



—Claro. Ella no me importa. Me importas tú.



Mi corazón se entibia con eso y aunque no estoy de ánimos para un baile no quiero sentirme tonta aquí.



—Iré contigo —digo decidida—. Déjame en un mensaje de texto tu dirección solo que estaré ahí tal vez en una hora o más.



—Tranquila, nena, tomate tu tiempo para estar caliente para mí  a  esos bailes se va elegantemente tarde así que no te preocupes.



—Bien. Gracias por todo Ryan. Hare lo mejor por estar linda para ti.



—Podrías ir en pijama y aun así te llevaría como mi pareja al baile solo me importa pasar tiempo contigo lo demás no interesa pero ya que tienes un vestido, estrénalo para mi, amor —y cuelga dejándome con la palabra en la boca.



Miro el teléfono sin poder creerlo. Ryan me ha llamado “amor”.



Sin pensarlo más me voy al baño de mi habitación y me dejo llevar por las gotas de agua caliente.



Luego de dejar a la patética Maggi en el baño, me coloco el vestido y con el maquillaje de mi tocador hago algo con mi cara, mis mejillas quedaron un poco rosas por efecto post—llanto pero raramente me beneficia pasan desapercibidas como un lindo rubor de maquillaje natural, rizo mis pestañas varias veces y me acabo todo el rimer para que estén totalmente encrespadas y con mi boca uso un poco de labial rosa. Llamo a un taxi mientras me coloco las zapatillas y cuando me miro al espejo me sorprendo me veo bastante linda y me pego en la frente al olvidar el desastre de mi cabello, lo peino y solo lo rizo por las puntas y queda perfecto. Me felicito a mi misma como maquillista y cuando miro por la ventana el taxi ya está ahí.



Salgo de mi habitación y con todo la elegancia que nunca supe que tenía avanzo por las  escaleras como  en  las  películas  cuando  el  chico está esperando abajo pero los únicos que ven mi espectáculo es Jaxon, Jackson, papá, Tory y Patty (quien está a punto de desmayarse por su cara) ni siquiera les digo a donde voy y colocando mi pequeña bolsa de mano en mi espalda me despido de ellos guiñándoles un ojo y contoneando las caderas mientras abro y cierro la puerta principal. Solo veo los ojos de Justin en mi un segundo recorriéndome pero cuando estamos a punto de vernos a los ojos cierro la puerta abruptamente.



Tomo el taxi y es un señor agradable, de camino a casa de Ryan todo es tranquilo y el taxista pone canciones demasiado románticas y pegajosas de otro siglo que son muy buenas. Cuando dejo de cantar y el carro se detiene sé que estoy en la casa de Ryan.



Es bonita y es una mansión no están bonita como la de Justin pero no deja de ser hermosa.



Toco el timbre y con las manos enfrente sujetando mi pequeño bolso espero a Ryan.



La puerta se abre y Ryan silva yo sintiéndome un poco linda giro sobre mis talones sorprendentemente no caigo y le sonrío a Ryan.



—Estas hermosa, Maggi Disney —dice tomando de mi mano y haciéndome girar otra vez—. Mamá quiere la cosa de fotos antes del baile espero no te moleste.



—En lo absoluto —digo frunciendo el ceño con expresión de “no hay problema”.



Él me lleva a la sala y su madre sale con una cámara en la mano. Me elogia y nos dice que nos acomodemos.



Yo trato de sonreír y mientras lo hago me encuentro queriendo que la fotógrafa sea Patty y el chico a mi lado Justin pero no es así la realidad.



La sesión termina y Ryan me lleva a la limosina que había ordenado me siento como si estuviera en un sueño y durante todo el pasea en limosina me la paso hablando tranquilamente con Ryan, es agradable como cita y no me insiste en lo del tema de Justin.



Llegamos a la escuela y cuando salimos de la limosina me siento como una celebridad, la alfombra roja es tan lujosa como la adornación de baile. Bailo con Ryan y a veces los chicos me roban para bailar con ellos y me encuentro en serio divirtiéndome.



No me acerco mucho a las bebidas ya que se lo despechada que estoy por dentro y el alcohol no lo va a disimular así que me divierto sanamente. Anuncia a la reina y rey del baile. Son Kyle y la engañadora, aunque desde que Ryan ha estado todo sobre mi no he visto acercamiento con ella así que creo que solo fue un desliz ya no es tan infiel.



Estoy aplaudiendo y un baile lento se viene y Ryan ahora tiene sus brazos alrededor de mi cintura y yo los míos en su cuello, gracias a Dios no lo estoy pisando y me estoy moviendo fácilmente con el casi parece que se bailar mientras solo dejo que él me guie. Me abraza y me gira agarrándose de mi cintura y rio y cuando por fin me abaja sus labios se están acercando y pienso que me va a besar pero solo roza sus labios sobre mi  mejilla dándome un ligero beso que apenas se siente.



—El alcohol infiltrado ya se acabo aquí —me dice Ryan al oído aun bailando conmigo—. Llevaran más al campo cerca de aquí, es como una segunda fiesta ¿quieres ir? Todos se están moviendo hacia allá.



Me muerdo mi labio considerándolo. Ya son como más de las doce de la noche y no es como si mí vestido fuera a desaparecer junto con mi carroza para volverse calabaza así que asiento.



Nos escabullimos y me meto en el auto que no sabía que tenía. Ryan me aclaro que le prestó su auto a un amigo pero que su cita no salió bien así que se fue sin el auto, por lo que ahí estaba el bonito auto pidiendo que nos montáramos en él.



En el camino todo es tranquilo, llegamos y  nos  sentamos  en  un circulo frente a la fogata entre nosotros todos tienen cobijas, hasta yo tengo una hemos estado pasando la botella entre nosotros y han contado historias y anécdotas poco a poco mientras las demás botellas van desapareciendo los de ultimo año también pero causalmente se van en parejas. Ya solo quedan como dos parejas y Ryan y yo y ya, son más de las tres de la mañana me encuentro un poco mareada y borracha al igual que Ryan así que cuando nos paramos nos tomamos de los hombros los dos y nos tambaleamos hasta llegar a su auto, entramos en él y Ryan no enciende el  auto solo está sentado viéndome y yo cuando lo miro sonrió tímidamente.



El estira su brazo y toma mi mano entre la suya y la acaricia.



—Realmente quiero besarte Maggi pero siento que si lo hago no voy a parar aunque me lo pidas y no quiero ser un maldito hijo de puta que aprovecha tu vulnerabilidad pero demonios, quiero besarte tan mal, amor… Mi corazón se agita cuando la palabra amor vuelve a ser oída por mis oídos. Ryan me quiere y yo no sé si quiero a Ryan pero quiero olvidar y no me importa que tenga que hacer para lograr olvidar.



Con toda la fuerza que me queda alejo su mano y maniobro mi cuerpo para que quede encima del de Ryan, sus labios viajaron de mi mandíbula a mi oído, susurrando cosas sucias en mi oído que me dejaron mas sonrojada y confundida ya que no entendía mucho de cómo eso se podía hacer al tener sexo, reí y el también lo hizo. Pronto cuando las risas pararon estaba repartiendo besos por mi cuello y frotándome contra él involuntariamente mientras el mordisqueaba y dejaba chupetones. Su mano recorrió mi desnuda espalda y por los hombros me quito las mangas y la mitad del vestido quedando así en el sostén especial sin tiras que traía el vestido.



Ryan besa mi hombro diciéndome con cada beso lo mucho que ha esperado para hacer eso. Yo solo puedo distraerme besando su cuello y cuando me sujeta las mejillas se que Ryan va a besarme, se enfoco en mis labios y con la mirada un poco ida totalmente oscurecida me pidió permiso yo asentí y al siguiente segundo ya tenía los tibios labios a sabor a alcohol y ponche de Ryan. Empieza besándome suavemente pero poco a  poco  el beso se vuelve más firme con la fricción entre nosotros, tocándose en los lugares correctos en el momento en que se profundizaban nuestros movimientos. Sus manos dejan mi nuca y se colocan entre mis muslos envistiéndome, siento que había encendido la calefacción y con nuestras respiraciones que cada vez se hacían más dificultosas veo como las ventanas se empañaban.



Los dedos de Ryan volaron a la parte posterior de mi sujetador pero no pudo terminar la acción ya que la puerta se abre y los ojos miel de Justin nos vieron a mi semidesnuda y a Ryan con las manos atrás de mí.



Todo pasa en un segundo Justin soltándole un duro puñetazo a Ryan para luego tomarme y lanzarme sobre su hombro.



Yo no dejo de patalear y pedir que me regrese con Ryan pero lo único que hace es abrir la puerta designada de copiloto y tirándome ahí, pone seguro a la puerta     y  luego abre su  puerta  y  entra  en  su asiento. Conduce rápidamente a la carretera mientras yo intento abrir la puerta  o  hago el intento de salir por la ventanilla.



Ya tengo la mitad del cuerpo fuera del auto y siento que me caigo para enfrente cuando Justin frena de golpe y me toma de las caderas para sentarme en mi lugar.



—¿Por qué hiciste eso? —grito a todo pulmón pataleando y golpeando la guantera con los pies.



—¿Todavía preguntas porque? —suelta un bufido—. ¡Lo hice para protegerte!



Yo entrecierro los ojos y al mismo nivel de tono que utilizo digo: —De lo único que debería alguien protegerme es de ti.



 


Justin toma una respiración y me mira a los ojos seriamente.



—Maggi, estas triste, algo ebria y solo por consuelo ibas a terminar con el debajo de ti en el asiento trasero de su auto. ¡Te iba a follar como una barata cita de graduación!



—¿Y que si yo quería que lo hiciera? —inquiero yo alzando las cejas.



Justin abre los ojos un poco más un segundo viéndose un poco mal pero su expresión termina con el sacudiendo la cabeza fulminándome con la mirada



—No estás hablando en serio.



—Lo hago —informó—, y ahora regresare allá con Ryan a que termine lo que empezó ya que siempre algún O’Pierce termina interrumpiéndonos y no nos deja llegar más lejos, así que adiós tengo toda una noche por delante.



—¡No vas a ir a ninguna parte! —grita Justin tomándome fuertemente del brazo,  deteniéndome.



—¿Por qué? —pregunto con lagrimas en los ojos— ¿por qué no puedo ir con Ryan si tu no me quieres?



—Porque Ryan no es a quien quieres realmente.



—¿Y qué importancia tiene eso ya? Voy a salir de aquí, quiero que alguien me ame y Ryan lo hará en ese puto auto o en cualquier otro lugar que él quiera porque voy a dejarme y tu no vas a detenerme.



Y cuando estoy a punto de bajar las ventanillas y así salir por la ventana, Justin tiene su boca sobre la mía incluso antes de que me diera cuenta. Sus labios están sobre los míos, y no había nada suave y dulce en este beso.



Su boca se mueve mientras sus manos se mueven para ahuecar mis mejillas, inclinando mi cabeza hacia atrás. Mis manos estan en su pecho tocándolo para confirmar si esto era real o no. Bajo mi palma, su corazón latía tan rápido tal vez tanto como el mío. Me toma por los muslos y me sube en él. Mi mente da vueltas y mis sentidos corren, tiemblo cuando mordisquea mi labio inferior y lo hace de la misma manera en mi cuello, luego de hacerlo regreso a mis labios y saca la punta de su lengua sobre la comisura de mis labios, persuadiéndolos, no soy muy lista y estoy muy ebria pero entiendo que era señal de que los abriera y lo hago. Profundiza el beso en un beso posesivo moviéndonos a la parte trasera besándome primitivo, marcándome y absorbiéndome al mismo tiempo.



Mi corazón se hincha hasta que pienso que no podría soportar más cuando su agarre sobre mis caderas se aprieta. Su fuerte cuerpo se mueve sobre el mío.



Su boca se funde una y otra vez contra la mía y yo no sé de dónde saco el aire para estar tanto tiempo besándonos sin respirar.



La presión de nuestros cuerpos hace que pudiera sentirlo, y cuando la parte inferior de su cuerpo rueda contra la mía, gimo por el agudo placer que me atraviesa. Inclino mis caderas hacia arriba y él me hace rodar otra vez quedando así el arriba de mí.



 


Beso el punto sensible debajo de mi mandíbula y toco la parte de atrás del bra del vestido.



—Justin… —susurro con sus labios sobre los míos aun—, tus manos— beso—, como que… —beso—… quieren bajar —beso—, el cierre de mi vestido.



—¿Y qué? —dice Justin con voz ronca jugando con el broche del sujetador.



—Estamos en un auto…



—¿Cuál es el punto, Maggi?



—Estamos en el asiento trasero de tu auto y siento como que llegaremos muy lejos aquí… ¿no parece esto un poco hipócrita de tu parte? —Justin sonríe rozando sus labios son los míos.



—Eres toda una mata pasiones, Maggi Disney —y con un pequeño beso se mueve hacia adelante.



Arranca el auto y increíblemente mientras intento llegar al asiento de copiloto ya estamos por el fraccionamiento de Justin.



Me acomodo en el asiento sin saber qué demonios paso y cuando estoy a punto de colocarme el cinturón y preguntarle a Justin que fue todo eso allá atrás Justin ya esta estacionando el auto en la cochera baja y caballerosamente me abre la puerta y yo salgo confundida.



—Buenas noches, dulce Maggi —se despide de mi besándome en el frente, yo cierro a los ojos rendida y cuando los vuelvo abrir estoy sola en  la cochera.



Corro a mi habitación a analizar los hechos y cuando abro la puerta veo en la mesita de noche los boletos de avión a las Vegas.



No lo sé pero presiento que este viaje será largo.
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Capítulo   veinte




Dios está aquí, ¿Aleluya?




 



















Abro los ojos y todo lo que veo delante de mis ojos es confuso, hay un fina capa de seda que me cubre la vista, puedo distinguir pequeñas cosas, se que la sombra que esta adelante tiene un cuerpo trabajado por la forma en que se delinea su fantasma, río bajito sintiendo mucho calor y no sé si es porque tengo la temperatura corporal demasiado elevada o sí es por mi mano sudorosa que sujeta la mano de alguien.



Oh. Estoy tomada de la mano de alguien.



Acaricio su palma… es suave y la manera en que envuelve su mano junto con la mía se siente vagamente familiar pero no sé quién es la persona a mi lado ni la que está enfrente de nosotros. Suenan las campanillas y a lo lejos suenan voces, cotilleos. Son como cantos celestiales que me hacen recordar cuando mi madre me cantaba frente a la carriola cuando era un bebé… esperen, estoy mintiendo… mi madre nunca hizo eso, eso lo hacía papá… me cantaba de pequeña “satisfaction” enojado y borracho por haber arruinado su vida. Pero eso no importaba, todo a mi alrededor eran sonidos armoniosos.



Parte de mi se pregunta cómo rayos llegue aquí, para empezar. No, para empezar ¿dónde estoy? Quito mi mano del extraño y  posiciono ambas manos en mi corazón… mierda, estoy colocando mis manos a la derecha, con discreción las muevo hacia donde mis latidos palpitan sobre mi pecho. Mucho mejor. Mientras muevo mis dedos sin cesar siento un pesor sobre mi dedo anular y poco a poco lo deslizo hacia fuera de mis dedos y cae al piso. Estoy a punto de agacharme a recogerlo y lo intento pero una vez que estoy de rodillas sé que no puedo ver todo claro por la tela semitransparente. Alguien me toma por la parte inferior de las axilas y me sube, toma mi dedo con delicadeza y vuelve a colocar el anillo más pesado que he llevado en mi vida sobre mi dedo.



Invadida por mi curiosidad quito lo que sea que tengo colgando que no me deja ver y cuando lo quito el universo se queda quieto. Bueno no todo el mundo… tal vez solo yo.



Elvis Presley está delante de mí. Todo es claro ahora. Estoy  muerta  y delante de mi esta Dios y estoy a punto de ser llevada al cielo. Wow. Yo creía que Dios era Jared Leto, bueno Jared Leto podría ser más el anticristo o el mismo Jesucristo.



Aunque una parte de mí siempre lo supo. Siempre supe que Elvis Presley era Dios.







 














Epilogo




 



















Despierto en el suelo de un lugar en el cual no conozco. Alzo la cabeza y me sobresalto al ver la figura de Justin sentada frente a mí, se ve como un hombre que lo perdió todo en un casino de las Vegas… Las  Vegas.  La ciudad del pecado ¿qué le había hecho a Justin? Quiero ir hacia él y abrazarlo pero al momento que muevo uno de los  huesos de mi  brazo, gimo y mi cabeza palpita haciéndome soltar algunas lagrimas, me siento como si me hubieran dado la paliza de mi vida. Todo duele ahora que soy consciente de los sentidos de mi cuerpo. La vista la tengo destruida y borrosa, solo si entrecierro los ojos puedo ver un solo Justin si los abro completamente veo dos aunque no sé si eso es malo…. mi boca sabe mal, salada y pesada, mi saliva se siente como goma de mascar y creo que no siento mi lengua ¿me la abran cortado? Empujo mi enredado cabello rubio y no sé como logro abofetearme con él… tener el pelo largo no siempre es saludable y bueno para el propio bien.



Algo malo. Algo realmente malo había ocurrido y no sabía que era y como que daba miedo averiguarlo.



—Oh no otra vez —lloriqueo llevándome las manos a la cara, Dios, mis ojos se sienten como con todos las infecciones habidas y por haber que









desconozco en los ojos—, ¿qué putas paso ayer?—pregunto y veo como Justin hace un mohín con la nariz con repulsión y asco.



Cuando puedo sentir mi propio aliento supe que  nube pesada  de alcantarilla respiro e inhalo Justin. Me cubro con las manos la boca avergonzada .Justin suspira sin dejar su expresión de “la cague”  en  su rostro. Yo sé identificar esa cara como que me levanto todos los días de mi vida y la veo en el espejo.



—Nada… todo —termina diciendo Justin. Su tono fastidioso e irónico no me gusta.



Me enfurezco demasiado y parloteo con vacilación lo siguiente:



—No me digas, déjame adivinar: ¿Te seduje, nos casamos en las Vegas, tomaste mi virginidad, sexo frenético sin condón en un hotel de cinco estrellas, tatuajes y los anillos están en una mesita de noche?



Justin alza su mano abriendo sus dedos completamente. Yo no entiendo qué demonios está tratando de decir y el al darse cuenta de eso, me pone los ojos en blanco y señala con su otra mano el penúltimo dedo.



—Los anillos en realidad están en nuestros dedos —aclara con las cejas alzadas.



Resoplo, ni siquiera en estas circunstancias las cuales ignoro sean, él no deja de hacerse el listillo y corregirme.



—No es momento de bromas ¿dónde estamos?



—Oh no lo sé —grita Justin a todo pulmón molesto alzando sus brazos en protesta guiándome con sus manos a ver el lavadero, el baño y la tina—, quizá en un baño.



Quiero golpearlo pero no tengo la fuerza ni para estar de pie. Mi pelo se mueve hacia mi cara de nuevo, soplo sobre el tratando de alejarlo pero es inútil, lo tomo con mi manos y el estúpido anillo en mi dedo se enreda en mi pelo.



—Este anillo —digo mientras lo desenredo del nudo en que se prendió—, debe pesar incluso más que tu y yo juntos, ¿lo robe?



—Como si fueras capaz de cometer un crimen sin ser atrapada—refunfuña Justin riendo con un “ja ja ja” que solo vocaliza.



—No lo robe entonces —asiento feliz, me alegra no ser una ladrona no es un valor que me enseñaron ¿es un valor, no?—, carajo ¿de cuantos amm quila…?



—Más de dos quilates —certifica Justin.



—¿De dónde salieron?



—¿En verdad no lo sabes, cierto? —dice Justin girando los ojos—. Ni siquiera un anillo de bodas colocado en tu dedo te da una señal. Es evidente, Maggi Bi…



—¿Te casaste? —le interrumpo rápidamente y mi corazón late de tensión. Es muy probable que Justin se casará en las Vegas con una puta como en una película y que yo psicóticamente lo secuestrara y matara a su esposa para colocarme el anillo yo. Siempre ame esas películas de chica asesina pero nunca he querido ser una.



 


Mi mente sigue pensando y para de hacerlo al momento  de escuchar a Justin decir las palabras de mis sueños:



—Nos casamos, cariño.




 











Fin.
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Justin




Maullidos y serpenteo




 



















Maggi hace su intento, ulteriormente, errado por ser un ser prodigio en cuidados a la salud. Frota mi espalda con la bolsa de hielos demasiado despacio y con innecesario cuidado, en los momentos en que paraba su elaboración de coeficiente rozamiento cinético, giro mi cabeza para encontrarla haciendo corazones en mi espalda con sus dedos. No me molesto en siquiera quejarme por su poca profesionalidad en enfermería comunitaria. Su boca se ve mojada y ella no lo estaba en lo absoluto antes, lo que hace que existiera la posibilidad que no solo sus  dedos  hubiese posado sobre mi espalda, ya sabía yo que los momentos en que se sentía la humedad un poco caliente en mi columna vertebral no era por los hielos descongelados… era la lengua de Maggi.



Gruño al notar ese dato tan calado.



Maggi no deja de pronunciar “te amo” de una manera tan dificultosa y la forma en que se mantenía sentada de una manera poco derecha, me preocuparon… apenas un poco. Le doy la cara y estiro mi mano para tocar parte de su cara, tenía una extrema diferencia de temperatura corporal poco estable, lo supe en el instante de rozar mis dedos contra su arco de Cupido. Antes que pudiera alejar mi mano Maggi la toma entre las suyas y beso mis dedos y sus falanges y metacarpos. Niego con la cabeza.



Evaluando la situación Maggi necesita una ducha para recuperarse y recuperar un poco de su conciencia poco activa.



La miro una vez más con mi mano besándola en toda su estructura, temía por ella… Maggi podría vomitar en cualquier momento y esa emesis caería sobre mi mano, rápidamente la aparto.



Maggi no puede coordinar sus palabras, mucho menos sus pasos podía controlar así que la tomo entre mis brazos y la cargo sobre mi hombro, camino hacia el baño principal y general y cuando estuvimos ahí la siento en la tina y abro la llave.



Podría haber sido un buen chico y prender el boiler para bañarla con agua tal vez no tan fríamente helada, pero esta pequeña tonta tenía que pagar por desobedecerme al no desertar la invitación a aquella fiesta.



Maggi chilla, grita y luego llora en el momento en que este  potencial esencial para la vida cae sobre ella como balde de agua con hielos. Debo admitir que al principio me río pero al verla tiritar, castañear y trastabillar todo su pequeño cuerpo estremecido con tembladera. Me siento un poco mal y justo cuando estoy a punto de parar las gotas de agua sobre ella toma mi mano y me arrastra a la tina junto  a ella.



Cuando puedo reaccionar, Maggi burlonamente tira su cabello rubio empapado sobre mi cara dándome bofetadas con él. Podría haberla ahogado con mis propias manos en el baño familiar pero algo sobre la ropa ceñida perfectamente a Maggi me lo impide. Maggi tiene los pechos pequeños pero no por eso dejaban de ser resaltantes y bonitos aunque me costara consentirlo, era  así. Y en estos momentos las  aureolas que tenía como pezones estaban erizadas invitándome a tomarlas aun sobre la ropa. Sacudo la cabeza. ¿Estaba yo en esta vida observando detenidamente los pechos de Maggi Disney? ¿Quería incluso degustarlos? ¿Es que acaso existe la infame visualización psicológica que te provocaba estar ebrio por espontaneidad? Tanto como la teoría y lo que estaba en realidad viendo, era ridículo. Tal vez si era cierto aquello que los genios se volvían locos.



Abrí mas la llave, concentrándome en ella y en la fría ducha que había relajado mis partes nobles.



Maggi vibra sobre mí y eso no ayuda en mucho en mi estado.



Pienso en que tomar esta ducha tal vez no era tan mala idea, mi sistema inmunológico me lo agradecería luego de haber sido sometido al efecto de causa y efecto de mis alergias.



Transcurren otros cinco minutos y cuando siento el cuerpo de Maggi en un grado general, salo de la tina y la atraigo a mis brazos, ella por inercia enrolla sus piernas alrededor de mi cintura y se abraza a mi cuello como un electroimán.



Iba a cambiarla y luego devolverla a su habitación pero mi rápido sentido común me advierte que nada bueno podría pasar con Maggi en  estado etílico.



Con ella sobre mi me encamino a mi pieza y cuando ya estoy a unos poco centímetros de la cama, la recuesto en ella. Busco en armario alguna prenda que no extrañaría, me decido por esa camiseta que me quedaba incluso a mi unas tallas mas de mi medida, tomo también un par de bóxer para mí ya que los que traía actualmente estaban húmedos por la ducha.



Camino hacia una Maggi que abrazaba y besaba mi almohada y la miraba de una manera tan enigmática como si aquello que tenía entre sus manos fuese un motor de iones.



—Maggi, voy quitarme el bóxer. Puedes intentar engañarme ocultándote debajo de la frágil sabana de seda y fingir que no me estás viendo.



Maggi se tapa la boca con la manos y por consiguiente las mueve hacía el norte cubriéndose sus soñadores preciosos ojos, dejando algunas aberturas de separación sobre sus dedos.



Bufo con diversión dándole la espalda y sin importarme si estaba viendo o no me bajo los bóxer mientras hacia el proceso oí jadeos y sonidos de asombro como “oooh” y adorables ronroneos que obviamente solo Maggi podría hacer.



Me giro y ella rápidamente se coloca la sabana encima, se para e imita a un fantasma.



No puedo parar de sonreír con sus bullidos de “boo”. Por suerte ella no puede ver lo mucho que disfruto del espectáculo de su disfraz improvisado.



Me acerco a ella y poco a poco quito la sabana sobre ella para encontrarla sonriéndome traviesamente, me siento tan mal de estar conmovido por su sonrisa, se sentía sucio incluso sentirse enternecido por Maggi.



Puse ambas manos alrededor de su cintura y lentamente deslizo su vestido por abajo, Maggi parecía enredarse con sus propios pies así que la levanto, estiro mis brazos y mantengo en el aire a Maggi cayendo así  su negro vestido por sus pies.



La camiseta designada para Maggi que cargo en mi hombro se la paso a Maggi pero con su hábil intelecto más agrietado de lo normal se coloca la camiseta como turbante de genio. Suspiro cansado y sobre la  cabeza rápidamente le pongo la camiseta, da un saltito en la cama y luego se baja de esta para ponerse de rodillas y revisar las patas de la cama. Al principio creo que eso estaba haciendo pero al verla gatear en busca de algo que, raramente, desconocía la miro con más atención. Gatea y gatea hasta que sus manos toman mis pantalones, se para y al hacerlo por las mangas se quita las tiras del sostén que no me atreví a desprender y cuando entiendo lo siguiente que va a hacer, por respeto y por no aprovecharme de ella, cierro los ojos con toda la poca fuerza de voluntad que me restaba. Pasan lo que conté como quince segundos y al abrir mis ojos de par en par veo a Maggi colocando sus bragas y sostén en los bolsillos de mi pantalón.



Me sonríe mostrando sus dientes y de un salto se mete a la cama.



Maggi empieza a moverse como si estuviera haciendo ángeles de nieve sobre mi cama y hasta que la aparta metiéndome yo a la cama, deja de hacerlo.



 


Por un solo segundo pienso que luego de meterla a la cama estaría tranquila pero para asombro mismo no es así. El gato encerrado en mi baño empieza a maullar escandalosamente y Maggi acompaña los sonidos del baño con su cantarina voz.



—¡Maggi, para de hacer esos sonidos! —pido con la almohada sobre mi cara.



—Me siento mal por el gatito —contesta luego de unos segundos—,  debe sentirse solo ahí adentro. Pobre gatito —y seguido de sus trágicos lamentos vuelve a maullar comenzando con el gato una batalla de quien maullaba más alto.



—¡Deja de maullar! —grito tirándole la almohada encima, ella claro empieza a olfatearla como si fuese su elemento fundamental para respirar.



—Solo este celoso —dice riéndose bajito.



—¿Y celoso exactamente por qué? —inquiero entrecerrando los ojos.



—Por el gato —explica abrazando la almohada—, porque lo quiero tanto o más que a ti. Lo juro fue amor a primera vista.



Resoplo por sus hipótesis.



—Solo cállate e intenta dormir tranquilamente.



—Lo haré. Con una condición —responde alzando su dedo de en medio al darse cuenta que no era el dedo índice dejo de utilizar su mano.



 


—¿Qué es? —cuestiono con una ceja elevada.



—Abrázame —murmura colocando sus manos en oración sobre la almohada que abrazaba.



Me río increíblemente fuerte.



—Ni en un millón de años luz —le aclaro girándome.



—Entonces seguiré coreando esta canción que mi nuevo amigo el gato y yo inventamos. Se llama “meow” nuestro sencillo —dice sobre mi espalda pero ignore sus amenazas.



Y quiero seguir ignorándolas toda la noche pero no pude soportarlo un minuto más cuando además de maullar empezaron a emular los sonidos de una serpiente.



Me volteo y de un movimiento coloco mi brazo por el cuello posterior de Maggi ella ronronea en sorpresa y se mueve hacia mi pecho para colocar su mano justo sobre mi corazón y abrazar mi cintura con la otra.



—Te quiero gatito —ronronea sobre mi oído.



Yo no puedo decir lo mismo, y espero nunca decirlo.
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Justin




Contagiado.




 



















—Maggi está enferma —es lo primero que brota de la boca de mi madre al descender de las escaleras. Mentiría si señalo que eso no me causa miedo, no por preocupación, al contrario, me importa en lo más mínimo que le suceda o no a Maggi mientras que no me afecte, pera como estaba seguro que esta información me involucraba, el temor era aceptable.



Sabía que me iba afectar de manera directa.



—¿Si? Interesante —es todo lo que digo mientras retorno a mi libro “La montaña mágica” que era uno de mis libros favoritos, Thomas Mann se había ganado mi respeto cosa que difícilmente se conseguía.



Honestamente, no estaba impresionado, yo estaba más que consciente que Maggi iba a enfermar, todo por culpa de su cabecita que no lograba entender, que si caminas bajo una tormenta ibas a conseguir como mínimo una gripe fuerte. Además, no tuvo tiempo para descansar, tal vez eso en parte era mi culpa por obligarla a completar su libro, pero, ¿Era el malo por intentar que mejorará académicamente?











—Jackson y yo tenemos una cena —dice mamá improvisando ya que yo soy la persona que ajusta la agenda de papá y sé tan bien como ella que se lo acaba de inventar, pero de todas maneras, ella es mamá y mamá es la que manda en la casa en general—. Y les he prometido a Tory y Jake llevarles antes a la casa de campo, para que vieran algunas casas cerca y pudieran ver si les gustaba estar ahí. Ese era el plan, Maggi también iba ir pero como está enferma… Ambos sabemos que está mintiendo. Amo a mi madre por supuesto pero ella era el niño aquí mientras que  yo el adulto, siempre ha sido así, yo prácticamente crie a Jaxon.



—Bien, ¿y qué planeabas hacer conmigo y Jaxon? —le pregunto acusatoriamente, ella se da cuenta, mamá es inteligente y me  lanza una mirada de desafío.



—Como eres tan dependiente pensé que podrías hacer lo que quisieras y como Jaxon adora estar contigo no vi mal el dejarlo contigo.



Muy bien.



—Es la primera vez que estamos de acuerdo en algo —digo levantándome del sofá—. Lástima que Jaxon tiene practica del club de matemáticas luego de clases ¿verdad? —Hago una pausa mientras pongo mi libro debajo de la axila—. Hablando de eso, voy tarde ya, nos veremos mañana, ya que irás a la casa de campo me imagino que no conducirán toda la noche.



Intento irme pero sé que no funciona de nada.



—Un momento señorito —Patty se acerca y su cara llega hasta mi pecho. De todas maneras ella me da una mirada amenazante—. Maggi ahora se encuentra enferma y todos estamos muy ocupados para cuidarla, tú eres el único que planea quedarse en casa, te lo digo como una sugerencia que vas a tomar si o si y es que llamare al colegio y avisare que ambos están enfermos, así que señorito serás el encargado de cuidarla —me  da una sonrisa dulce digna de una psicópata potente—. Ese es mi niño bonito — dice y pone sus manos en mis hombros obligándome así a inclinarme para que ella bese mi frente.



—Ya que no puedo opinar al respecto —digo luego de su sonoro beso—. Solo te pido que lleves el libro de matemáticas de Maggi al instituto, su fecha límite es hoy.



Ella me da una sonrisa muy grande para su pequeño rostro y me abraza torpemente.



—Te amo cariño.



Yo planeaba evitar a Maggi porque últimamente tenía demasiado contacto con ella, hasta incluso decir que la llegue a arrullar como un bebé, había algo en ella inexplicable que te hacía querer acercarte y  protegerla del mundo como si fuera a romperse en cualquier momento. Eso era ilógico y me enfurecía no saber porque tenía esta debilidad por ella.



Lo peor del caso es que ahora no podía dejar de pensar en ella ronroneando, eso sonaba como fetiche sexual pero ese sonido y la manera en que movía la nariz mientras dormía me volvían loco, y me mantuvo pensando en ello toda la noche.



Yo no dormía pensando en cosas así, cuando yo estaba acostado en mi habitación y no podía dormir comenzaba a idear como se podía curar el cáncer o el ébola.



Y tenía muchas teorías.



El punto es, que ahora mismo, mientras asomo mi cabeza por la puerta de Maggi me encuentro enternecido mirándola. Ella era como un cachorro al cual sientes ganas de alzar y mantener en tus brazos. Yo odiaba a los cachorros, y esa supuesta sensación nunca aparecía en mí al ver uno. Maggi despertaba cosas que no quería buscar explicación. Me gustaba como a un niño le gusta una mascota.



Ella me volvía contradictorio.



—Te lo dije —es mi manera de saludarla, ingreso un poco más a su habitación y me cruzo de brazos para lanzarle una mirada burlona.



—¿Viniste a cuidarme? —pregunta con un leve brillo en sus  ojos, ella parece genuinamente confundida con el que este aquí.



—Desdichadamente —miento mientras suspiro y niego con la cabeza pero aun manteniendo una pequeña sonrisa—. Y lo voy a volver a repetir, te lo dije, te enfermaste sólo porque, por más razones obvias para entrar en el auto, preferiste pelear. Y ahora yo cargo contigo, mi madre es muy inteligente. Consiguió que nadie se enterara de tu situación hasta que logró sacar a todos y así dejarme toda la responsabilidad.



—Oh Dios —gime en voz alto y abre los ojos como si en verdad estuviera fijándose en mí y en lo que estoy diciendo—. Y... Joder, mi libro, hoy es el día límite y yo no lo podré entregar...



Ella luce particularmente linda cuando se preocupa, tal vez es una de las razones por la cual me gusta incomodarla…



—¿El libro que no completaste de matemáticas? —le pregunto cantarín.



Tal vez me consideren un hombre débil o lo que sea pero siendo honesto me sentí bien ayudando a Maggi, no era precisamente un filántropo ni muy fan de las buenas acciones, pero está en especifico me hizo sentir bien.



—Si —confiesa con lo que parece avergüenza—. ¿Me quede dormida en medio de los ejercicios anoche? —ella luce fatal, entre culpable y resignada.



—Sí. Respondiste un 68% del libro, del cual el 32% estaba mal, al menos fue menos de la mitad y me tome la molestia de corregir y... Acabarlo por ti — no puedo pasar la oportunidad de hacer uno de mis típicos comentarios. Lo siento, solo algo en mi me hace hacerlo, la psicóloga que vi hace unos años dijo que era en defensa propia, en todos los libros de medicina mental que leí nunca nombraron eso. Se lo dije además de cuestionar su titulo. Ella lloro—. Así que cuando Patty me dijo que estabas enferma y que no podrías ir al instituto hoy, obligándome a quedarme también, le pedí que llevara el libro por ti y notificada el porqué de nuestra ausencia.



—Oh. Eso fue... Amable —dice dudando y eso me molesta un poco, se supone que me ama por amor a Dios—. ¿Te vas a vengar?



—Oh Maggi —le sonrío grande porque eso exactamente estaba pensando cuando vi su libro incompleto—. Por supuesto que sí —digo honestamente.



—Entonces, uh, ¿no hay nadie más además de nosotros? —pregunta y una sonrisa boba se asoma en su cara de bebé.



—No. Mamá va a llevar a todos luego a la casa de campo de los O’Pierce, que está a eso de 43 minutos desde aquí, por alguna razón que se inventó mientras nos dejo solos con la llama de la pasión inexistente —le sonrío con ironía pensando en cómo mamá puede elaborar un plan así en solo unos minutos… tal vez no somos tan diferentes.



—¿Serás algo así como mi enfermero? —pregunta y en su estúpida y enferma cara hay diversión. No me gusta que se ría a costa mía.



—No. Eso es denigrante para mí. Seré un médico claro está, y si, voy a cuidar de ti. Al parecer mis favores hacia ti no acaban nunca.



Digo molesto, yo podría saber más que un medico que estudio toda su vida y ella tenía las agallas de llamarme enfermero. Ja, denigrante.



—Está bien supongo... ¿Podrías traerme una pastilla? —pregunta haciendo un adorable y tonto puchero digno de Maggi. La miro por unos segundos que logran ponerla incómoda, eso me da ganas de reír pero como no quiero que me vea y piense que actúo como estafermo, me doy media vuelta y luego salgo por la puerta.



 







—¿Ya desayunaste? —pregunta limpiando de manera salvaje su bonita y pequeña boca. Yo debería dejar de pensar que las partes atómicas de Maggi son bonitas.



—Sí, cuando baje con los demás —respondo y me quedo introvertido unos segundos—. Tu padre come como  tú  —digo recordando el  desayuno  de esta mañana, él también era un salvaje pero a diferencia de Maggi en el no se veía tierno, llevo mi taza de café hasta mi boca para cubrir mi sonrisa.



—Uhm... —dice con la boca llena de comida.



No hablamos más y me siento un poco ansioso al respecto, ella termina de comer y se acuesta en su cama, yo solo veo mi taza de café como si fuera la cosa más interesante del mundo.



—Justin —ella llama mi atención y cuando la veo ella hace una mueca exagerada de dolor—. ¿Me pasas aquel libro de ahí? —ella pide apuntando con su pequeño y deformado levemente dedo hacía un libro en su escritorio.



Me levanto dándole una mirada fulminante por saber que está utilizando su supuesta enfermedad para volverme un esclavo. De todas maneras  se  lo traigo, cuando ella abre su libro notas de colores salen por doquier. Intento no parecer interesado.



Ella saca algunas y comienza a leerlas. No puedo evitarlo más, soy curioso, un investigador, tengo que saberlo todo…



—¿Qué tienes ahí? —pregunto inexcusablemente. Siento como si fuera un orate.



—Cosas —dice rápidamente e introduce todos los papeles de colores—. Son notas que me dejo Ryan —dice con una muestra de orgullo. Eso no me agrada para nada—. Él dejo algunos mensajes bonitos hacia mí, ¿No crees que sea tan atento y guapo?



Miro mis manos intentando calmar mi mala energía.



—Él es un imbécil, ya lo sabes, sólo te quiere por una razón y tú lo sabes muy bien —no puedo evitar decir y sueno amenazante con mi voz ronca por la ira. Una ira inexplicable. Para Ryan Maggi solamente era una veleidad.



—Ryan es atento y se preocupa de mi —aclara moviendo sus labios hasta hacer un puchero—. Ryan es mi amigo y ha sido más amable de lo que tú nunca llegaras a serlo, sólo estas celoso porque él si es una persona amigable que se lleva bien con todos.



Resoplo, no lo soporto más. Es un dédalo sentirme protector respecto a Maggi porque de verdad no quiero que Ryan la lastime aunque sigue sin importarme nada. Otra vez demuestro mi contradicción gracias a ella.



—Claro que si —digo con ironía y me pregunto si su cabeza hueca lo entenderá—. Él es amable sin ninguna intención de por medio por supuesto, e incluso hace trabajos filántropos.



—¿Filantro... Qué?



Me desespera su ignorancia.



—No importa Maggi, es inaudito que te agrade ese imbécil y que para colmo lo defiendas sólo porque te dejo unas estúpidas cartitas de enamorados. ¿Sabes qué? A lo mejor son más parecidos de lo que parece, ahora, aparentemente a ambos les gusta escribir cartas llenas de ridiculeces.



—¿Por qué eres tan jodidamente cruel? Tonto maniático, Dios, mi cabeza va a estallar —gime llevando sus pequeñas manos a su cráneo, me siento un poco culpable pero no puedo evitar que la malicia salga de mi.



—Tal vez porque estas pensando —susurro por debajo.



—¿Cuál es tu problema? ¡Dame un maldito respiro! —chilla empuñando sus manos.



—¿Mi problema? ¡Mi problema aquí eres tú y tu estúpida capacidad para no saber quién es el bueno aquí! ¿Eso es ser atento para ti? Hasta dónde sé, Ryan no completó un puto libro de matemática y cuida de ti mientras estas enferma, hasta ahora no he escuchando un agradecimiento por tu parte — exploto con una voz nada clamada. Joder, Ryan no tenía derecho de hacerla sonreír con estupideces, todavía mucho menos cuando yo había hecho algo que si era importante.



—¿Eso es lo que te molesta? —ella dice con sus labios temblando, creo que quiere sonreír la muy tonta.



—Por amor a Einstein y a la ciencia —digo ya cansado de su ineptitud, miro al techo buscando paciencia y ella me imita con tonta curiosidad—. Eres increíble Maggi.



—Gracias —dice fanfarroneando—. No por tu eres increíble Maggi , aunque eso también fue genial, sino por lo de ayer, me salvaste...



Al menos agradece.



—Y logre que sacaras tu primer 10 en matemáticas.



—Aún no lo sabemos... Pero de todas maneras —ella balbucea y yo tengo una necesidad de tocar su piel porque ahora esta sonrojada y había leído tantas cosas sobre la piel sonrojada que mi mano actúa sola, y ahora estoy acariciando su frente. Es tan suave.



—Tienes fiebre —disimulo. Si está caliente pero no para preocuparse tanto—. Se supone que la pastilla surgiría efecto pero al parecer no está funcionado muy bien por aquí. Bien, habrá que hacer otra cosa.



Digo con algo en mente.



—¿Cómo qué? —pregunta débilmente moviendo sus largas, espesas y negras pestañas.



—Como un baño con agua fría. Sonrío maliciosamente.



—Espera, ¿Un baño... —no puede terminar la oración porque meto  mis brazos debajo de su diminuto cuerpo y  sin mucho esfuerzo la alzo, ella sorprendida coloca sus manos alrededor de mi cuello dando un grito chillón. Río mientras apropósito bajo mi mano hasta su trasero para incomodarla. Tiene un bonito trasero, redondo y suave. Uhmmm. Ella me mira con sus ojos grandes de conejo estática hasta que alguna corriente pasa por su cabeza y  comienza a  moverse  como si tuviera  convulsiones—.



¡Bájame, bájame, bájame. No puedo bañarme contigo mirando, maniático pervertido!



—¿Quien dijo que sólo iba a mirar? Yo también me uno a la diversión,




¿Quien creerías que te iba a restregar la espalda? —juego un poco con su salud mental mientras nos dirigimos a su baño.



Llego hasta la puerta y la abro de una patada. Enciendo la luz.



—Justin por favor —suplica y me gusta verla de esta manera, tal vez sea un sádico después de todo. Le doy una sonrisa de lado y ambos entramos en la regadera, nos mantenemos quietos hasta que abro la llave, y el agua sale.



La bajo lentamente hasta que sus pies tocan el piso, ella rápidamente envuelve sus brazos alrededor de mi espalda baja y comienza a plañir, pegándose más a mí como si la protegiera del mundo. Me gusta esa sensación. Río disfrutando del momento y paso mis brazos por sus hombros y espalda, ella era tan pequeña… mete su cara en mi pecho.



A pesar del agua fría mi cuerpo reacciona como la naturaleza lo dicta. Soy un adolescente, por supuesto tengo  pensamientos sobre agarrar el bonito trasero de Maggi. Eso me fastidia.



—Algo me pincha —me dice tímidamente y mira hacía mi cara; le doy una sonrisa encogiéndome de hombros.



—Apuesto a que si —digo imaginándome que es.



—Es en serio Justin... Tú.... Bueno.... —balbucea con la cara roja hasta la raíz de su cabello.



—Ahí lo tienes Maggi, es lo que soy, un hombre de sangre caliente, uno demasiado inteligente para su propio bien, pero en fin un hombre. Te estoy sosteniendo y tú no dejas de restregarte sobre mí, por tal motivo no es ninguna sorpresa que hayas causando en mí una erección. Se le llama naturaleza.



—No me gusta cuando frotan sus erec... —ella comienza a decir pero la muy tonta al parecer no puede completar la palabra. Erecciones. Gran cosa.



—Erecciones —completo por ella.



—Si bueno eso, no me gusta cuando los chicos frotan sus erecciones hacia mí —ella dice inocentemente y eso no me gusta. Ese ardor en el pecho que me hace querer agarrar a Maggi y mantenerla solo para mi sentada en mi regazo vuelve.



—¿Otros chicos lo han hecho? —entrecierro los ojos.



—Ry-an... —tartamudea. Nos quedamos en silencio porque estoy progresando la información y ella se ve nerviosa de hablar.



—¿Qué tan lejos has llegado con Ryan? —pregunto imaginándome la repuesta y sin gustarme en lo más mínimo.



—Bueno él ha tenido sus dedos en mi... —dice pensativa.



—¿Podrías ser más específica? —sigo actuando como un masoquista porque me jode saber eso.



—Lo... Lo siento, tú quieras saber... Yo... —está nerviosa y parece a punto de llorar.



—No estoy siendo sarcástico, quiero que me des los detalles.



Digo y quiero saberlo para hacerlo yo también, Ryan  simplemente no puede tomar lo mío. Maggi se había convertido en algo mío desde que me entrego esa estúpida y cursi carta.



—Bueno... Él ha besado mi cuello —dice y comienza a temblar cuando suavemente agarro su cabecita y la ladeo hasta dejar a la vista su blanco cuello. Me acerco oliendo su dulce olor y paso mi lengua por el pulso palpitante. Mía.



—Continúa... —le pido más que entusiasmado. No debería. Tengo que mantener el control como siempre.



—Ryan ha tocado mis bragas una vez cuan... —ella comienza a decir pero es de nuevo interrumpida al meter mis dedos dentro del pantalón de pijama. Tiene bragitas de algodón, dignos de una bebé—. ¿Qué haces? — ella dice en voz muy baja y temblorosa.



—¿Tu qué crees? —le digo y cuando siento que va decir algo pellizco un poco su trasero—. No contestes. ¿Qué más ha hecho Ryan?



—Él... Casi me besa... —dice con matiz de esperanza. Me alejo dispuesto a cumplir este ultimo reto más que contento. Comienzo a acercarme pero en vez de besarla acaricio su cabeza con la mía casi de manera paternal. Pongo mis manos en sus hombros y comienzo hacer un masaje.



—¿Te gusta cuando te toco Maggi? —pregunto haciendo una técnica que aprendí cuando leí un libro. Esa era mi despresa, cada cosa que leía la aprendía de inmediato.



—Si-si —ella tartamudea gimiendo y mordiendo su labio extasiado. La vista era jodidamente fenomenal.



—Voy a parar —anuncio juguetón.



—Noo —dice dramatizando y con mirada suplicante.



—Muy bien, no lo haré sólo si me contestas una cosa —comienzo con otro masaje.



—Haré cualquier cosa, tú sólo dime —me dice con  una sonrisa tonta y feliz.



—Respóndeme esta pregunta.



—Dispara —grita cuando mis dedos acaricia sus omoplatos.



—¿Aún me amas?



Se queda quieta pensándolo y eso me mata. Nadie deja de amar de un día al otro a pesar de todo ¿no?  Maggi tenía que amarme aun o al menos admirarme.



—Sí.



Sonrío con suficiencia dispuesto a besarla como premio al decir eso pero ella es vuelve gelatina y yo la sostengo. Supongo que la anestesia si había comenzado a funcionar y como era tan fuerte, probablemente la hacía debilitar.



—¿Maggi? ¿Maggi estas despierta? —pregunto moviéndolo un poco pero ella ya tiene los ojos cerrados. Solo puedo suspirar—. Te quedaste dormida, no me sorprende honestamente —digo y paso mis brazos por sus rodillas para alzarla como una bebé de 3 años—. Te ves más bonita dormida babi, babieca —río porque era la definición perfecta para Maggi.



 


La llevo en brazos hasta su cama y me voy  rápidamente a  buscar una camisa para ella, pero en mi habitación, en mi defensa era grosero que un hombre revisará las pertenencias de una mujer, por eso, busco una camisa de mi propiedad y vuelvo a su habitación.



Con cuidado la seco con la toalla y le quito su camisa y el pantalón de pijama. Tiene sostenes deportivos porque de hecho ella tiene el cuerpo de una niña de 14 años. Río un poco y le coloco mi camisa luego por debajo de esta desabrocho su sostén y se lo quito sin rozar nada. Soy un caballero.



La recuesto en su cama infantil y me quedo un rato velando su sueño.



Todavía quiero besarla.



Quiero besar a Maggi. Ahí está, lo he dicho. No sabía cómo empezar, sabía que se dejaría y que no le importaría que lo hiciera porque ella había confesado amarme, pero ¿y si en realidad despierta? No quería tener consecuencias al respecto más adelante, como ella ilusionándose y volviéndose pegajosa como un chicle. Si eso pasaba tal vez podía decir algo cliché de esos relatos pornos que Ryan le gustaba mandarme en broma y que por curiosidad  leía… es solo un beso de familia, no te asustes… Es nuestro secreto… Solo yo puedo tocarte, entre otras que un pedófilo diría.



Pero ahí está Maggi tendida, rendida al sueño, estaba consciente que el analgésico es muy fuerte para su pequeño cuerpo y que la noquea por completo; podría hacer lo que quisiera y ella nunca se enteraría, casi admito lascivamente. Maldición, yo quiero besar a Maggi Disney, y no es porque la deseo, agrade o me guste, solamente tenía ese loco impulso de hacerlo.



Sin pensarlo más, lo hago.



Me inclino y uno nuestros labios. Solo nos rozamos pero el contacto me vuelve loco. La tonta tiene los labios más suaves del mundo y el olor a fresa y lirios activa cosas en mí que no quiero que ella active.



Me alejo y me encuentro con una sonrisita tonta en su carita. Solo esperaba que no me hubiera contagiado nada.
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Justin




Newton.




 



















Hay cosas que la ciencia no puede explicar, ejemplo: ¿Por qué bese a Maggi Disney públicamente?



Desde el momento en que la encerré en su habitación y el resto de la noche y parte de este día me pase analizando la situación. Durante toda la mañana e inicio y finalización de la graduación, la ignore y me centre en dar ese improvisado discurso en la escuela que acabo como en todas mis homilías; aplausos y miradas de admiración.



Luego de despedirme me dispuse a empezar con mi protocolo de investigación dirigiéndome a mi casa a empezar con el proyecto.






El titulo de la investigación era llamado: El experimento del Homo Maggi.






Fui el primero en llegar a mi casa, claramente. Quite mi vestuario de recién graduado y me coloque una camisa blanca a cuello V y unos jeans rasgados, tire mi cabello hacia atrás y puse manos a la obra en mi nueva obra de indagación.



Como todo experimento empecé tomando uno de los formularios de mi escritorio y arrastre algunos libros de neurología y mecánica del corazón en












cardiología. En un lapso de diez minutos tal vez seis ya había releído y subrayado los capítulos más importantes para mí investigación.






Subtitulo: Órganos internos deteriorados.






La designación del título y subtitulo eran para poder desprender el problema a investigar, son solo factores que me ayudaran a contribuir con más precisión el objeto de estudio y así pueda establecer un alcance que me lleve a la respuesta de mi planteamiento del problema el cual es el siguiente:






Planteamiento del problema: ¿Por qué el afectado, Justin Van O’Pierce, comienza a sentirse diferente estando con la neandertal Maggi Disney?






Cabe a destacar que como planteamiento del problema tenía que empezar con una pregunta como en todo índice de protocolo de investigación, y como justificación científica del estudio necesitaba más aportes para desarrollar fundamentos coherentes con referencias empíricas que abrirían las evidencias conclusivas a la verificarían de la respuesta final.



Por eso mismo me tome la libertad de agregar al planteamiento del problema otras interrogantes que orientarían el camino al veredicto final.






Causantes probables del problema: Justin Van O’Pierce está pasando demasiado tiempo con la tarupida de Maggi Disney.






Soluciones posibles: Ser una persona asexual con alexitimia.





Coloque los dedos en mi mentón y considere tomar el argumento convincente del ser con incapacidad de transmitir o tener sentimientos, era una buena alternativa y una buena manera de terminar con esta investigación innecesaria porque ciertamente todo este acápite no requería de un exhaustivo simposium entero.








Dejo el protocolo en un folder amarillo y voy hacia el sillón con un libro en la mano, el reloj principal de la sala de estar indica que apenas es medio día así que relajado y seguro como la teoría del Big Bag de que no discutiré mas sobre los pequeños deslices que he tenido con Maggi, me pierdo en esta pequeña enciclopedia de mas paginas de las que puedo contar en  un minuto y yo cuento con una velocidad impresionante si puedo agregar.



Tras terminar de leer aquella enciclopedia, paso mis dedos por otra saga de libros de mi autor favorito sobre dermatología y cuando ya iba por el sexto volumen, el sonido de la puerta abrirse me hace apartar mi vista de las letras diminutas.



Ahí parados están mi padre, mi madre, Jaxon y por supuesto, Maggi.



—¿Dónde estaban? —pregunto casualmente con el libro sobre el puente de mi nariz, apenas rozándola.



—Comprando el vestido de Maggi para el baile —contesta mi madre, Patty, no puedo decir que su nerviosismo me tomo desprevenido.



—¿Maggi irá al baile de graduación? —carraspeo posando mis ojos  en Maggi con evidente aburrimiento, desde estos escasos  perímetros puedo notar como la bolsa que sostienen las torpes manos de Maggi se quiere desprender de los dedos de ella por la sudoración de los mismos.



—Si —afirma Maggi con temblor en su voz. En mi mente solo repito las posibles soluciones que establecí en mi protocolo.



—¿Y con quién? ¿Ryan?



—No. Iré contigo —en el momento en que esos sale de sus armoniosos labios yo solo sonrío con burla.



—¿Y cuando te invite al baile de graduación? —contraataco un poco feliz de que el destruir a Maggi con solo palabras sea tan fácil y que gratamente, no me importe casi en lo absoluto.



Poco a poco todos nos dejan solos, prefieren hacer eso a estar parados sin saber a dónde mirar a excepción de Jaxon quien fue tomado de la mano para alejarse de la escena.



—Pero-pero —tartamudea Maggi mirándome inaudito—. ¡Tú me besaste!



—¿Lo hice? —sonrío aun mas grande luciendo un poco confundido de mis acciones del pasado.



—¡Claro que lo hiciste y delante de todos! ¡Públicamente! —grita de esa forma que me informaba que iba a empezar a llorar como un bebé que era.



—¿En serio? —debato yo con una sonrisa infame.



—Por supuesto que sí. ¡Hay videos de tu haciéndolo, no estoy loca! —por supuesto que habían videos, grabados y subidos a Youtube por mi madre.



—Tal vez no estés loca pero sí un poco paranoica —termino volviendo a mi lectura.



Puedo oírla tomando débiles respiraciones que me mantienen al borde de mi propia inmunidad.



—¡Me besaste! ¿Tienes ya pareja para el baile? —me limito a solo negar con la cabeza—, ¿entonces?



Cansado de ella y sus chillidos quito el libro de enfrente y lo pongo a mi lado, y con toda seriedad y frialdad aclaro lo obvio:



—Puede que te besara pero eso no significa que estemos juntos y que eres mi pareja para el baile. Que yo recuerde nunca te he pedido que seas mi novia o que fueras conmigo al baile.



—¡No puedo creerlo! —la pequeña mandíbula de Maggi está abajo, está enojada—. ¿Y que se supone que haga con este vestido?



Yo me encojo de hombros indiferente y amablemente sugiero:



—¿Tal vez guardarlo para el año que viene? Y usarlo cuando alguien de verdad te proponga y quiera ser tu acompañante.



El contacto visual fue la mejor parte, Maggi intento mantenerme la mirada no se que esperaba ¿qué me riera con ella y la abrazara? ¿Qué dijera que era una broma? ¿Qué elogiara su vestido? Su lento cerebro capto a los pocos segundos que eso no iba a suceder y cuando se dio cuenta salió corriendo, llorando como la niña ridícula que era.



Yo bufe divertido al verla llorar por las escaleras. Mi madre enfrente sacudió su cabeza, llorando, igualmente por su trágica niña adorada.
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Cuenta la historia que, hace ya varios años, Newton descansaba plácidamente bajo un árbol cuando una manzana le cayó en la coronilla desatando con el   golpe una teoría   revolucionaria que sí eres lo suficientemente observador te darás cuenta que la utilizas quizá todos los días de tu vida.



Como en esa época no había televisión o video juegos con los que se entretiene mi padre o la salvación de los idiotas: Internet. Escribir leyes y principios era un pasatiempo bien visto por la sociedad (para mí lo sigue siendo), incluso te felicitaban y si tenías suerte podías hasta  ganarte  el Nóbel, póstumo eso sí.



Siendo Newton alguien con mucho tiempo —ocioso— decidió que las ideas formuladas por la sinapsis causada por la manzana caída fuesen no solo escritas sino también publicadas. Según él valía la pena pregonar por el mundo que las manzanas caen por la gravedad y que si esta no existiera todos flotaríamos como burbujas.



Y así más de trescientos años después Newton y su manzana suena fuerte en las aulas de clases, donde los interesados pupilos se preguntan ¿Para qué me va a servir esto en la vida? La respuesta es fácil, para todo. Newton trasciende más allá de la propia física y se ancla fuerte en la vida cotidiana, desde el  momento en que maldices el frasco de conservas porque no lo puedes abrir, hasta lo que los budistas llamaron karma o como Newton lo denominó ley de acción y reacción.



¿Qué tiene que ver eso con que Maggi Disney no tenga cita para el baile? Mucho pero tú no podrías entenderlo, pero tratare de explicarlo con palabras simples.






Acción: Rechazo. Reacción: Sollozos.










La tercera Ley de Newton dicta estrictamente lo siguiente: siempre que un cuerpo ejerce una fuerza sobre otro este también ejerce una fuerza sobre él. Es física simple. Mi fuerza de acción; rechazarla provoco una respuesta a reacción que fue; que Maggi y demás personas que vivían bajo mi techo se encontraran llorando.



Los llantos eran interminables, si Maggi se callaba un momento otro mientras ella pausaba seguían sus lamentos y así consecutivamente.



Mi madre y Tory, lloraban por Maggi. Jackson, mi padre, lloraba porque debido a los llantos ocasionados por mi culpa su amigo de Kansas había superado su record ya que él no podía concentrarse con tantos sollozos. Jaxon se quejaba de no poder disfrutar a gusto la película del Padrino por centésima cuarta vez.



Por las circunstancias adversas en mi vida se aplico la ley de la atracción, yo tengo mis contradicciones con esta ley pero sin duda hoy se cumplió, lo sé, no tienes que decirlo sé que te preguntas  porque.  El  punto aquí es  que como los pensamientos y suplicas de todos en esta casa eran verme ofreciéndole mi brazo a Maggi para que nos moviéramos al baile, así tenía que ser, las unidades energéticas estaban en esa  misma  onda  similar  es como que el universo focaliza que lo que deseas sí lo deseas de verdad; ocurra. Es como perseguir un sueño, cuando las personas están tan aferradas a lo que quieren de un modo u otro  lo consiguen. Y para ser honesto yo tenía miedo que por psicología inversa Maggi obviamente de manera inconsciente me estuviera atrayendo a ella por el dictamen de la metodología de esa ley. Vaya, aquí ya tenía mi análisis de resultado sobre mi planteamiento.



Saltándome algunos pasos de mi protocolo mentalmente plasme mi análisis;






Análisis de resultados: Justin Van O’Pierce está siendo atraído por Maggi Disney por las leyes del universo. 



Que benignidad.



Siendo comandado por las irreversibles leyes del universo me levante de mi lugar a buscar un smoking en el armario, era negro y no había tenido la oportunidad de usarlo porque el día de la boda de la tía Rose hubo una tormenta en todo Londres. Lo tome y lleve hacía abajo para que fuese planchado por mi madre. Baje rápido buscando a mi madre y cuando la encontré no solo la vi a ella conmocionada, todos incluso Jaxon miraban a Maggi haciendo su encantadora entrada por las escaleras, lo hacía con lentitud y no había tanto rastro de torpeza en ella, se veía hermosa… verdaderamente hermosa. Aquel vestido blanco adulzaba su lindo infantil rostro y la hacía ver más virgen de lo que ya sabía que era. Apenas me vio unos segundos antes de cerrar la puerta prácticamente en mi frente.



Así que Maggi se dirigía a la fiesta sola, sin pareja. Suspire aliviado pero esa sensación no duro demasiado, todos me miraban a mí y a la puerta.



Bien Maggi estaría en una maldita fiesta de graduación con un montón de borrachos con un millón de hormonas recorriendo con éxtasis sus cuerpos. Ryan podría cuidarla… Ryan… estaría ahí. Pero por lo que había oído tenia pareja para el baile, una porrista con piernas interminables. No tenía de que preocuparme a menos claro que hubiese cancelado a una porrista  por Maggi.



Fui por mi teléfono rápidamente, teclee y  pregunte a  Russ  quien  iría al baile con Ryan me contesto casi de inmediato el nombre completo de la porrista y cuando me certifique sobre lo que estaba leyendo volví a la sala y tome mi libro del sillón.








Las siguientes horas pasaron lentamente. Mi madre no me hablaba y a la hora de la cena me había tirado la mía encima y cada vez que me topaba con ella cualquier cosa que tuviera a su alcance era dirigida a mí. Casi me tiro un cuchillo digno de un carnicero en la cabeza, gracias a mis también muy bien desarrollados reflejos salí sin un rasguño.



Termino otro volumen de libros de medicina y por el silencio que  se escucha sé que ya es más de media noche.



Agotado de todos acontecimientos de este día voy mi habitación y veo la hora desde mi teléfono: faltan treinta minutos para que sean las tres de la mañana. Ya estoy a punto de apagar el teléfono cuando veo que hay un mensaje no leído, me declino a abrirlo.



“De: Russ Hombre, mi error. Ryan no vino con Megan Kent, vino con esa pequeña ninfa de nombre Maggi, carajo, se ve caliente.” Mis sentimientos que ahora prefiero llamarlos de: hermano sobre protector. Se activan, están en constante alerta que no puedo desatender.



Vi mi smoking no planchado y arrugado. No me lo colocaría porque ya eran pasadas de la noche la graduación ya había acabado y si Maggi aun no estaba de regreso era por una sola razón: una segunda fiesta luego de la graduación. Lo cual significaba mantas y parejas jodiendo ya sea al aire libre, debajo de una frazada o en el carro.



 


Pensé a qué lugar retorcido a los imbéciles de mi generación se les había ocurrido hacer dicha segunda fiesta y cuando a mi mente llego la imagen de aquel campo abierto a unos kilómetros de la escuela tome las llaves de mi lexus.



Mientras conduzco a toda velocidad solo le pido a todas leyes de física, a la química y a otras propiedades de la materia que no haya llegado demasiado tarde. Por primera  vez  en mi vida me paso todas  las señales de auto  y manejo a una velocidad donde sí un oficial me ve sé que tendré una multa y mi licencia despedida, pero no me importa. A la mierda los objetivos de mi investigación, yo tenía que detener esto de la manera que sea. Si es posible que la desgracia ocurriera, tomaría medidas como ayudar a Jaxon a construir su máquina del tiempo.



Al llegar al campo alumbro con mis luces y veo varios autos moviéndose energéticamente y entre todos esos, el que gana el movimiento motriz es aquel Porshe que para mi karma es el auto de Ryan. Ni siquiera con calma me quito el cinturón de seguridad, no lo traía puesto de cualquier manera. Mis manos se cierran en puños debajo de mi volante, pito furioso y con una patada abro mi puerta de piloto.



No estoy seguro de cómo mis piernas se mueven tan rápido, claro, era un atleta innato pero incluso hasta yo me sorprendo de mi mismo.



Ya estoy frente al Porshe y los frenéticos movimientos no paran y ¿para qué mentir? Los celos y el miedo frotan fuera de mi, tomo el  mando de la puerta y la abro revelando a Maggi con el vestido a la altura de su cintura y Ryan para mi alivio con sus pantalones aun no desabrochados, eso era lo importante, Ryan no necesita tener a  la chica como  totalmente  desnuda para tomarla y saber que iba despacio con Maggi me hizo pensar en todas esas veces que lo vi mirándola, como ayer, la veía como si, mierda, fuera capaz de dar su vida por aquella ingenua. No había duda Ryan tenía un pequeño o tal vez gran enamoramiento hacia Maggi y quizá en serio estando en este auto no iba a precisamente follarla.



Pero fuera lo que fuera a hacer yo iba a detenerlo.



Y solo por caer enamorado de algo que me pertenece y que no debía ni siquiera intentar tomar golpeo su rostro, fuerte.



Agarro a Maggi por la cintura que para enfurecerme mas la tiene descubierta y oyéndola protestar y patalear la tiro a mi hombro y la llevo a mi Lexus. La meto en el asiento de copiloto y cuando entro yo al auto no hablo, solo conduzco viendo los intentos de Maggi por abrir la puerta.



Cuando giro la cabeza veo el hábil intento de Maggi por salir por la ventana pero la tomo por las caderas y entierro su bonito trasero en el asiento de alado.



—¿Por qué hiciste eso? —grita pataleando y golpeando la guantera con sus pies.



—¿Todavía preguntas por que? —digo con un bufido—. ¡Lo hice para protegerte!



 


Era en parte cierto, pero no tenía otra excusa para estar aquí excepto el deseo egoísta de quererla solo para mí.



— ¡De lo único que debería alguien protegerme es de ti!



¿Es que no lo entendía? Ella había sido tomada, era como parte de mi exhibición de trofeos en mi vitrina. Mío. No de nadie más. Un premio que ella misma se ofreció a darme junto con esa carta.



Tomo una respiración y la miro a los ojos tratando de que esos acuosos ojos azules me devuelvan la calma y cordura.



—Maggi, estas triste, algo ebria y solo por consuelo ibas a terminar con el debajo de ti en el asiento trasero de su auto te iba a follar como una barata cita de graduación.



—¿Y que si yo quería que lo hiciera? —me reta.



—No estás hablando en serio —contesto sacudiendo la cabeza.



—Lo hago y ahora regresare allá con Ryan a que termine lo que empezó ya que siempre algún O’Pierce termina interrumpiéndonos y no nos deja llegar más lejos así que adiós tengo toda una noche por delante.



—¡No vas a ir a ninguna parte! —grito tomándola del brazo, aferrándola a mí.



—¿Por qué? —pregunta con los labios temblando—, ¿por qué no puedo ir con Ryan si tu no me quieres?



 


Sus grandes y preciosos ojos se ensanchan y tan cerca como estoy veo las pequeñas lágrimas que se derramaban por sus mejillas. Había visto llorar a Maggi tantas veces como la había visto mirándome con una sonrisa tonta; muchas. Y generalmente no me causaba ningún dolor pero en esta ocasión si lo hace, esas lagrimas no eran como las otras; un capricho no cumplido. Estas eran diferentes, había tristeza pura, rendición, era como despido… se estaba despidiéndome de mi y sus ilusiones. Es ese tipo de mirada que ves cuando alguien ha renunciado a sus sueños y me encuentro no queriendo que Maggi renuncie a mi ¿no le habían dicho que los sueños debían ser protegidos? Pero yo mismo sabía que a cualquier persona que le hubieran roto el corazón de las maneras que yo lo había hecho con ella no estaría aquí.



Y Maggi seguía aquí.



—Porque Ryan no es a quien quieres realmente —susurro con un nudo en la garganta.



—¿Y qué importancia tiene eso ya? Voy a salir de aquí, quiero que alguien me ame y Ryan lo hará en ese puto auto o en cualquier otro lugar que él quiera porque voy a dejarme y tú no vas a detenerme —y seguido de eso solloza. Ser golpeado en las pelotas se habría sentido mejor que verla llorar y saber que yo era el motivo.



Así que hice lo único que podía pensar, lo único que quería hacer. La besé.






Conclusión final: A mí, Justin Van O’Pierce me gusta Maggi Disney pero es apenas un síntoma.









Poemas a Magg Disney perdidos




Sección: Los no—hombres de la complicada vida de Maggi Disney.







Hombre número uno Autor: Justin Van O’Pierce. Titulo: No.



De: Justin.



Para: No es para ella o alguien en específico.




Ella es tonta y sin sentido




  Que me guste debería estar prohibido 

Es tierna y dulce como un bebé






No me debería atraer Mientras más la alejo más se acerca




Es curiosa




Pero también cariñosa




No quiero su amistad ni su amor 

Pero me gusta su emoción




Siempre está en un estado de fantasía 

Y no debería darme alegría ni armonía 

Cuando no está la extraño




Y no sé si eso es malo Me hace dudar








Y gustar

 Está mal




La debería olvidar




Y dejar su vida continuar 

Pero no lo puedo evitar 

No quiero caer ante ella 

Pero por cada día que pasa 

Me estoy rindiendo.






 


Autor: Ryan Lawley. Titulo: Ella.



De: Ryan.




Hombre número dos









Para: La chica de mis sueños húmedos..




Tenemos conexión 




  Eso lo sabe Dios




La imagino en mi sillón 

Como exhibición




Sin prendas de por medio que arruinen mi visión 

Me gusta su fragancia




Y sus tangas




Pero también me gusta su sonrisa 

Y su risa




Porque me provocan darle una caricia

 La quisiera oír




Mi nombre gemir 

La quiero abrazar Y desflorar




Esto no es solo un flechazo 

Aunque la hiciera mía




En el mismo estado estaría 

La deseo desvestir




Y a mi cuerpo adherir 

Cuerpos sudorosos 

Fricción




Acción








Amor




Ella es tan dulce como la miel 

Todos quisieran probar su piel 

Pero yo soy el único que lo haré.










Hombre número tres Autor: Un desconocido anónimo (Ethan Roden). Titulo: Corazones sin esperanzas.



De: Admirador secreto. Para: Maggi Disney..




Últimamente siento que su corazón 




  Jamás voy a poder ganar




 Cuando hay tantos rivales





Usurpando mi lugar




Si pudiera decírtelo, 

tal vez, me sentiría mejor 

Dejaría esta pena que,




Instalada está en mi corazón.




Te amo




Este corazón que late 

Y cada día piensa en ti




Jamás podría olvidarse de ti 

Porque siempre estás ahí Tú




Tu exterior 

Siempre llama mi atención




Solos los valientes pueden sus sentimientos expresar 

Sin temor a que alguien los pueda rechazar




Y yo no quiero perderte por un te amo que no puedas dar 

Cuando lo único que puedes ofrecer es tu amistad.








Agradecimiento  








  Solo podemos agradecer a nosotras mismas, al cielo y al infierno. Sobre todo al infierno, esperamos reunirnos ahí.















Getting over from Justin




Dysfuncional love #2 











.
  ¿Saben en que se relacionan el amor, la rehabilitación y el efecto revote— recaída? Y hablo del recuperarse en un centro para detener tu adicción a las drogas. Lo comparo porque es similar en ambos casos no se puede salir de eso fácilmente. Y la cura es aun más infame que la propia adicción.

  A muchos médicos se les preguntan, ¿por qué es tan complicado salir de las drogas, que pasaría si uno llega a encerrar a un adicto y lo aleja de su obsesión? ¿Se curaría, no? eso es lo que se cree. Pero la realidad es otra. La rehabilitación es cara y lenta y solo pocos pueden lograrlo. Entonces, ¿Qué es mejor en sí, la cura o la enfermedad?



Eso mismo me pregunto yo.



Lamentablemente para los que no saben la respuesta y que están desesperados por saberlo, les comentaré que: solo se convierte la adicción en algo aún más anhelado.



Yo me quise guiar como los adictos a la filosofía de “ojos que no ven corazón que no siente” pero como intentaba explicar a veces eso por muy alejado que estés no hace que el efecto disminuya. Lo quieres aun más.



Empiezas muy motivado, crees poder desintoxicarte y seguir con tu vida, y luego reírte de la experiencia.



Tal vez sería fácil si no se viviera en un lugar donde está tu perdición, donde la respiras. Porque si, yo respiraba su amor no correspondido, yo aspiraba el rechazo y convivía con ello cada día.



Pero se los confirmo: La adicción es tan dulce como amarga y ambas causan el mismo efecto de querer saborearlo todo el tiempo, sea cual sea el sabor. Sientes la misma sed, incluso más.



Vuelas pero todo lo que sube tiene que bajar.



Y ahí viene la recaída y el efecto revote.



Vuelves a ello como un asesino siempre vuelve al lugar del crimen.



Justin O’Pierce compartió conmigo unos meses, el destino logró que viviéramos juntos e hizo que mi alma lo anhelara aun más, que mi adicción se volviera más grande y que amarlo fuera parte de mí día a día. Si, tal vez él cambio un poco y su caparazón se movió escasamente pero eso no significaba que su corazón no volvería a hacerme daño.



¿Y que puede ser peor que vivir con Justin O’Pierce?



Casarte con él.
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